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Del Caribe a la Patagonla el autoritarismo 
est, en crisis en América Latina. Mientras 
en el istmo centroamericano el avance de 
las guerras populares en Guatemala y El 
Salvador pone en Jaque a los reg(menes mllltares, 
en el Cono Sur los modelos de "seguridad 
nacional" son sacudidos por el estrepitoso fracaso 
de las poi íticas económicas inspiradas en las 
doctrinas neomonetaristas y las secuelas de la 
aventura bélica de los generales argentinos 
en las l'vlalvlnas. 
En Bolivia la alianza de militares delincuentes, 
narcotraficantes y miembros de la lnternaclonal 
Negra nazi.fascista cae ante la presión Incontenible 
del pueblo organizado y movilizado (un capítulo 
trascendente de la historia contemporánea de 
Nuestra América, sobre el cual volveremos en 
profundidad en el próximo número); en Argentina 
las cacerolas vacías de las amas de casa empujan 
a los generales más lúcidos a buscar una alternativa 
civil "antes que sea demasiado tarde"; en Chile 

conspiran contra Plnochet los mismos que lo 
llevaron al poder; en Uruguay el pueblo se esfuerza 
por convertir en apertura real el cronograma de 
institucionalización propuesto por los ideólogos 
castrenses y en Brasil -el mismo Brasil que en 
1964 Inauguró la cadena golpista- los partidos de 
oposición se preparan para unas elecciones 
estaduales destinadas a cambiar la correlación 
de fuerzas en favor de la democracia. 
El autoritarismo no está derrotado en el Cono Sur, 
pero se tambalea visiblemente, augurando una 
etapa de transformaciones donde hace pocos meses 
parecfa imperturbable la paz de los cementerios. 
Mientras tanto, del otro lado del Atlántico, 
también está incendiado el Cono Sur africano, ante 
la insistencia del apartheid en evitar a cualquier 
precio la independencia de Namibia. 
Cierra este número un reportaje sobre "Tá Na 
Rua" (Está en la Calle), una experiencia pionera 
que con las herramientas del teatro se esfuerza por 
descolonizar las mentes. 

Estimados compañeros: 

Con profunda indignación por lo que es- Queremos denunciar la campaña bélica 
tá ocurriendo en nuestr patria, la Comisión contra Nicaragua orquestada por el gobier­
de Derechos Humanos de Guatemala hace no de Roberto Suazo Córdoba y ejecutada 
una urgente exhortación a los pueblos del por el general Gustavo Alvarez Martínez, 
mundo para pedir por los medios a su al- con la complicidad de los partidos poi íticos 
canee que los compatriotas que esperan ser tradicionales. Nuestro pueblo es pacífico y 
juzgados por tribunales militares de fuero no desea un enfrentamiento con sus herma­
especial sean víctimas de fusilamientos, co- nos nicaragüenses. Les solicitamos que a tra­
mo sucedió el 17 de septiembre con cuatro vés de cuadernos del tercer mundo hagan 
prisioneros del régimen del general Efraín lo posible por denunciar esta "psicosis de 
Ríos Montt. guerra" manipulada desde el poder. Hondu-

Comisión de Derechos Humanos 

ras no debe ser una base estratégica de los 
Estados Unidos sino un puente de paz entre 
el resto de naciones centroamericanas. 

de Guatemala Laura Sierra y Yamilia Zablah, 
San Pedro Sula 
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LOS INSECTOS: POSIBLES ALTERNATIVAS 
ALIMENTICIAS 

O En un mundo donde la cuar-' 
ta parte de la poblacion su­

fre hambre y un tercio de las co· 
sachas de cereales se destina al 
engorde de ganado de las nacio­
nes desarrolladas el Tercer Mun­
do busca afanosamente alterna­
tivas alimentarias. Los insectos 
pueden ser una de éstas. 

Investigadores mexicanos, 
particularmente de ta Universi­
dad Nacional Autónoma de Mé­
xico (Unaml. la mayor del país, 
y de la Universidad Aulónoma 
Metroplitana (UAM), están tra­
bajando hace años en torno a 
una eventual producción y con­
sumo de insectos como fuentes 
alternativas alimenticias, ricas en 
protei'nas. 

En un reciente seminario na­
cional, las doctoras Julieta Ra­
mos Elorduy y Mtriam Chávez 
mostraron las insospechadas 
perspectivas alimentarias de los 
insectos, algunos de los cuales 
forman parte de la diew tradicio­
nal de grupos étnicos en México 
y en otras naciones, a la vez que 
constituyen costosas "delikate­
ssen" en restaurantes mundiales. 

La investigadora Ramos Elor­
duy recordó que en l.! India es 
muy apetecida la cuc.iracha de 
campo, en Alemania se obtienen 
hormonas de algunas moscas Y 
en Estados Unidos tienen un am­
plio consumo, en restaurantes de 
lujo, las mariposas cubiertas de 
chocolate. 

Según la especialista, en el 
mundo existen 461 especies de 
insectos comestibles, de las cua-
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les 91 se han censado en México. 
En ese pais, el consumo de 

ciertos Insectos no solo figura an 
la lista de platillos exóticos pues­
tos al alcance del turista en la 
"Zona Rosa" de la capital mexi­
cana sino que han formado par 
te de la dieta tradicional de vas­
tos sectores populares. 

Los "chapulines" (grillo me­
xicano). las larvas y el "escamo!" 
o huevo de hormiga, el gusano 
del m¡¡guey (planta de la cual se 
extrae el pulque, una fuerte 
aguardiente nacional), y que sa­
be vagameme a carne de puerco, 
las chinches acuáticas del lago de 
Texcoco y los "jumiles", especie 
de cochinilla que se come viva, 
aunque parezca novedad, cons­
tituyen parte de la cocina autóc­
tona mexicana desde los tiempos 
prehispánicos 

Según las especialistas en nu­
trición Ramos Elorduy y Chá­
vez., se ha comprobado un alto 

índice de protefnas en algunos 
insectos del denominado tipo 
social, que tienen su habitat cer­
ca del hombre. 

Una chinche de agua tiene 
32, 16 proteínas por gramo, un 
gusano de nopal 45,83 y una ci­
garra hasta 72.02. En el caso del 
"escamol" o huevo de la hormi 
ga, el nivel prote(nlco que con­
tiene por gramo es mayor al 80 
por ciento. Incluso superior al 
del huevo y la leche, según las in­
vestigaciones. 

Otros profesores de la Unam 
están investigando la posible uti­
lización alimenticia de la b1oma­
sa de los huevecillos, larvas y 
ninfas de la hormiga del genero 
"pogonomyrmex". 

En una declaración a la pren­
sa. la doctora Julieta Ramos re· 
cordó que sus Investigaciones co­
menzaron el d (a en que decidió 
comprobar si las larvas de hormi­
gas tendri'an "ese sabor dulce 
que me descrlb1an algunos indi· 
genas de Oaxaca". 

"Los insectos son una fuente 
de alimentación confiable", fue 
su rotunda conclusión. 
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BERMUDAS: LA CONEXION SUDAFRICANA 

O Las relaciones estrechas en· 
tre Bermudas y Sudáfrica, 

mantenidas en silencio durante 
muchos años, empiezan a ser cri­
ticadas por la mayoría negra de 

os Bermudas a medida que son co· 
,o nocidos sus detalles. Bermudas 
•r se suma así a otros países cari­
. beños angloparlantes donde los 
,a vínculos secretos con el gobier· 
,n no racista de Pretoria se trans­
•i formaron en ·un tema delicado 
~I que puso en riesgo la estabilidad 
ti de los gobiernos. 
n ' ,
0 

A principios de agosto, el Par· 
' 1 tldo laborista de Bermudas, de 
ª oposición, exigió al Parlamento 
1

· la formación de un comité para 
in'lestigar la "conexión sudafri· 

m cana". El PL criticó además la 
:,. política ambigua del gobierno 
a respecto al racismo y denunció 
y 
o 

que Bermudas todav(a no ha he­
cho un pronunciamiento claro 
contra el apartheid. 

Simultáneamente se organizó 
una manifestación frente al edi· 
f1cio Mlnorco, sede de una com· 
pañ(a multimillonaria de inver· 
siones de origen sudafricano. El 
acto fue organizado por una or• 
ganización anti-racista creada 
para apoyar una huelga de mine­
ros sudafricanos. La Minor"' es 
una filial de la Anglo-American 
Corporatlon, gigantesoo holding 
sudafricano que controla el mer­
cado mundial de diamantes y es 
el principal productor de oro del 
mundo (el poder de la Anglo­
American en Sudáfrica es consi­
derado tan grande como el del 
propio gobierno de Pretoria). La 
reacción de la compañía fue ca-

VIETNAM: HERIDAS DE LA 
GUERRA SON ATRACCIONES TURISTICAS 

¡. 
e 

e 
8 
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lificar la manifestación de "¡ • 
yasada sin sentido", y manift.. 
-tar que "el apartheid no tiene 
nada que ver con Bermudas". 

El primer·ministro John Swan 
alega que como oolonia británica 
Bermudas no puede hacer nada 
de concreto para imponer san­
ciones oontra Sudáfrica. Swan 
afirma que hay restricciones 
constitucionales, ya que Londres 
controla la política externa de la 
isla, y su representación en las 
Naciones Unidas. 

El coordinador del movimien­
to contra el apartheid, Glen Fu­
bler, declaró que la manifesta· 
ción frente a la Minorco tuvo 
por objetivo "sensibilizar al pue­
blo de Bermudas sobre el racis­
mo en Sudáfrica". En su opinión 
el movimiento anti-apartheid ha 
logrado concientizar a la pobla­
ción de Bermudas a fin de pre­
sionar al gobierno para que corte 
los vínculos con las autoridades 
de Pretoria. 

D Los cráteres provocados por 
los bombardeos norteameri­

canos, y que se asemejan a paisa­
jes lunares, los bosques destrui­
dos por la acción de los desfo. 
liantes y las centenas de quiló· 
metros de trincheras, podr(an 
transformarse en atracciones tu­
r(sticas en Vietnam. Según Ngu­
yen Viet, director general de la 
Oficina Nacional de Turismo de 
dicho pa(s, esos lugares "pueden 
ser visitados por los turistas, que 
encontrarán en Vietnam un país 
oon una gran diversidad étnica y 
geográfica y una historia y cultu­
ra milenarias. Aun antes del fin 
de la guerra, Vietnam desarrolla­
ba la industria sin chimeneas. La 
Oficina Nadonal de Turismo fue 
ii1augurada en 1962. 

f.o que no pudo reconstruirse ~rá 
tra.¡isformado en atracción twística 
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CORCEGA: TRIUNFO DE LOS AUTONOMISTAS 

D Las elecciones de la prime­
ra asamblea regional de 

Córcega, realizada en agosto pa­
sado, representó una gran vic­
toria para el movimiento auto­
nomista de la isla. Mientras los 
partidos tradicionales de iz· 
quierda y de derecha disminu­
yeron su votación en compa­
ración con las elecciones legis­
lativas de 1981, la Unión del 
Pueblo Corso, de Edmond S1· 
meone, obtuvo 1 O por ciento 
de los votos. conquistando sie­
te de las 61 bancas de la nueva 
asamblea. los socialistas y co­
munistas, que obtuvieron 38 
por ciento de los votos, ten· 
drán que incluir a los autono· 
mistas de Slmeone en la coali­
ción gobernante para mante­
ner la mayor(a. 

Cór~ es un departamento 

de Francia, pero su historia y 
cultura tienen características 
propias. En los últimos años ha 
crecido el movimiento por la 
autonom(a de la Isla, y en par­
ticular la Unión del Pueblo 
Corso. cuyo secretarlo general 
será probablemente el presi­
dente de la próxima asamblea. 
En reciente entrevista a cuader­
nos del tercer mundo, Simeone 
defin(a a la Unión del Pueblo 
Corso (UPC) como un movi­
miento "nacionalista y progre­
sista ". Nacionalista "porque lu­
cha por la recuperación de su 
cultura y de sus bienes aliena· 
dos al exterior y por la cons­
trucción de una democracia". 
Y progresista, "porque propo­
ne formas de organización 
cooperativas y autogestiona­
rías". 

- TELEX 
• lrán / lrak: ceguera 

Comentando el recrudeci­
miento de la guerra lrán/lrak, 
el diario de Belgrado Borba, 

, dijo que "el gobierno de Irán 
es ciego, al extremo de conti· 
nuar combatiendo en nombre 
de la viciaría", ruando el pre­
cio será en realidad una derro­
ta. Una de las razones princi­
pales por las que el régimen 
iran( quiere la continuación 
de la guerra, es que "o,uiere 
aplacar los agudos problemas 
de su situación interna", dijo 
el periódico. Es la primera vez 
que Sorba critica tan dura· 
mente al régimen lran(. Yu­
goslavia, al igual que la mayo­
ría de los países no alineados. 
se mantiene neutral en la 

6 - tercer mundo 

Guerra del Golfo y apoya las 
gestiones de paz. 

Sin embargo, no puede de­
jar de anotar la intransigencia 
iraní como principal causa de 
que esas gestiones no prospe­
ren. 

En un comentario titulado 
"un llamado sin ecos", el dia­
rio Sorba hizo referencia a los 
repetidos llamamientos para 
un cese del fuego formulados 
por el Consejo de Seguridad 
de la ONU, los cuales no han 
recibido ninguna respuesta de 
Teherán. 

El comentario estima que 
el número de pérdidas huma­
nas sufrido por Irán durante 
esta guerra que entró en su 
tercer afio, es tres veces ma· 
yor que las sufridas por lrak. 

Además de esta corriente 
que defiende una autonomía 
interna !Imitada, q ue no Inclu­
ya las relaciones exteriores y la 
defensa mllltar, hay grupos In­
dependentistas que luchan por 
la ruptura de todos los víncu­
los con Francia. Esos grupos 
realizaron más de cuatro mil 
atentados, en los últimos 15 
años. 

El resultado de las eleccio­
nes corsas advierte al gobierno 

de Franeois Mítterrand que de· 
be empeñarse por encontrar 
una solución para el problema 
corso, pues de lo contrario po-

drá reavivarse el cuestiooamien­
to de la centralización del Es-
tado francés y extenderse a 
otras regiones del pai's. 

• O iez m iliones de 
refug iados 

Diez millones de personas han 
abandonado sus países de ori­
gen huyendo de la persecu­
sión, informó la oficina del Al· 
to Comisionado de las Nacio­
nes Unidas para los Refugia­
dos (Acnur). 

La cifra incluye a 130 mil 
centroamericanos refugiados ' 
actualmente en México, 30 
mil de ellos de nacionalidad 
guatemalteca que han huido 
de la violencia existente en su 
país, gobernado por el régi­
men militar del general Efraín 
A íos Monn. explicó Pierre 
Jarbord, representante de 
Acnur. 
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AF~ICA: AGRICULTURA EN RETROCESO 

O El retroceso crónico de la 
producción alimentarla y la 

falta de recursos para reactivar la 
agrlCtJltura quedaron en eviden­
cia durante la 12 Conferencia 
Regional Africana de la FAO, ce­
lebrada en Argel entre el 29 de 
septiembre y el 2 de octubre. 

El Informe presentado por el 
d irector general de la FAO, 
Edourc Saouma a los ministros 

y delegados presentes, fue un 
Inventarlo de la inquietante si· 
tuaclón de la allmentacl6n y la 
agricultura, que calificó como el 
más "decepcionante de todos los 
sectores de la economía africana'~ 

En los últimos diez años la 
producción alimentaria po, habl· 
tante se redujo en diez por cien· 
to. 

En dicho lapso las Importa· 

Se llquid6 una economía que era rudlmcnta.rb pero autosufklentc 
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clones de alimentos se duplica­
ron en volumen y se quintupli­
caron en valor. 

Afrlca pierde cada año seis 
millones de hectáreas de tierras 
productivas. 

Autosuficlente en materia ali­
mentarla antes de la coloniza­
ción, Africa comprueba que la 
dependencia de Occidente la ha 
situado ante un callejón sin sa­
lida. La Colonización y la neo· 
colonlzación significaron la in· 
serclón del continente en la eco· 
nom(a mundial por medía de su 
subordinación de las potencias 
occidentales. 

La inserción consistió en li· 
quidar una economía rudimen­
taria pero autosuficiente, que 
asegura la producción local de 
los alimentos, para extender am­
plios cultivos de monocultura 
destinados a la exportación. Se­
gún este desigual esquema de di­
visión internacional del trabajo, 
los países del continente recibi­
r(an en cambio los bienes in· 
dustriales de Occidente. 

Tal esquema rigió en general 
para las relaciones entre el Ter­
cer Mundo y. las potencias ca­
pitalistas pero Afrlca, en razón 
de un mayor atraso relativo y de 
una industria virtualmente lne· 
xistente, sufrió particularmente 
sus consecuencias. Los monocul· 
tivos centrados en uno, dos o 
tres productos por nación teóri· 
camente deber(an expandir las 
exportaciones y permitir a los 
pa(ses la importación de los bie­
nes necesarios para su desarrollo, 
incluyendo los productos ali­
mentarios que cesarían de culti· 
var. 

Se trataba de una falacia pues 
la ley del deterioro de los térmi­
nos del intercambio ha hecho 
perder constantemente valor en 
el mercado mundial a las mate­
rias primas en relación a los pro­
ductos industriales. 

El resultado es que la región 
no solo padece de fuertes défi­
cits comerciales, sino que arras­
tra el peso de importaciones de 
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alimentos en oonstante aumento. 
Este cuadro crónioo se ha 

agravado desde hace más de dos 
años con la caída vertical de los 
precios de las materias primas. 
Por añadidura en los países 
cuyos regímenes políticos han 
propiciado una imitación del es­
tilo de vida occidental (limitado 
a la burguesía, los altos rangos · 
de la burocracia y la clase media. 
claro está) , los ingresos derivados 
de la exportación son dedicados 
casi con exclusividad a las ciuda­
des .y a consumos suntuarios. 

Al margen de estas desviacio­
nes, es un hecho que Africa care­
ce de los capitales para incorpo­
rar sus extensas tierras vírgenes 
y utilizar sus recur~os naturales, 
ünioo medio para emprender el 
desarrollo agrario. 

··Afnca está enterma -dijo 
Saouma- y su única posibllidad 
de cura reside en un fuerte incre­
mento de la producción agrícola 
Interna y en un aumento de sus 
exportaciones, particularmente 
de productos agr(colas". 

La recomendación de aumen­
tar las exportaciones, supuesto 
que fuera viable, podría dar CO· 
mo resultado una mejora de la 
situación a corto plazo, pero en 
nada contribuiría a sacar a Afrl­
ca del callejón sin salida. El In· 
cremento y la d1versiflcaci6n de 
la producción agropecuaria con 
destino a los propios mercados, 
seda una solución parcial de lar­
go plazo, desandando el camino 
extraviado al que la impulsó el 
colonialismo. Pero salvo algunas 
excepciones, nada indica que en 
el conjunto africano tales metas 
puedan lograrse en el futuro 
inmediato. 

La escasez de capitales seguirá 
pesando y el llamado a recursos 
externos que solo estar(an inte· 
resados en expandir las monocul­
turas, agravaría el problema . 

Por otra parte mientras con­
tinúe el ciclo recesivo. los pre· 
cios de las materias primas segui­
rán bajos. Y como consecuencia 
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de la reducción de los aportes a en muchos paises de Afrlca se 
la cooperación internacional, suspendieron proyectos de desa­
particula,mente por la dism1nu· rrollo agrario que habfan sido 
ción de las contribuciones de los considerados prioritarios y en los 
Estados Unidos, hay menos dis- que participaban el Programa de 
disponibilidad para la asistencia Desarrollo de las Naciones Uni· 
técnica y financiera. Por lo tanto das y otras agencias de la ONU. 

1 

El SALVADOR:PARALIZACION 

D La parah2aclón de la eco-1 los últimos tres años debido al 
nomia debido a la acción conflicto bélico, lo cual dejó 

bélica y al sabotaje, tras tres I sin trabajo a más de 10 mil per­
años de guerra entre el ejérci- sonas. Aunque no hay datos SO· 

to gubernamental y el Frente bre el numero de empresas 
Farabundo Martí para la libe, agrioolas paralizadas por la gue­
(ación Nacional (FMLN). ha rra, la revista sostiene que más 
dejado sin trabajo a la mayor de 170 mil personas han perdi­
parte de la población de E I do su trabajo. 
Salvador. Los guerrilleros han empren· 

De acuerdo con un estudio dido por su parte una sistemé, 
realizado por la Universidad tica labor de sabotajes contra ta 
Centroamericana "José Simeón infraestructura económica que 
Canas". regentada por los jcsu1·- ha paralizado prácticamente 
tas, únicamente el 13 por cien- importantes regiones del pais. 
to de la población laboral sal- En los últimos cuatro meses, 
vadoreña tiene ocupací6n plena por ejemplo, los rebeldes han 
todo el año e ingresos superio- dinamitado decenas de torres 
res al salario mínimo. La ínves· de conducción eléctrica en el 
tigación, dada a conocer recien- oriente del país. que han deja­
temente por la revista Proceso, do sin energía eléctrica a más 
indica que la tasa de desempleo de media decena de depana­
es del 38 por ciento. lo cual mentos, entre ellos San Miguel, 
afecta a más de 609 mil jefes San Vicente, Morazán, Usulu­
de familia. tán y la Unión. Los guerrilleros 

La situación económica se afirman que en esta etapa del 
ha visto agravada, en las últi· conflicto es necesario golpear 
mas semanas, por las lluvias la estructura productiva del go­
que destruyeron centenares de bierno y de los grandes empre­
hectáreas de cultivo, principal- sarios. 
mente de granos. café y algo- En El Salvador, la mayoría 
dón. de la población carece de tra-

Con una población eoonó- bajo y esa es una de las princl· 
micamente activa de 1,5 millo- pales razones, soto superada 
nes de personas, en 1981 E I por la violencia pol(tica, que ha 
Salvador tenia 293 mil desocu- motivado a millares de salvc1do­
pados y 827 mil personas sub- reños a emigrar a los países ve­
empleadas, quienes recibían in- cmos, principalmente Hondu· 
gresos inferiores a los 120 dóla- ras. Belice, Nicaragua y Costa 
res mensuales. Según las esti· Rica. para tratar de resolver sus 
maciones oficiales, más de 100 problemas económicos y de ali 
empresas tuvieron que cerrar en mentación. (Luis Albarrán) 
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SUDAFRICA: LA MUERTE DE UNA MILITANTE 

D Víctima de un atentado 
falleció en Maputo, Mo· 

zamblque, la profesora y pe· 
rlodista Ruth Flrst, esposa de 
nuestro colaborador Joe Slovo 
y destacada militante intelec· 
tual del Partido Comunista y 
del African National Congress 
de Sudáfrica. 

Ruth First integraba el Cen­
tro de Estudios Africanos 
(CEA) de la Universidad Eduar· 
do Mondlane. E I pasado 17 de 
agosto, cuando abrfa su corres­
pondencia personal detonó una 
carta bomba enviada por su­
puestos amigos en el exterior. 
Se encontraban con ella en esos 
momentos la doctora Brigett 
O'lauglin. norteamericana, Pa­
llo Jordan, Investigador sudafri· 
cano v el profesor mozambica· 
no Aquino de Bragan~. quie· 
nes resultaron heridos a causa 
de la explosión. 

La agencia mozambicana 
AIM cita una fuente de la Segu­
ridad de Mozambique según la 
cual "el atentado tiene caracte­
rísticas idénticas a otros come­
tidos últimamente en la región 
y que de acuerdo a investiga­
ciones serían perpetrados por 
los servicios secretos sudafrica­
nos". 

La carta bomba habi'a llega­
do al CEA la semana anterior y 
todo indica que la intención de 
los asesinos era hacer coincidir 
el atentado con la Conferencia 
de Ciencias Sociales, que se lle­
vaba a cabo en la universidad 
con la participación de los nue­
ve países de la SADCC (South 
African Development Coord1· 
nation Conference) e invitados 
extranjeros, entre ellos exilia­
dos sudafricanos. 
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La militante sudafricana, 
cuyos padres fueron fundado· 
res del Partido Comunista de 
ese país, ganó fama internacio­
nal en tiempos que, como pe­
riodista, denunciaba a través 
del diario Guardian las atroc1· 
dades del apartheid. Además de 
investigadora del CEA, Ruth 
era uno de los vicepresidentes 
del Tribunal Internacional de 

los Pueblos. 
Africa pierde una luchadora 

de primera, sin embargo sus 
ideas y coraje fructificarán en 
campo fértil. 

Nuestro colaborador de las 
primeras horas y miembro 
del Consejo Editorial Interna· 
cional de cuadernos Aquino de 
Bragan~. se encuentra ya en 
franca recuperación. 
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edltorlal editorial editorial editorial editorial editorial 

La crisis 
, . 

econom1ca 
estremece la 
estabilidad 
del sistema 
transnacional 
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Con acentos de alarma los dirigentes occidentales 
destacan que la presente es la más profunda y 
prolongada recesión e>.perimentada desde la 
posguerra. 
En efecto, la crísis ha llegado a tal grado que ha 
estancado las econom(as de las potencias 
capitalistas y golpeado al Tercer Mundo hasta el 
extremo de que varios pa(ses se ven imposibilitados 
de pagar sus deudas, amenazando la estabilidad 
del sistema financiero occidental. 
Si esta situación es grave para las potencias del 
Norte, para el Tercer Mundo es dramática. 
Para los países del Tercer Mundo no petroleros la 
aisis se hace sentir en todos los flancos y 
particularmente en la caída de los precios de sus 
exportaciones desde hace más de dos años. Y por 
primera vez desde 1973 los precios y el consumo 
de petróleo han declinado, desde mediados de 1981. 
las naciones industrializadas fueron castigadas 
por la recesión y por las altas tasas de interés 
aplicadas en los Estados Unidos. 
Estos efectos se hacen sentir también en el Tercer 
Mundo, con una dureza superior en razón de su 
debilidad económica. A ello se agregan los 
descensos de las cotizaciones de los productos 
básicos, lo que constituye un pesado agravante 
para las naciones subdesarrolladas, mientras que 
esos precios deprimidos tienen un efecto 
compensador para los consumidores 
industrializados. Estos, además, mantienen o 
aumentan los precios de sus manufacturas y 
equipos, en el marco de un intercambio desigual. 
Este proceso de deterioro de los términos del 
intercambio para los exportadores de materias 
primas es la consecuencia crónica del actual 
ordenamiento internacional. Los economistas 
tradicionales explican que la depreciación de las 
materias primas es inducida por la menor demanda 
de los consumidores, como sucede siempre 
durante las recesiones. 
Sin duda aquel es un factor causal, más no el 
único. Pese a su retórica en pro del libre comercio, 
las potencias capitalistas intervienen en el mercado 
para fijar precios y discriminar determinados 
productos, con métodos reñidos con la 
ortodoxia capitalista. Un ejemplo sobresaliente es 
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el relativo al petróleo. Frente a la contracción de la 
demanda derivada de la recesión, los miembros 
de la Organización de Países Expartadores de 
Petróleo (Opep), efectuaron una paralela y drástica 
retracción de la oferta. En 1979, el año de 1llayor 
demanda, la producción oonjunta de la Opep fue 
de casi 31 millones de barriles diarios. A mediados 
de este año la producción de la Opep había bajado 
a menos de 17 millones de barriles diarios, casi 
la mitad, indicando un notable indice de 
adecuación a las oscilaciones del mer~do. Pero 
al mismo tiempo las empresas transnacionales del 
sector lanzaron inmensas reservas al mercado. 
anulando los esfuerzos de la Opep por equilibrar la 
relación oferta-demanda. 
Otros ejemplos fueron el juego de las reservas 
estratégicas de plata y estaño de los Estados 
Unidos para deprimir los precios de dichos metales. 
Otro factor que pesa consiste en el subsidio a las 
producciones agrícolas de los Estados Unidos y de 
los miembros de la Comunidad Económica 
Europea (CEE) aeando excedentes a precios 
artificiales que compiten con las exportaciones 
agrícolas de los países subdesarrollados, 
quitándoles mercados y contribuyendo a la 
contracción de los precios. 
Al mismo tiempa los Estados Unidos, la CEE y 
Japón, levantan barreras arancelarias y ejercen 
medidas proteccionistas contra los productos 
externos que compiten con los suyos. en 
particular contra las manufacturas procedentes del 
Tercer Mundo. 
No se trata aquí, desde luego, de propiciar el libre 
comercio como norma de las relaciones 
internacionales, sino di: mostrar los mecanismos 
que las potencias capitalistas aplican para descargar 
las crisis por ellas causadas, sin importarle que sean 
métodos adversos a su propia doctrina. 
En el cuadro actual la caída de los precios de las 
materias primas es et factor más negativo. 
Antes de la recesión las cotizaciones seguían una 
tendencia oscilante. Se verificaban aumentos en 
algunos productos, pero si se los cotejaba con el 
paralelo incremento del combustible y de los 
bienes industriales. el deterioro de los términos del 
intercambio implicaba de todas maneras una 
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caída del poder de compra de aquellos. 
Pero desde hace más de dos años se registra un 
descenso neto de los precios de todos los 
productos b6slcos no petroleros - casi sin 
excepción-, que conforman el grueso de las 
exportaciones del Tercer Mundo. 
Algunos ejemplos pare Ilustrar sobre la tendencia. 
El yute marcó su record en la bolsa de Londres en 
enero de 1979, cuando la tonelada se cotizó a 
526 dólares. En diciembre de 1981, habi'a bajado a 
265 y a comienzos de septiembre de 1982 a 
240 dólares. 
El azúcar llegó a un máximo de 65,50 centavos de 
dólar la libra en noviembre de 1974 en la bolsa 
de Nueva York, para bajar a 12,80 centavos 
en diciembre de 1981 ya 6,7 centavos a comienzos 
de septiembre de este año. 
La libra de cobre lleg6 hasta 146 centavos de dólar 
en febrero de 1980 (también en Nueva York) , 
cayó a 82 en diciembre de 1981 y a 74 centavos a 
comienzos de septiembre de este año. 
Y el bushel (medida norteamericana) de trigo, que 
costó 691 centavos de dólar en la bolsa de 
Chicago a mediados de enero de 1974, declinó a 
380 en diciembre de 1981 y a 336 centavos a 
comienzos de septiembre de este aifo. 
Estas pérdidas se tradujeron en déficits comerciales 
muy elevados. Según el Departamento de 
Economía Internacional y de Asuntos Sociales de 
las Naciones Unidas, los países subdesarrollados no 
petroleros sufrieron un déficit en sus balanzas de 
pago de 48.200 millones de dólares en 1979, de 
68.700 millones en 1980 y de 77 .500 millones en 
1981, estimándose que en 1982 el déficit será de 
unos 75.000 millones de dólares. Por lo tanto 
estos pa(ses se vieron obligados a endeudarse para 
mantener sus importaciones. 
El Banco Mundial calculó que a fin de 1981 la 
deuda externa del Tercer Mundo se hab{a elevado 
a 517 .000 millones de dólares. 
Un agravante de esta ya penosa situación lo 
constituyó el aumento de las tasas de interés 
bancario en los Estados Unidos. Puesto que en la 
actualidad alrededor de las dos terceras partes de 
la deuda es de origen privado, y se rige con 
criterio comercial, el incremento del interés 
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bancario encarece el servicio (intereses más 
amortizoc16n) de los préstamos. 
Es as( que hoy los pa(ses subdesarrollados deben 
pagar unos 100.000 millones de dólares anuales 
por et scrv1c10 de la deuda. 

El problema ha llegado a tal punto que en el 
curso de este arlo los cfrculos financieros del 
sistema transnaclonal advirtieron que se hab(a 
comprometido la posibilidad del pago de los, 
créditos que habfan acordado. 

Pa(ses que habían acumulado deudas muy altas. 
como México, Argentina, Costa Rica y Bolivia, se 
vieron en dificultades para afrontar sus 
oompromtsos. Algunos pa(ses han suspendido 
hasta el pago de los intereses 
y otros deben contraer nuevos aéditos 
solo para abonar el servicio de la deuda. 
A comiel'\20S de septiembre, cuando se celebró en 
Toronto (Canadá) la reunión anual conjunta del 
Fondo Monetario Internacional y del Banco 
Mundial, pese a que para entonces se habi'a 
verificado un descenso de verios puntos de las tasas 
de interés. deleg;-dos y banqueros coincidieron en 
advenir el peligro del cese de pagos. 
Tonta afhcc1ón, en particular de los grupos 
bancarios de Nueva York, que fueron los 
principales otorgantes de los créditos, se deb(a al 
efecto "boomerang" que podn'a producirse de 
extenderse la tendencia, arrastrando a la quiebra 
a dichos consorcios f1nanc1eros. 
Se ha llegado, en efecto, a una situación 
insostenible. La crisis del capitalismo transnacional 
está poniendo en riesgo sus propias bases. 
El método utilizado por el sistema transnacional 
para superar sus crrsis consistió en trasladar los 
costos de la crisis a la periferia subdesarrollada, 
valiéndose de su control de la economía mundial. 
Lo espec{fico de esta evolución es que se ha 
estirado la cuerda hasta un grado pr6x1mo a la 
ruptura. Por primera vez se reconoce que la 
bancarrota del Tercer Mundo puede conducir a la 
quiebra t.le sectores claves del engranaje financiero . 
En tales circunstancias, cuando los responsables 
políticos y económicos de Occidente evocan el 
fontasma de la gran depresión de 1929, parecería 
forzoso que se adoptar.in prontas medidas 
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correctivas -dentro de la lógica del sistema 
capitalista, claro está-. Empero, no es as(. 
Guiadas por el gobierno norteamericano las 
potencias occidentales (no todas de buena gana) 
esperan que los métodos monetarios clásicos 
reduzcan la inflación y permitan salir de la 
recesión el año venidero. 
Seda aventurado predecir cuál será la situación 
en los próximos meses, pero una cosa es cierta Si 
acaso se verifica el fin de la recesión a corto plazo, 
alguno de los fenómenos negativos que hoy expe­
rimentan las potencias capitalistas (desocupación. 
estancamiento productivo) comenzarán a atenuarse. 
Pero para el Tercer Mundo el estado seguirá 
siendo grave y las pocas mejorías previsibles 
{aumento de la demanda de productos básicos y la 
reanimación de los precios) demorarán más tiempo 
en producirse. 
Si por el contrario la salida se retrasase. las 
consecuencias serían graves para el sistema 
transnacional y grav(simas para los países 
subdesarrollados. En ese caso los instrumentos 
clásicos deberían ser abandonados y acudirse a 
inéditos mecanismos anti-recesivos. 
Fue el clásico economista británico John Maynard 
Keynes, el mismo que dio al Occidente capltalista 
las claves para superar la gran depresión de 1929. 
quien al examinar su obra exclamó: "Le he dado al 
capitalismo treinta años de prórroga, de 
superv 1vencia ". 
Esos treinta años se han vencido y las fórmulas de 
Keynes han sido sustituidas por las recetas 
monetarias, que implican un regreso a la ortodoxia 
que el propio Keynes habr'a superado. 
El monetarismo. sin embargo, ha empeorado la 
economía mundial y, aunque ser(a excesivo y no 
realista profetizar el fin próximo del capitalismo, 
éste parece encontrarse en un callejón sin salida, 
carente de fórmulas para resolver sus crisis. 
La incertidumbre es pues completa. Y lo único 
indudable es que al Tercer Mundo le aguardan 
todavía años de dificultades tremendas. Para 
vencerlas debería estrechar su unidad y concertar 
acciones en el campo internacional. 
Lamentablemente no se vislumbran pasos 
concretos en tal sentido, a pesar de los estragos 
que la actual recesión está causando. 
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Chile -Argentina -Uruguay -Brasil- Bolivia 

Ante el estrepitoso fracaso del modelo económico impuesto por et Fondo 
Nlonetario Internacional y los "Chicago Boys" se tambalean los cimientos del 

autoritarismo en el Cono Sur. La unidad "monol(tica'' de las 
cúpulas militares se resquebraja y tos pueblos se lanzan a tas calles 

reclamando democracia y pan 



M.,l•RoJa• 

anta regresiva 
para Pinochet 

No me extrañaría si cualquier día de estos 
- abro el dlario y me entero de que Pinochet 

renunció por razones de salud y va a reti­
rarse a alguna isla del Sur 

Este comentarlo hecho por un empresario chile­
no en el extt-rior parecería absurdo hace pocos me­
ses. Hoy, en cambio, se habla abiertamente en San­
tiago de la posibilidad de un alejamiento del gene­
ral Augusto Pmochet del cargo, por cierto que no 
debido a enfermedades, sino a la profunda cnsis 
del Sistema que fu.,dó a partir del sangrjento golpe 
del 11 de septiembre de 1973. 

Nadie espera, sin embargo, que Pinochet se vaya 
antes de Jugar todas las cartas que aún guarda en su 
manga. La reorganización del gabinete ministerial 
anunciada a fines de agosto, Junto con la promesa 
de nuevos "paquetes'' de medidas económicas es 
una de ellas. Pero en vez de calmar los ánimos tales 
paquetes los han agitado más. En efecto, hasta 
hace poco tiempo Chile seguía al pie de la letra las 
recetas del modelo monetarista aplicado por los 
"Chicago Boys", que al menos tenía la virtud de 
ser coherente. F.n cambio ahora, al dec1t de un pe­
riodista, parece como si las medidas formaran par­
te de u11 documento de varias páginas. ''Pero solo 
nos dieron la dos, la cinoo y la siete. No se puede 
comprender hacia dónde va todo esto". 

Sucede que en la conducción de la política eco­
nómica hay por lo menos dos líneas enfrentadas y 
cada una logró arrancarle "páginas" a la propuesta 
de su contraparte, dejando sin sentido aJ discurso y 
sin rumbo a la economía. 

Chile sufre una receSión profunda, con una de­
socupación del 21 por ciento según cifras oficiales 
(en la realidad uno de cada tres chilenos está de­
sempleado, aseguran economistas mdependientes) 
y una drástica reducción de la producción i.ndus­
tr1SI. Según la recién creada Asociación de Comer­
ciantes de Santiago, los ventas cayeron en un 60 
por ciento en la capital chilena en los últimos 
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meses. Y no se trata apenas de los recortes previsi­
bles en las economías familiares, donde lo primero 
que se elimina es el consumo superfluo (las ventas 
de electrodomésticos cayeron en un 65 por ciento), 
sino de un empobrecimiento dramático: en agosto, 
pleno invierno, se vendieron solo dos pares de za­
patos por cada cmoo vendid_os en el verano pasado. 

No es, sin embargo, el sufrimiento popular lo 
que preocupa al gobierno o crea la actual atmósfe­
ra de inestabilidad política. La crisis llegó hasta 
arriba. Después de causar estragos en las filas de 
las capas medias, comerciantes, empresarios me­
dianos, la recesión golpea a los propios bancos, Jas 
catedrales sagradas del modelo monetarista, que es-
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tán técnicamente en quiebra porque 00 pueden CO• 
brar de sus también quebrados deudores. 

Para evitar una bancanota fonnal de la banca se 
postergó la fecha de cierre de los balances que hu­
bieran mostrado su total incapacidad de continuar 
funcionando y el gobierno ofreció hacerse cargo de 
las "carteras vencidas" (deudas impagas) que al 31 
de mayo representaban el SO por ciento del capital 
de la banca comercial. Casi al mismo tiempo se de­
valu6 el peso chileno (como fonna de estimular ex­
portaciones y reducir importacion~), se otorgaron 
nuevos créditos a los exportadores y se promo,ió 
la entrada de capitales externos para, cmtre otras 
cosas, oumentar la oferta de dinero y. por lo tanto, 
la demanda de bienes y ~enicios. 

Pero mientras el equipo llamado rl!activador ha­
ce aprobar estas páginas de su paquete, otros ase­
sores allegados a Pinochet sacan de sus portafolios 
medidas de efecto totalmente inverso: elevación de 
impuestos, restricc16n del gasto público, OO.Ja de sa­
larios de la burocracia estatal, disminución del 
"piso" para la negociación colectiva de los sindica­
tos, con la consiguiente reducción de los ingyesos 
-y por lo tanto del consumo- de la mayoría de 
los chilenos. 

Para Pascal Allende, ante la ausencia de 
cualquier camino legal solo queda,ía la opci6n de 

la "guem popular prolongad.a" 

16 - tercer mundo 

El enfrentamiento entre reactivadores y recesio­
ni.stas es una primera fractura en un poder que has­
ta ahora parecía monolitico. Pero no la única. 

En medios castrenses circulan quejas sobre la 
"personalizaci6n del poder" en manos de Pinochet 
r la consiguiente mar¡1J1aci6n de los institutos ar­
mados de la toma de decisiones. Y entre los com­
ponentes civiles del régimen, cuyas discrepancias 
son por razone~ obvias mucho más conocidas que 
las po16micas internas de los uniformados, los chi­
lenos 1dentif1can por lo menos seis vertientes dife­
rentes. 

El mapa de la derecha 

De las alianzas y enfrentamientos entre estas 
tendencias civiles, los militares y el dictador depen­
derá el desenlace de la actual crisis. Los pronósti­
cos pueden ser variados, pero el "mapa" en el que 
se mueven los protagonistas está tensionado por las 
siguientes fuerzas: 

1) Augusto Pinochet. que pasó de jefe de la 
Junta a Jefe de Estado y después a Presidente, lla­
mó a retiro a los generales que dieron el golpe con 
él, refonó los mecanismos de disciplina en las fuer­
zas armadas y concenuó bajo su mando un aparato 
represivo centralizado y perfeccionado (la vteja 
Dina, sustituida i;:n 1977 por la CNJ). Esta persona­
lización del poder diferencia al modelo chileno del 
argentino (donde la titularidad del poder recae so­
bre la Junta de Comandantes y el presidente es 
apenas un "cuarto hombre") o del uruguayo (don­
de es un junta de 25 generales, brigadieres y vice­
almirantes la que decide), para asemeJarse al de la 
Espai\a franquista. 

2) Las Fuerzas Armadas han aceptado esa per­
sonalización ' 'para no abrir la caja de Pandora de 
politizarse", según la expresión del sociólogo chile­
no Manuel Garretón . Sin embargo no debe descar­
tarse la hipótestS de que, al agravarse la crisis, la de­
recha civil vuelva a golpear la puerta de los cuarte• 
les pidiendo una intervención redentora de los 
militares , 

3) La tecno-burocracia, o sea los "Chícago 
Boys". profesionales que tanto ocupan un ministe· 
rio como la presidencia del directorio de una em­
presa (y pasan con facilidad de uno a otro sillón) 
Con el descalabro de su modelo han perdido poder 
y coherencia. 

4) El movimiento "¡remiali,ta''. surgido de la 
Universidad Católica en los años 70, controla la 
militancia juvenil adicta al régimen y actúa como 
un virtual partido político, a través de la secretaria 
Nacional de la Juventud y el Frente Juvenil. Ha he· 
cho suyas las ideas neoliberales de los •'Chicago 
Boys" y las difunde a través de su "Cef\ttO de Es­
tudios para una Sociedad Libre". 
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La rece,íón cronómica de Chile eMá 
e~trcchnmcnte ,•1nculad1 a b quiebro d<'I ~munn 

creado por el golpl' del 197 3 

5) La derecha política tradicional de los vieJos 
parudos !.1beral y Conservador Unido intenta reor­
ganizarse en una opc1on distinta a la del gremialis­
mo, para formar un partido de "derecha civiliza­
da''. Busca diferenciarse de las corrientes filo-fas­
C'lSlas del Partido Nacional, se mueve con cierta au­
Lonom in respecto a los Grupos Económicos y re­
clama la viicncia de un Estado de Derecho. 

6) El empresariado, hasta hace poco subordina­
do a los Grupos Económicos y los economistas 
neoliberales, busca ahora canales propios de defen­
:;a de sus intereses frente a la política económica 
del rcgimen, 

n 7) Los grandes Grupos Económicos, que con-
1 !rolan cadenas de empresas, bancos y medios de 

comunicación (el más famoso es el de Edwards, 
l Jucno de m Mercurio) se han VÍi>to afectados en 
f distinta medida por el hundimiento de la banca 

~ 
privada y están en pugna con los ''Chicago Boys" 

r al . t~empo que se• reorganizan para adecuarse a la 
cns1s. 

11 8) Los ideólogos corporativistas actúan dentro 
i del régimen, enfrentados a los ncoliberales, ni gre­

m1alismo y a los Grandes Grupos Lconómicos. Ex-
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presan sus ideas a través de columnas en periódicos 
y cátedras en la Universidad de Chile. Se divi­
den por sus concepciones entre quienes aspiran 
a una economía regulada por asociaciones de em­
presanos y obreros, y un "sistema político orgáni­
co'' similar al fascismo europeo clásico, y los que 
abogan por un sistema político bajo tutela militar 
permanente pero con una economía regulada por 
el mercado. 

¿Una nueva democracia cristiana? 

Este somero "'mapa" caracteriza una situación 
compleJa que, en la opinión de la revista Mensa¡e. 
"s1 bien no implica necesariamente un colapso. 
presenta un régimen a la deriva, sin proyecto, que 
solo busca prolongarse y tapar huecos, afecto a un 
proceso de eroS16n y desgaJamiento de sectores 
que lo apoyaron". 

Así. s1 bíen la cnsis surge y se expresa como cri­
sis en el régimen. la Democracia Cristiana y la 
izquierda son fuerzas que influirán en su resolu­
ción. Y en ambas e:.tán produciéndose transforma­
ciones que la:. hacen diferentes a lo que tradicio­
nalmente fueron. 

La Democracia Cristiana realizó una activa opo­
sición al gobierno socialista de Salvador Allende y 
contribuyó a su desestabilización. Al producirse el 
golpe pinochetista su sector mayoritario mostró 
una actitud de buena voluntad hacia el nuevo go­
bierno, aunque manteniendo una d1stanc1a pruden­
te. Cuando los milüares optaron por la alternativa 
neoliberal (y no por una fórmula que llevara rápi­
damente a la DC al gobierno) la democracia cris­
tiana planteó una oposición de principios, pero re­
chazando cualquier alianza con la izquierda, como 
si esperara una muerte natural del régimen. 

En vísperas del plebLSc1to de 1980. el expres.i­
denle democristiano Eduardo frei fue el orador 
principal del acto final opositor, en el que panici­
p6 toda la izquierda y algunos pinochetistas arre­
penlidos La muerte de Frei en 1982 privó al par­
tido de un liderazgo muy fuerte pero. por eso mis­
mo, abre una fase de remozamiento y reactivación 
del PDC. que busca transformarse en la alternativa 
VJable al actual régimen. El excanciller Gabriel 
Valdés fue elegido como nuevo presidente del PDC 
con gran respaldo interno. Su pasado no compro­
metido \)Qn el golpe de 1973 abre al partido 
posibilidades imíditas de diálogo, tanto con la 
derecha como con la izquierda. 

Valdés estuvo ausente de Chile durante muchos 
años. desempeñando la dirección del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo. En este alto 
cargo adquirió un prestigio internacional y nacional 
que facilita su diálogo con tecnócratas y empresa­
rios. Incluso en filas castrenses su nombre es respe-
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tado, ya que fUc durante su gesti6n en la cartera de 
Relaciones E,cteriores que se traz6 laactual politka 
chilena con relación al problema fronteriz.o con la 
Argcntins en la región del Beagle. to~ argumentos 
jurídicos chilenos fueron tan dkaces que In Argen­
tina no consiguió sacar partido del aisle.miento in­
ternacional de Pinochet para mcJorar u posición 
ante úb1tros y mediadorts. 

Al mismo tiempo, \'aldk tiene para la 1Z.quicr­
da una imagen de progresismo que facilita sin duda 
el diilogo y su pas:sdo personal no está marcado, 
como lo estU\'O el de frei, por un anU¡omwo con 
el presidente Allende y una participación ac-tiva en 
los e3fuuzos por desntabili.z.arlo. 

Esa capacidad de tender puentes desde el centro 
hacia ambos extremos del panorama polit11:o no se 
debe solo a condiciones personales de Valdé.s, sino 
wnbi~n a la flexibilidad e indefinición programati­
ca de la DC. En el fondo, arsumentan din¡entcs de 
la izquierda chilena. la estrategia no cambió. La 
DC siempre esperó un desmoronamiento espontá­
neo de los pilares del régimen en vez. de lanu.rse 
activamente a corroerlos. Ahora que la cnsis Uegó, 
pasó apenas de la cspen al "acecho". o debe des­
cartarse, sin embargo, que si Pinochet comienza a 
tambalear, el centro político de Chile se sume a 
quienes quieran darle un empujón decisivo. 

la izquierda 

La crisis política ha abierto también nuevos es­
pacios a la izquierda chilena, que desde el golpe de 
1973 nunca ha estado tan activa y organizada 
como ahora. Pero tamb~n dentro de la iz.quierda 
el mapa político se ha modificado. 

Hasta 1973 la izquierda se dividía en dos gran­
des grupos: lo! partidos miembros de Unidad Po­
pular, la coalición que Uevó al poder a 5.1lvador 
Allende y obtuvo 51 por ciento de la votación en 
las elecciones legislativas de ese año, Y. el Movi­
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR), que 
no integró la UP por considerar inviable la perspec­
tiva de construcción del socialismo en el marco de 
la "legalidad burguesa". como planteaba Allende. 
Dentro de la UP podían separarse por un lado los 
llamados "partidos obreros" (el Comunista y el So· 
cialista, presidido por Salvador Allende), por otro 
el Partido Radical, afiliado a la Internacional So­
cialista, y finalmente, los grupos de origen cristia­
no (Izquierda Cristiana, Mapu y Mapu-Obrero­
Campesino, escindido del anterior). 

Para el MIR, que actualmente dirige Pascal 
Allende, sobrino del presidente asesinado, el pmo­
chetazo fue interpretado como demostración de la 
corrección de su pronóstico. La burguesía no vaci­
ló en VIOiar su propia legalidad cuando sus intere­
ses se vieron amenazados. Ante la au.senc1a de cuaJ-
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quier camino lrgal solo quedaría la lucha armada 
como altemati\'a Otspu~ de un largo periodo de 
rt'Orgaruz.ación, el MIR se ha lanudo a una etapa 
de ofensiva en los últimos meses, aumentando el 
ritmo de sabotaJcs y acciones armadas en el marco 
de una estr:uegia de "guerra popular prolongada". 

EJ Partido Comuni.~ta, que antes )' después del 
golpe condenaba esta~ acc1ones. basó su estrategia 
hasta 1980 en la formnclón de un gran frente opo­
sitor, que incluyera a la Democracia Cri,tinna. An· 
te las reiteradas negati\'as de la DC a comprometer­
se en cualquier alianza, la ms11tucionalizaci6n de la 
dictadura con el fraudulento plebt~cito de 1980 y 
las lecciones políticas de la insurrección popular en 
CentToam~rica, el PC modificó su linea, anuncian· 
do que pasaría a considerar válidas "todas las for· 
mas de lucha'' (incluyendo la armada), aunque sin 
declinar de su piraci6n a forjar una amplia alian­
za democrática. En esta estrategia colnciden tam· 
b1fo el Partido Radical y la fracción del Partido 
Socialista que dmge el cxcanciller Clodomiro Al­
meyda. 

El "derecho del pueblo a la insurrección" fue 
defendido por Anselmo Sulc, presidente del Parti· 
do Radical, en un acto realizado en M~x1co con 
respaldo de estas fuerzas. Este sector ha registrado 
un ascenso en su capacidad movilizadora y organi­
zativa en los últimos meses en Chile, con creciente 
influencia en los medios sindicales, su tradicional 
baluarte. 

Finalmente, las fuerzas de la fracción socialista 
encabeuda por C.arlos Altamirano, los dos Mapus, 
la IC y militantes independientes de diversas pro­
cedencias se empenan en construir "una nueva 
fuerza político-cultural que defina un contenido 
popular para la democracia y un contenido demo· 
crítico para el socialismo en Chile''. f:.sta com•er· 
gencla soc111lúta es más un proceso que una pro· 
puesta ya elaborada y, por lo mismo, resulta difial 
de encasillar en los parámetros tradicionales. Aun­
que por su voluntad renovadora ha duijido severas 
críticas a la izquierda ''ortodoxa", no reniega de In 
unidad de la iz.quierda y se propone lograrJa como 
parte de ''la conformación de un mov1miento mu· 
cho más amplio por la democracia, cap•~ de susti­
tuir el autontarismo y asegurar en el ri,turo las ba· 
ses de u.na nueva estabilidad orientado p0r los in· 
tercses nacionales y las necesidades d~ las maya­
n.as". 

Las crecientes demandas de los sindicalistas chl· 
lenos de fórmulas de unidad que dcfiendafl mejor 
los intereses de los trabajadores en su CODJUnto, la 
renovación del ltderazgo en la Ocmocr11cla Cristi.a· 
na y los avances registrados por las or&11nlzac1oncs 
de izquierda en momentos en que la derecha asiste 
perpleja al fracaso de todas llU8 fórrnu111s tal vez in· 
diquen que esa alternativa no está tan leJana. 



de 
~~ 
,po 

La crllll econ6mic:a es actualmen1a el 
gran factor da reaglutinaci6n de lu fuerzas 

política argentina• y puede 
generar algo nuevo en la política del país 

Albano Volkmer 

An Y ahora, la batalla 
de las finanzas 

n los próximos dos años cada argentino 
perderá cerca de 1.500 d6lares para que 
el gobierno pueda pagar la deuda exter-

n e 40 mil millones de dólares. Es el precio 
que cada uno de los 27 millones de argentinos 

fu~ tendría que pagar para resolver la caótica situa­
,rt, ción económica provocada por seis años de régi­
:o11 men militar. id1 Es un precio te6rico, porque ta deuda argen­
lnt tina crece seis mil millones de dólares por año, 
nt o quinientos por mes, solo por intereses y supo­
na niendo que no se contraigan nuevos préstamos. 
. Sucede que el país ya tiene cuentas vencidas 
tsta desde agosto por un valor de 800 millones de 
ius dólares. Y otras deudas por un valor de 15 mil 
1r0 • millones de dólares vencen a corto plazo. 
eva Argentina exporta por año 10 mil millones 
idj de dólares de mercaderías y productos e impor­
n1 ta cerca de scis mD millones de dólares. La dife­
ier· rencia de cuatro mil millones es insuficiente 
1ro para pagar los intereses de la deuda. Las reservas 
íci monetarias apenas alcanzan la ridícula suma de 
un- quinientos millones de dólares. El país está en 
r~ bancarrota, aunque se niega a admitirlo por ra­
' la zones externas e internas. 
mo Externamente, los acreedores de la Argenti­
nu na tratan a todo costo de disimular la quiebra 
sti· para no agregar más preocupaciones al tarnba­
ba leante sistema monetario internacional. Los 
in· banqueros norteamericanos que detentan el 
yo control de casi 40 por ciento de la deuda argen-

tina hacen lo posible por esconder la magnitud 
:hi- de la crisis. Tratan, principalmente, de renego­

ciarla sin mucha publicidad en sigilosas conver­
saciones y acuerdos semi-6ecretos negociados 
en Nueva York, Londres y Fran.kfurt. 

rtes Lo peor que les podría suceder a los banque­
ste ros mundiales es que los argentinos resolviesen 
in- superar los prejuicios moralistas y se declarasen 
• lisa y llanamente en quiebra. Por eso los ban-
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queros tratan de vestir a la crisis argentina con 
todo el decoro posible, tarea para la cual ya han 
encontrado una valiosa colaboración en hom­
bres como Krieger Vasena, Alvaro Alzogaray, 
Roberto Alemann, Martínez de Hoz, todos 
exministros de Economía argentinos y hombres 
de negocios vinculados íntimamente a la banca 
in temaciona l. 

El precio de la deuda 

Pero no queda otra solución. Argentina ten­
drá que renegociar sus pagos externos en los 
próximos meses. El país tendrá que pedir auxi­
lio al Fondo Monetario Internacional (FMI), o 
de lo contrario pocos bancos aceptarán asumir 
solos el riesgo de prestarle más dinero. Y la 
receta del FMl para sanear las dificultades de 
países en aprietos financieros es la llamada ''te­
rapia de choque", con recesión económica, con­
gelamiento salarial y corte de los beneficios 
sociales. 

En el caso argentino esa terapia no deberá 
ser adoptada en su forma más brutal, porque 
los propios responsables de1 FMI temen un "es­
tallido" social y político si fuesen adoptadas 
medidas draconianas de "moralización" finan­
ciera. Los gerentes del FMl saben que en el caso 
argentino la contabilidad debe ser flexible, para 
evitar que un excesivo apretar de cinturones 
provoque una revolución social o política. El 
equipo de la Casa Rosada, que posee una credi­
bilidad nula frente a la opinión pública, com­
parte la misma preocupación. Un régimen mili· 
'tar marcado por la vergonzosa campaña de las 
Malvinas no tiene fuerza política para imponer 
sacrificios drásticos a la población. 

La factura de las Malvinas presentada por el 
pueblo argentino aún no ha sido rescatada por 
los milita.res y dstos no están en condiciones de 
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exigir más de los irritados contribuyentes, quie­
nes ya no demuestran ningún entusiasmo, ni si­
quiera por la salida electoral El precio político 
exigido por el FMI para impedir la bancarrota 
argentina es alto, aunque las condiciones de los 
préstamos resulten "blandas" s1 se las compara 
con las impuestas a otros países del rerct.r Mun­
do que se sometieron a las 1mposic1ones del 
Foc 1o. 

Una nue~1l hwnillsciOn 

Una de las condiciones iniciales ~clamadas 
por el FMI al gobierno del ienernl Bignone fue 
la suspenSJ.ón de las reprc?$3lias económica. en· 
tre Argentina e Inglaterra. Los militares argent1· 
nos tratan de mantener el estsdo de guerra eco­
nómica como una pálida recompensa por el ho­
nor perdido en el fracaso bélico de Port Stimle). 
Pe.ro mantener el bloqueo de 1ondos, tanto en 
Buenos Aires como en Londres, era una traba 
peligrosa para los intereses iinancieros mundia­
les. A:.í, la Argentina fue obligada a digerir un 
acuerdo económico de paz con Inglaterra, o sea 
una nue..-a humillación. 

Y no hay duda de que los argentinos tendrán 
que enfrentar nuevos sacrificios, además de: la 
inflación de J 50 por dento, desempleo de 17 
por ciento, y caída de 8 por ciento en la pro­
ducción industrial. Y todos esos factores ten­
drán un reflejo directo en la situación polit1ca 
interna. El general Bignone prometió elecc1ones 
generaJes en 1984, pensando distraer con ello a 
la población de sus accuales dificultades. Nada 
como una esperanza futura para aplazar una re­
belión generalizada. 

Pero el proyecto inicial se ve enfrentado a di­
ficultades muy inmediatas y pocos argentinos 
se arriesgan actual.mente a apostar a la realila­
ción de los comicios marcados para marzo de 
I 984. Por un lado, dentro de las Fuena¡ Ar­
madas, los capitanes y los coroneles marcados 
por el fracaso de las Malvinas quieren lavar el 
honor nacional, sacrificando a toda Ja cúpula 
del Ejército. El movimiento de esos oficiales 
disimula muy mal su corte nazi-fascista. Para 
ellos el fracaso de un gobierno militar solo pue­
de ser subsanado por una dictadura más cerra­
da aún. La estrategia ciega de esos capitanes 
asusta al FMJ y a la elite financiera de Buenos 
Aires. La fuerza de los neo-fascistas es grande 
en el ejército, porgue encuentran dentro del 
arma un gran arsenal de acusaciones de corrup­
ción e incompetencia contra sus superiores du­
rante la guerra de las Malvinas. 

Dutos y tecnócratas 

Los roces en el sector milita,: duro, que tam-
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bién tiene poderosos partidarios dentro de la 
Mari.na, llegaron a lnl punto que el exministro 
Julio Alemann 1uvo la audacia de pedir ex­
plicaciones sobre casos de desaparecidos. Fue la 
gota de agua. Existe ahora una guerra sorda en-
1re Is oligarquía financiera, que ~upo en otra 
época s.,cnr partido de la represión, y los oficia­
les que participaron directumentc en la guerra 
sucia contra la izquierda argentina, Todo el apa­
rato dandestmo de repres16n está en pie de gue­
rrn para evitar que tra.,c1endan. pnncipalmentc 
en los tribunales, las barbaridades cometidas 
de.-;de J97t>. 

Cunosamentc, la extrema derecha militar 
alió la dcfens:i de su impunidad a la batalla con­
tra las con~siones pedidas por el Hfl. r:s un in· 
tenlo de evitar que la oli;arquia financiera use 
el trauma de la derrota militar en las islas para 
Imponerles nue,-as humillaciones a los oficiale~. 
Hasta aquí militare:; y tecnócratas fueron alia­
do,; en la implantación del trágico modelo eco­
nómico liberal idealizado por el exministro Mar­
tinez de Hoz. Actualmente está casi rota esta 
alianza y cada una de las partes u-ata de salvar 
sus intereses. 

Mientras tanto los partidos polit1cos vuelven 
a actuar sm mucho entusiasmo. como si no les 
interesara demasiado la apertura política, vacilando 
entre Jugarse al proyecto electoral Je Bignone, 
y la preocupación de buscar alianzas tácticas 
con grupos que puedan transformar en cualquun 
momento en letra muerta al programa de aper­
tura con un nuevo golpe de Estado. 

La propia opuuón pública argentina, que no 
esconde el deseo de volver a tener vol activa en 
la política, tampoco disimula su desilusión por 
la falla de nuevas alternativas para el proceso ar­
gentino. Si no ocurre nada excepcional y si se 
realiza el pleito del 84, los resultados serán una 
repetición de la.s elecciones de J 973, cuando el 
general AleJandro Lanusse transfirió el poder al 
peronista Héctor Cimpora. Un nuevo triunfo JUS· 

ticialista seda más una expresión de ira colectiva 
contra los desmanes militares, que un voto por 
un proyecto político claro, del cual el justicialismo 
carece, si se considera al movimiento como un 
todo. 

El convidado de piedra que puede cambiar ese 
cuadro pol!t1co es la crisis económica. La oligar­
quía financiera interna y externa van a exigir so­
crifíclos mayores del contribuyente argentino. la 
duda es si la dosis permanecerá o no dentro de los 
límites tolerables, Y muchos creen que la toleran­
C13 ya es casi nula hoy, dado el grado de empobre­
cimiento de la pobloci6n, cuya rc:nta real cayó en 
17 5 ¡,or ciento desde 1976. • 

no. 56 - octubre - 1982 



La crisis econ6mlca es actu-,fmenta el 
gran factor de reaglutinaci6n de las fuerzas 

políticas argentinas y puede 
generar algo nuevo en la política del paf s 

Albano Vollcmer 

Y ahora, la batalla 
de las finanzas 

D esde la derrota militar en las Malvinas, la 
Argentina vive la peor crisis de valores de 
su historia. Toda la estructura política, ins­

titucional, económica y militar del país entró en 
colapso. Y entre las pocas personalidades que so­
brevivieron con lucidez y entereza a la crisis bélica, 
Adolfo Pérez Esquive!, premio Nobel de la Paz de 
1980, es uno de los que tienen ideas definidas 
sobre qué hacer en la Argentina post-Malvmas. 

La c,,estion de. los "desaparecidos" parece ser 
la prmc,pal dificultad para una entrega del poder 
a los c friles por parte de los militares. ¿NO seria 
acome¡abfr- olv1darúi para facilitar una apertura de­
mocrática? 

- No se puede crear ningún orden democrático 
que no sea sustentado por la vigencia plena de los 
derechos humanos. Y no puede haber aquí ningu­
na "ley del olvido ... Muchos político~ me dijeron 
que tenemos que dar vuelta la hoja y empezar en 
una página en blanco. Pero yo creo que la historia 
de los pueblos se escribe con todo tipo de hoJas, 
menos con ho;as en blanco. El problema de las ma­
dres y de los familiares de los desaparecidos debe 
solucionarse por la propia salud del pais. Porque si 
esos mecanismos, esas situaciones no son aclaradas, 
no habrá paz. Ahora los militares están apurados 
por entregar el poder, ante el gran desastre que 
provocaron. Pero si no se aclaran las desapariciones 
habrá otr0 golpe militar dentro de dos o tres años. 
Entonces, si queremos rescatar las instituciones de­
mocráticas y la partic1paci6n del pueblo. debemos 
aclarar qué pasó, para que el pueblo se sienta real· 
mente seguro y pueda vivir en paz. 

¿Cómo se daría t•sa "aclaración?" 
-Ellos tienen qu~ dar explicac.iones y liberar a 

las personas detenidas. Y si hay gente muerta, el 
gobierno tendría que tener una actitud sincera con 
el pueblo y i:olocar las cosas en su Jugar, en vez de 
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mantener a miles de personas angustiadas. Cual· 
quier partido político que asuma el gobierno va a 
tener que enfrentar ese problema. Por más que se 
hagan acuerdos; por más que quieran ocultar; las 
madres, los familiares y el pueblo argentino no ol­
vidan. No hay que buscar más rencores, venganzas, 
porque con eso no se construye nada, al contrario, 
se destruye todo. Pero hay que buscar justicia y 
eso es fundamental. Hay un informe ... se los mues­
tro, porque mis palabras no demuestran nada (abre 
una carpeta con un extenso expediente que ln­
c/11ye foros, certificados médicos, documentos. 
Son cerca de 300 paginas). Hay niños secuestrados, 
desapuecidos en la Argentina, victimas inocentes 

Pérez Esquivel: "La gucrn solo benefició a los 
~i,ndedores de urnas" 
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de todo esto. Y está todo aquí, comprobado por 
familiares por médicos que atestiguan el embarozo 
de alguna; madres que fueron detenidas .. ¿Y qué 
pueden decir de esos niños? ~Que eran guemUeros7 

,Donde pueden estar? . 
-No se sabe, solo aparecieron t,e.s. ¡Son 91 ni­

ños! Organizamos un gruPQ de personas que tralan 
de resca:rtat'los peTo basta ahora las autoridades no 
han dado ~ respuesta. Las madres seguirán 
reuniéndose en Plaza de Mayo hasta que les den 
explicaciones sobre sus hijos. ¿Cómo lograrAn ca· 
liarlas? No se puede Sllenciar la voz. del pueblo. 

La tortura 

, Se sigue torrurando en Argenci11a? Los diarios 
de hoy dan noticias de Córdoba ... 

-Desgraciadamente sí. El mecanismo represivo 
y toda la situación continúa. Cambiaron las gentes 
pero no ,el sistema, la raíz. del problema. Es necesa­
rio sanear eso, tenniiuu con esa practica. 

¿ Usted ha sido torturado l 
-Sí fui torturado durante cinoo días, en el 78. 

No ru/ torturado en el momento que me deruvie­
ron sino después, en la Unidad 9. Pasé 28 meses 
pre;o· 14 en !a caree! y 14 en libertad vigilada, con 
control policial, etcétera. No me contaron esas co­
sas, yo las vivi. Durante mucho tiempo oimos el 
relato de mucha gente sobre lo que estaba ocu­
rriendo y, lógicamente. asumimos un compromiso. 
Hay cosas que son reaJmente tremendas. Esos me­
canismos deben ser suprimidos totalmente. Una so­
ciedad no puede vivir bajo regímenes de ese tipo, 
bajo ningún punto de vista. 

,.'.!uchQ cosa cambió después de las Malvinas, de 
la visita del Papa, de la caída de Galtieri. Hay una 
apertura incipiente. Me gusrarÚl conocer m opi­
nión sobre este momento político. 

-No creo en esa apertura aparente. No es real. 
PoT otro lado, los partidos políticos ya ~staban 
actuando antes de la guerra. Ahora, despues de la 
derrota militar con wi.a situación económica gra­
ve. con un serio detenoro del país, se habla de 
apertura. Eso es más o menos como una m~dre que 
mantiene a su hijo en el corral, y lo deJa gntar, llo­
rar, cantar. pero que permanezca dentro del corraJ, 
vigilado. Yo creo que se v11 a dar la apertura en la 
medida en que el pueblo se organice y encuentre res­
puestas para la situación que está viviendo. 

&te gobierno no quiere dar ninguna apertura, 
va a imponer las reglas del ju~~o, a con_dicio~ la 
actuación de los partidos pohtlcos, la sttuacion de 
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los derechos humanos, lú situaoi6n de las fuerzas 
armadas. 

, Como sai'a posible una transformación ri:al de 
t; • , 

lo socied.:d argenrma? 

-61 país no resiste más rcimiendos en ese pllJlta­
lón roto. Ilay que cambiar de panta16n. Es necesa­
rio un cambio profundo a todos los niveles'. cultu­
ral, económico, educativo. Los economistas hablan 
siemp_re de grandes t.ntereses econónltcos, pero 
n\t.nca hablan de los intereses a partir de las necesi­
dades del pueblo. La situación del país no es un 
problema económico: es un problema político. 
Cuando observamos el mapa de la Argentina, por 
ejemplo, lo que vemos son carreteros, vías férreas 
que convergen hacia la capita!. La cultura, el poder, 
todo pasa por Buenos Aires, cuyos habuantes se 
consideran la verdadera Argentina y se han pasado 
mirando hacia Europa o hacia los Estados Unidos. 
Jamás miran para atrás, para elinterior del país o de 
América Latina. Creo que tenemos que buscar 
nuestras referencias en nuestra propia realidad. 
una econom fa centralizada y un país vacío, con la 
mitad de la población viviendo en una sola ciudad. 
No hubo desarrollo orgánico. Hay que potenciall­
zar y orear instancias de todo tipo en el interior. 
fábricas, cultivos, etcétera. 

Transfonnaciones y revoluciones 

, Cómo se darran esas posibles transformaciones? 
-Este gobierno que esta ahí no va a hacet nada. 

Creo que debemos confiar en las organi1..ac1ones 
populares y en las alternativas que los partidos po­
líticos pueden ofrecer. Aquí ningún partido poHtí­
co va a poder transformar las cosas si no cuenta 
con el consenso popular y si no produce instancias 
para eUo, cuestionando seriamente la transforma­
ción de las fuerzas armadas y de las fuerzas de se­
guridad. Y para que ello ocurra, hay que buscar los 
orígenes y la raíz de los problemas. 

Las instituciones en sus orígenes, tuvieron un 
buen sentido. Y la policía es un ejemplo. Ella es 
buena en su origen, porque fue creada como una 
insfüución a servicio de la sociedad, como una 
fuerza preventiva del delito. ¿ Y para qué fue crea­
do el ejército? Fue organb.ado para sustentar y res­
guardar la soberanía del pueblo y su territorio, con 
el criterio de respeto a la Constitución, a las Leyes 
y a Jas Instituciones de una nación. ¿ Y en qué se 
transformaron? En opresores, en un partido polí­
tico de elite y totalitario, aunque no lo reconoz­
can. ¡ Ejercen toda la fuerza militar, política y eco­
nómica del país! Además los militares se convirtie­
ron en una casta, separados del pueblo. 

El ejército absorbe a la policía y la incorporó 
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Madres de los dcsapuecidos: el gobierno militar 9uiere una "ley del oMdo", C\ºe los salve de asumir 
públicamente la respon11bilidad de los en menes cometidos dunnte la 'guerra sucia" 

como una fuerza paramilitar, preventiva y represi­
va contra el pueblo. 

Entonces. si no se encara ese problema de la re­
definición del pope! de las fuerz.as armadas, los mi­
litares podrán imponerle siempre al país lo que a 
ellos les parezca mejor. Ese "Proceso de Reorgani­
zación Nacional" ha Sido siempre un proyecto de 
las fuerzas armadas y no del pueblo o la nación. 

Estamos enfrentando un problema muy serio. 
Todo eso no ocurrió por casualidad. Ha sido im­
plementado por la ideología de la Seguridad Na­
cional, que se irnplo.nt6 en Brasil, en Chile, en Uru­
guay y en Bolivia, y que responde a intereses muy 
concretos: los planes económicos ultraliberales 
solo podían ser aplicados en regímenes de fuerza, 
dallo su alto costo social. No se podía implantar 
es:i política económica en una democracia. ¿Qu6 
hizo Martínez de Hoz, con las teorías de la escuela 
de Chicago, de Friedrnan? Favoreció~ los mtereses 
de las transnacionales. ¿Cómo pudo si no la Argen­
tina, con una deuda externa tan elevada, comprar 
tantas armas? 

La crisis que estamos viviendo es una crisis mo­
ral y espiritual, no es solo una crisis económica 
porque la economia es un problema político, de 
credibilidad. Un desarrollo económ1co se basa en 
eso. No se lratn simplemente de que un tecnocrata 
preparu un plan que responde a determinados in­
tereses y que quióra aplicárselo al pueblo. 
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De la producción a la especulación 

la crisis económica se refleja en cada ciudada­
no, y transtomó a la Argentina provocando una 
enorme crisis ética, de conducta. ¿Como se podrá 
instrumentar el proceso conrrario, 1a remoraliza­
ción? 

-Sin duda, el país se convirtió de productivo en 
especulativo. Y el que especula es aquel que no 
quiere hacer nada y ganar mucho. entonces ya está 
corrompido. No hay en el país una capacidad de 
producción, a no ser los grandes intereses quema­
nejan las cosas. Hay una corrupción muy grande. 

Vea las palabras. Usamos y abusamos de ellas y 
se desvalorizan como el dinero. Y nosotros conoce­
mos bastante esa desvalorización, ¿no? Este go­
bierno maneja los términos y las palabras para con­
fundir. para provocar una confusión en todo el 
pueblo. 

Este es un pueblo sin soberanía; integración te­
rritorial no significa soberanía. Lo que se preten­
dió con la guerra de las Malvinas fue integración y 
no soberanía. Un país solo es soberano cuando el 
pueblo tiene capacidad de autodeterminarse y de 
decidir sobre su destino. Su participación es su 
soberanía. 

¿ No trajo ning1111a consecuencia posith·a la 
guerra? 
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-Todo el mundo pierde con una tnierra. ~actie 
gana, vencidos o vencedores. Es menura que las 
guerras tnugan beneficios. Las guerras traen Jes­
trocción, muertes. Los únicos que se beneficiaron 
fueron los traficantes de la 11\UCrtl?. los vendedores 
de armas. Son generaciones destruidas. Es un fono­
meno emocional mu;. fuerte. Creo que la guerra de­
sencadenó mu..:has cosas, que no Uei:an J ser bené­
ficas los militares usaron consignas como el pa­
triolismo y la soberania y el pueblo tcnnmó con 
tagiándose Después de t:into~ año:; de rtipresion 
fue el resultado de la necesidad de expresar de, 
seos, .:orno sucedió con el campeonato mundial. 
La gente tornaba cualquier rumbo que le diese 
oportunidad de canalizar toda su fuerza contenidi!, 

La juventud 

Para la jm·,·ntud esa guerra fu, una expcrienc,a 
nmy Jilf!rte, incluso porque muchos 1:stui·1ero11 en 
el frente. Hace cuatro o cinco meses todo el mun· 
do deC'i'a que la opcion t•ra sa!,r 11.>I pais. Ahora 
hay rma cierra espe.ra,i:a, u11 sentimiento de que 
algo cambió. , Qué opma de eso' 

-Lo que ocurrió fue que la j uventud ha sido 
permanentemente marginada. Quedó como simp1e 
espectador y no como accor de lo que estabi! ocu­
rriendo. La generación que tiene :!4 ó 15 años no 
votó Jamás. Fue sacudida por 13 guerra, pero está 
desorientada, sin parámetros. Es una 1uventud sin 
horizontes, por la falta de alternati'--as. 

¿Cuales re11drian qut> ser los hori:untes? 
-En principio. ~onoccr sus propios problemas 

de ubic.a.ción dentro de una sociedad, y la respues­
ta que esa ~·cu.:,edad le esta dando. Y trotar de cn­
\;Ontrar e ,mmos )" alternativas válidos. Cuando me 
refiero a nna crisis moral y espiritual del pais, me 
re1iero ll'rnbíén a la juventud porque l"lla pasó por 
vanas frusttaciones, sin ninguno perspectiva. perma­
nentemente tingañaJa. Los jóvenes desl.'an encon­
trar :ilgo en qué canalizar su potcnciahdad, Paru 
que se creen respu~tas, creo que l)S necesano u­
gestal\do una conciencia, un mo\imiento de todu 
la juventud. Pero ese no es el problema actual d 
la Juventud, Losj6wncs de varias generaciones han 
sido frustrado~ y en este momento buscan una po­
sibilidad de Poder actuar dentro de In sociedad, 

• Ustc-J crt:e que tendría que haber una t:ana/i· 
:acio11 de esas respuestas de actuaeió11 a rra1·és de 
los partidos politicos 1 

-La política es buena. Nos lucieron creer que 
c.ra mala. La raíz de la potítica, su significado, es 
la búsqueda del bien común en una sociedad. Los 
partidos son otra cosa, pero también son buenos 
dentro de una socied:id pluralista, porque son re­
presentau~os de los diversos sectores sociale:;. 
Aquí e)tá el problema : esos partidos, que tienen su 
ideología, su programa, su contexto, deben buscar 
una política con .. p., mayúscula, buscar ese b1cn 
común. Y la Juventud debe Ir buscando el díscerni· 
mjento correcto para poder optar. No se puede 
optar sin discernir. • 

"Los traficantes do b muerte Cuecon los Únicos que se beneficiaron con 12 guena de laa Malvinas ... 
Los militares usaron consignas como el patriotismo y 1a soberanía y el pueblo t1.'flnlnó contagiándose" 
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Con la consigna de votar en blanco 
el Frente Amplio y el general Líber Seregni 

recuperan w papel protag6nico en la 
política uruguaya 

fimilia Herndndez 

Los vot s y las botas 
,1, Al anunciar su oposición al gasoducto que 
d llevará hidrocarburos soviéticos de Siberia 

a Europa Occidental, el presidente Reagan 
dijo que Lenin habría dicho que "la burguesía nos 
venderá la cuerda con que la ahorcaremos". El co­
mentario no llevaba nota al pie y los periodistas 
norteamericanos no pudieron encontrar la frase 
en los cincuenta tomos de tas Obras Completas del 
líder soviético. Pero si se quiere encontrar algún 

sión de que el desgaste del poder babia Ílevado su 
popularidad a niveles intolerablemente bajos. 

El general De Gaulle renunció de inmediato en 
1968 cuando el pueblo francés le negó en un ple­
biscito los poderes casi-dictatoriales que le grand 
Charles había reclamado. 

1 • eJemplo histórico de un poder que regale al enemi­
go la~ arma~ de su propia destrucción las miradas 
podrían dirigirse al Uruguay de hoy. 

ll 

1 

• 

f. 

En efecto, nunca hubo una dictadura que per­
diere un plebiscito convocado para juzgar su ges­
tión , como lo ¡,erdieron los militares uruguayos 
en proporción de casi dos a uno en noviembre de 
1980. Todavía hoy se preguntan los dentistas po­
líticos por qué fue convocado ese plebiscito, por 
qué no fueron ialseados sus resultados, por qué 

si el fraude era imposible- no se lo suspendLÓ 
cuand o la denota ero evidente. Y a estas perple­
jidades habría que sumarle ahora otra pregunta· 
¿por qué, a apenas dos anos de aquella derrota, se 
convoca para este noviembre a elecciones univer­
sales p8Ia designar a las autoridades partidarias con 
las que habrán de negociar, en 1983, la redacción 
de una nueva Constitución? 

¿No será , por ventura, que cansados de gober• 
nar desde 1973 quieren efectivamente regresar a 
sus cuarteles?, podría preguntarse un lector despre­
venido. Nada más leJos de lo realidad , Los militares 
peruanos organizaron en un aiio la elección de una 
Asamblea Constituyente y comicios prcsioenciales 
que llevaron al poder al mismo Fernando Belaúnde 
Terry que en 1968 habían sacado en pij:im u del Pa­
lacio P1zarro. En Argentina el general Lanusse 
negoció con su archl-encmigo Juan Domingo Pcrón 
en 1973, cuando los militares llegaron a la conclu· 
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En Uruguay, en cambio, el civil que servía de 
fachada presidencial al régimen fue sustituido por 
el general (retirado) Gregorio Alvarez poco des­
pués del plebiscito r los voceros oficiales insisten 
en que continuará el "proceso··. (Proceso quiere 
decir régimen. al igual que en Argentina. Allá el 
nombre oficial es "Proceso de Reconstrucción Na­
cionnl". En Uruguay es "proceso" a secas. Y con 
minúscula). 

Llegar a noviembre 

Continúan las proscripciones de casi todos los 
políticos que tuvieron alguna relevancia en el pa1s 
anles de 1973. continúa la censura a la prensa, de 
amnistía no se puede ni hablar. La revista ··La Pla­
za" fue definitivamente clausurada por haber pe­
dido en un editorial ''clemencia para los vencidos'', 
o sea los casi dos mil presos poüticos (en propor­
ción a la población esa cifra es un récord latinoa­
mericano). La revista "La Democracia". órgano del 
.sector mayoritario -Y opositor- del Partido Na­
cional fue suspendida por decreto hasta después de 
las elecciones y para la campana están prohibidas 
las concentraciones en lugares públicos. Los milita­
res llegaron al exlremo de "aconsejar" a los diri­
gentes políticos que e ... itaran las referencias al ple­
biscito en sus discursos y a los comentaristas po­
líticos que no dividan a los candidato'S en función 
de si votaron por el "si'' o por el "no". sino "por 
sus programas··. ¡ Cómo sí estar de acuerdo o no 
con 1a dictadura no fuera una definición programá­
tica! 
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Pero entonces ¿entregan o no la cuerda? 

Los di.rigentes de los partidos reconocidos creen 
que sí. Y por eso aceptan sin mayor protesta todas 
lss restricciones que la Comisión de Asuntos Polí­
ticos de las Fuerzas Armadas (Comaspo) ha Im­
puesto a las elecciones internas. ··uegar a noviem­
bre'' es la consigna de estos politicos opositores, 
Comencidos de que lograrán una victona fácil SO· 
bre las corrientes oficialisras de sus partidos, se han 
impuesto como norma de conducta no hacer nada 
que la "linea dura" militar pueda tomar como pre­
texto para aplszar o suspender Jos comicios, 

Una simple coordinación opositora como la 
Multipa.rtids.ria argentina les parece una temeridad. 
"t aunque en povado hablan de la debilidad del 
régimen, que no tendría más salida que restaurar el 
juego democrático. en ningún momento aprove­
charon su fuerza para obtener: concesiones mayo­
res, como lo hicieron los partidos argentinos al ne­
garse a asistir al "diálogo" cuando fueron convo­
cados por Galtieri, 

El general escribe 

A juicio de la oposición proscripta esto es preci­
samente lo que las autoridades militares quieren: 
una oposición dócil y amedrentada, incapaz de 
cuestionar las raíces del autoritarismo. 

En un documento político escrito desde la pri­
sión por el general Líber Seregni, el presidente del 
Frente Amplio sostiene que ·• J 982 no es el año de 
los panidos políticos, sino el ano para que los par­
tidos se entretengan (. .. ) mientras (los gobernan­
tes) preparan la institucionalización de las fuerzas 
armadas en la reforma constitucional" que se debe 
someter a nuevo plebiscito en J 983. 

Con ese y otros documentos filtrados hacia el 
exterior el general Seregni sale de ocho años de si­
lencio forzado y pasa a asumir el liderazgo de la 
oposición no consentida. El mísmo lo subraya al 
señalar que desde el plebiscito de 1980 y a pesar 
de todas las limitaciones impuestas por una repre­
sión implacable, .. el centro de gravedad de la 
acción política de la oposición se trasladó del fren­
te externo al interno". 

ijl general Seregni no niega la importancia de la 
actividad del exilio, a Ja que considera "insustitui­
ble en las tareas de denuncia. movilización de la 
solidaridad internacional y campañas por la amnis­
l ía > libertad de los presos políticos", así como 
tampoco desprecia el mérito político de un even­
tual triunfo de los sectores opositores dentro de 
cada partido tradicional. Sin embargo consideta 
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"Lo imporu.nte es que en noviembre 
se manifiesce un pueblo que no acepta dictaduras" 

que "el peso real que los D.ircctorios elegidos pue­
dan tener para una aceleract6n o profundización 
del proceso de apertura es muy relativo ( ... ) Lo 
que realmente importa es que en noviembre se ma­
nifieste un pueblo que no acepta dictaduras ní de­
mocracias tuteladas". 

Ello se lograría con el triunfo de los sectores 
opositores denuo de los partidos tradicionales, 
"pero también y mucho (subrayado en el original) 
por una presencia notoria de aquellos a quienes se 
pretende marginar''. 

El voto en blanco 

Así, el presidente del Frente Amplio convoca a 
votar en blanco en las elecciones partidarias inter­
nas, lo que darla una medida del potencial actual 
de la coalición de izquierda. Sí ésta logra una vota­
ción similar a la de las últimas elecciones ( en 1971 
el Frente Amplio tuvo 18 por ciento de los votos), 
la .izqwerda se convertiría en el fiel de la balanza, 
capaz de decidir las elecciones presidenciales pre­
vistas para 1984, después de aprobada la nueva 
constitución. Seregni es explícito al afirmar que 
como "fuerza decisoria" el Frente Amplio podrá 
actuar sobre el proceso político y condicionarlo. 

Después de un amplísimo debate dentro y fuera 
del país la posición de Seregni fue ratificada por 
tos partidos y organizaciones miembros del Frente 
Amplio. Los riesgos que se corren son grandes. Por 
un lado los sectores opositores de los p11rtidos tra­
dicionales podrían i,nterpretar esa actitud como un 
gesto hostil. Por otro, una votación reducida des­
prestigiaría a la izq_ujerda en vez de abrirle nuevos 
espacios. 
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El presidente del Frente Amplio ya se adelantó alianza de este tipo a nivel mundial que incluye 
aclarar, contra la primera interpretación, que la a democristianos, socialdemóCTatas y comunistas) 

lición continuará bregando "por la unidad y reveló que entre los votantes de menos de 28 años, 
nvergencia de esfuenos" de toda la oposición, que por primera vez en su vida participarán en no-

unque "sin llegar al suicidio". 8n cuanto al se- viembre de una elección, el voto en blanco com­
ndo riesgo, éste deberá convertirse en incenti- partía eJ primer lugar de las preferencias con el 
para la militancia. Y allí radica precisamente la Partido Nacional (ambos con 16 por ciento), mien­

paoided movilizadora de la consigna del voto en tras que el Partido Colorado apenas gozaba del 13 
!aneo sobre una población cada vez más decep- por ciento de las simpatías de ese sector social. El 
lonada de las claudicaciones de muchos dirigen- alto porcentaje de indecisos se explica por lo tem­
es políticos "tradicionales". Ello es particular- prano de la encuesta (el Frente Amplio aún no ha-
ente cierto para la juventud. Una encuesta rea- bfa tomado posición formalmente). De todos mo­

izada en agosto por el semanario democristiano dos el resultado ya es un firme indicador de que 
'Opción" (el PDC uruguayo fue uno de los parti- noviembre bien puede representar para las botas 
os fundadores del Frente Amplio, en la primera un nuevo tropezón con los votos. • 

A 
mediados de agosto, rumores sobre un 
inminente golpe de Estado aanaron las ca­
lles de Montevideo y fueron ampliamente 

comentados en los "medios genenlrnente bien in­
formados". Se trataba, según esas versiones. de una 
di.9crepancia entre los altos mandos sobre la con­
veniencia o no de una devaluación del nuevo peso 
uruguayo. 

Que en un régimen autoritario, cerrado a la po­
sibilidad de cambios por vías legales, se especule 
sobre posibles golpes es normal en América Latina. 
Lo insólito es que el detonante de un eventual 
"pronunciamiento" sea una medida de política 
económica aparentemente menor como es una de­
valuación. Cuadernos del tercer mundo conversó 
sobre éste y otros temas de la realidad uruguaya de 
hoy con uno de quienes mejor la conocen, el pro­
fesor Samuel Lichtenstejn, econombta especializa-
do en poUticas financieras y 6Jtimo rector de la E 
Universidad uruauaya elegido democdticamente 
por docentes, egresados y estudiantes antes de la 
intervención de la institución en 197 4. Lichtenstejn 
estuvo tres meses preso en Uruguay Y reside actual- Samuel Lichtenste¡n: monetarismo y autoritarismo 
mente en Mbico, donde desempeña un alto cargo viven en simbioStS, alimentándose mutuamente 
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en el Centro de Investigación y Docencia Econ6ml­
ca (Cide). 

¿Por qué es tan importante una del·aluación en 
Uruguay que el mero rumor de que ésta ra a ,iecre• 
tarse genera expectativas de rm golpe de fütado 

-Los regímenes del Cono Sur que han adopta· 
do modelos monetaristas, como Uruguay Argenti­
na y Chile, han man~ado el bpo de cambio de for­
ma tal que la moneda local está sobrc,aluada, ya 
que se devalúa menos que la taS3 de inflación. En 
el caso uruguayo se busca con ello mcJor.u lai. ta­
sas de interés para atraer capitales extranjeros, so­
bre todo argentinos, para compensar el dét1c1t del 
comercio exterior. 

Al mismo tiempo. y en ésto también coinciden 
los modelos de Argentina y Chile, se han liberado 
las importaciones, que se favorecen con eldólarba­
rato y aranceles reducidos. Eso perjudica a los in­
dustriales que producen para el mercado interno. 
Se argumentaba que ello sería saludable: sólo de­
benan sobrevivir las industrias eficientes y capaces 
de competir con los productos importados. Pero 
con el correr del tiempo el tipo de cambio también 
afectó a las industrias de exportación, que reciben 
un dólar subvaluado por su producción y al scclor 
agropecuario exportador (carne )' lana) que hace 
seis años viene sufriendo una cñsis de rentabilidad. 

Los comerciantes que trabajan con produclos 
importados podrían haberse beneficiado. Pero co­
mo Uruguay tiene un importante comercio con los 
países vecinos y éstos devaluaron mucho en los úl­
timos tiempos (tres mil por ciento en Argentina 
entre mano y agosto de e-sre año), los productos 
vecinos son mucho más baratos. Hoy la mitad de la 
población uruguaya se abastece en Argentina, in­
cluso de productos de corisumo cotidiano, y la 
otra mitad hace sus compras en Brasil. Los comer­
ciantes también se •;ieron afectados y toda la po­
blación trabajadora comienza a sentir el deterioro 
producido por esta situación artificial. No es un 
problema de la estructura productiva, sino de la 
forma en que se expresan los precios en monedas 
extranjeras. 

Sin embargo el gobierno uruguayo argumenta 
que no devalúa porque ello empeorarÚJ la .rituación 
de los trabajadores. 

-Los agropecuarios, industriales o comercian­
tes, a través de sus organiiaciones corporativas, es­
tán de acuerdo en que una devaluación los salvaría, 
o por lo menos atenuaría sus problemas. Una deva­
luación que tendría que seT importante para ¡joner­
se a tono con distintas variables. Hasta cierto pun­
to la devaluación podría consi.deTarse beneficiosa 
para la clase trabajadora, en cuanto contribuiría a 
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mantener niveles de ocupación y evitarla que et de­
sempleo continúe crecfondo. 

Pero d interés corporativo no tiene un planteo 
popular, si por popular se entiende tomar en cuen• 
ta, tam bión, los intel'úSes de los asalariados. Una 
devaluación no modifica las condiciones producti­
vas}', e.n lo mmed111to,gencra un cambio en la dls­
tribuc16n que va a afectar a los trabajadores. 

J::ntonces. d régimen tic:ne razo11. 
-Un gobierno que viene bajando el salario real 

hoce seis años no tiene credibilidad cuando dice 
que s11 preocupa por los inlt{osos de los trab&Jado­
res. No mllllticncn el llpo de cambio por ese moti­
vo. sino para mantener el circuito financiero que 
es quien más ha apoyado la política económica. Ni 
unos -ni otros presentan una alternativa popular. 

Pero devaluar o no es de todos modos una deci­
sión importante, porque significa un desafío para 
todo el modelo económico, corno ocurrió en Chile, 
donde Pinocbet se vio obligado a devaluar y modi­
ficar la dirección inicialmente planteada. Al insistir 
en este punto los empresarios, en particular los ga­
naderos. están jaqueando al gobierno y toda su 
política económica. 

El poder de la banca 

¿Cómo se explica que un solo sector, el finu11c1e· 
ro. pueda resistir la presión contraria de todos los 
demás? 

-Esto se debe a que han sido los mayores bene· 
ficiarios en todo este proceso, pero sobre todo a 
que, en una perspectiva mucho más amplia que la 
uruguaya, argentina o chilena, la banca internacio­
nal busca dar soluciones a la crisis mundial a través 
de una mejora de las condiciones de circulación de 
capital financiero. 

No se trata solamente de que los banqueros u1u­
guayos tengan gran fuerza. sino que están apoya­
dos por organismos internacionales que respaldan 
esa política. El esquema es similar en Estados Uni­
dos, en Gran Bretaña y otros países, Hay una es­
trategia internacional para reciclar, para mover un 
capital que hoy por hoy no tiene capacidad de 
aplicaci6n productiva pero tampoco pretende que­
dar inactivo. 

Esa estrategia nace en i.,.ncos internacionales y 
es reforzada por organismos como el Fondo Mone­
tario Internacional (FMI) y el Banco Mundial. Sec­
tores sociales muy oligopólicos, muy monopolistas 
están hoy comandando el proceso económico. Así, 
sectores tradicionalmente poderosos, como la agro­
pecuari:J, son desplazados en esla coyuntura de cri­
sis. En América Latina hay un recambio en las 
iuerzas que realmente inOuyen sobre los gobiernos 
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y sobre sus políticas. Los burguesías y los sectores 
d empresariales hoy están subordinados a un progra-

ma econ6mico que tiene respaldo internacional y 
te que por eso mismo es tan difícil de modüicar. 
en En el Cono Sur las políticas monetaristas han 
rn introducido cambios estrncturaJes internos de tal 
·ti naturale,a que cualquier medida que se pueda to­
li mar (y la devaluación puede ser una) arriesga pro-

j 
vocar ondas inflacionarias que tarde o temprano 
pueden promover una vuelta atrás. 

: La alteniativa es la democracia 

J;s lo que se teme en Argentina. 
-Sí. Argentina es un caso ejemplar. Porque el 

~

propio gobierno ahora acusa al monetarismo de los 
J minbtros Martinez de Hoz y Alemann de ser una 

política desmanteladora de los activos productivos, 
l de los sectores empresariales y de la propia clase 

obrera. Pero los pasos que se han dado para des­
~ mantelar esa política y reconvertirla han sido muy 
• parciales, Y con las presiones del FM 1, que ahora 
1 vuelve a estar presente en la negociación sobre la 

refinanciación de la deuda externa, la Argentina 
1 puede ser forzada a reinstaurar procedimientos si­

milares a los anteriores. 
Jlay raíces profundas de esos procesos que son 

difíciles de 1irrancar si no hay un cambio radical de 
estructuras económica y politica. Y como la situa­
ción política no está en condiciones de modificarse 
tan violentamente pueden aparecer otra vez los 

r Martinez de Hoz. 

¿ Tiene razón entonces el ministro uruguayo de 
Econom1'a, Valentin 1trlsmendi, cuando dice que 
no huy alternativas a esa política? 

-Hay alternativas. Pero las alternativas de una 
política económica -el mismo término lo dice­
involucran la conciliación de un plano económico 
y un plano político. La política económica mone­
tansta nació muy vinculada al militarismo y a las 
formas autoritarias en el sur de América Latina. El 
autoritarismo asumió el modelo econ6mico e hizo 
con él una especie de simbiosis. El modelo autori­
tario era el modelo monetario y el modelo moneta­
rio implicaba el autoritarismo. Ahora se e•tá ata­
cando el esquema económico. El modelo autorita­
rio aún no ha desaparecido, ni en Argentina, ni en 
Uruguay ni en Chile. Las condiciones para que 
otras alternativas sean planteadas requieren de con­
diciones políticas que no están dadas todavía, ni si­
quiera en Argentina, Entonces no alcanza que un 
ministro asuma y bajo un rótulo de cambio se 
plantee decretar una devaluación o modüicar algu­
nas líneas. 

Para poder plantear una política n'o monetaria 
se ncce:iila una estructura política oapaz de imP?-
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Plebiscito de 1980, una derrota que la dictadura 
militar no pudo negar. Ahora. eJ voto en 

blanco vuelve a decir .. no" a Ta farsa de Ullll 
"demoaacia tutelada" 

ner condiciones con la misma fuerza. Ese no es por 
supuesto un nuevo autoritarismo sino el autorita­
rismo que impone el pueblo en el gobierno, al ata­
car el problema en las raíces. Esto no es sencillo. 

tPued~ escapar u11 gobierno democrático a las 
p,esiones de la banca inrernadona/? 

-No es fácil decir "vamos a comprometemos a 
no tener relaciones con la banca internacional". El 
problema es saber exactamente en qué términos se 
dan esas relaciones. Para resistir las presiones es 
necesaria una estructura política capaz de ser firme 
y popular al mismo tiempo. Cuando los ministros 
dicen que no hay aJtemativas a esta política, en de­
finitiva lo hacen concientes de que no hay una es­
tructura política capaz de llevar un.a alternativa 
adelante, En este sentido pueden tener relativa ra­
zón. 

Para hacer posible este modelo monetarista fue 
necesario un golpe de Estado. No será necesario un 
golpe de Estado para camb.i.arlo, sino al contrario 
democracias más abiertas. Esas aperturas se están 
gestando en muchos de estos países, pero no son 
muy claras. tienen sus cronogramas, sus controles, 
están sometidas a restricciones que impiden, o aJ 
menos limitan, una alternativa de otro carácter. O 
por lo menos la limitan. 

Y allí es donde está mllJ"Cada la contradicción: 
las alternativas que hoy se pueden manejar de mo­
dificar un tipo de cambio pueden plantear sih1acio­
nes difíciles al gobierno uruguayo o chileno. Pero 
de ellas se sale devaluando sin que eso signifique 
un cambio total. Se puede devaluar, llegado el ca-
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so. sin modificar sustancialmente todo el modelo. 

Nacionalismo e internacionalismo 

Que los gobiernos aurorirarios combaran almo­
vimiento estudiantil. los sfndicotos ) los partidos 
de izquierda parece '7ogico" en Amin'ca [.atina. 
Sin embargo lo extraño dc:I Cono Sur es que milita­
res que se dicen nacionalistas, asi sea un nacionalis­
mo de derecha, propicien la total entrego de sus 
economías al exterior. ¿No le pollee controdfrto• 
rio? 

-Los modelos económicos del Cono Sur niegan 
todos los principios sobre los cuales se fundamen­
taron. Dec1an que luchaban contra un ''totalitaris­
mo" y se han vuelto monopolios del poder. Ha­
blaban de conscruir una economia productivs y 
terminaron haciendo una economía de especula­
ción, a favor de ciertos sectores que los mismos mi­
lita.res habían combatido, Elevaron mil \'tces las 
condiciones de corrupción de que acu~ban a los 
dirigentes polítioos y )e\'3.Dtan una bandera nacio­
nalista en cuanto a la seguridad, pero tienen un 
planteo en la eoonomía internacionalista. 

El mundo se ha intemacionalizado. Hoy do­
mina Uruguay un partido internacional que es el 
capital financiero. No pertenece a la internacional 
socialista, ni comunista, ni demócrata cristiana 
pero es tan intemacional como hta! y de él se des­
prende la actual política. 

Nuestros precios internos son los internaciona­
les. Nuestras tasas de interés son las internaciona­
les. Nuestras ideologías no. Están prohibidas las 
"ideologías internacionales". 

Es un error. Y Ja práctica desmiente esa concep­
ción. El modelo de seguridad nacional no lo hizo 
Uruguay. El modelo monetario no lo hizo Uruguay. 

Las difíciles alianzas 

La oposición de amplísimos sectores a la polifi­
ca económica, ¿ no podria generar las ba1es de una 
allam:a política para el periodo de transición a la 
democracia? 

-Hay una alianza de hecho que tiene distintos 
componentes y no significa lo mismo para un sec­
tor que para otro. Aunque hoy hay acuerdo en tor­
no a una devaluación en Uruguay, el sector indus­
trial y el agropecuario tienen diferencias y hasta 
antagonismos en su visión de la economía. Lo mis­
mo vale para el sector comercial y por supuesto 
más aún para los trabajadores. Los asalariados 
quieren la reconstitución de un mercado interno, 
pero piensan que puede llegarse por otras vías y no 
necesariamente por la reconstitución de ganancías, 
aunque sí es necesaria la reconstitución de las in­
versiones. De todos modos el modelo económico 
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es un adversario común }' esa alianza demuestra 
que son sectores minoritarios tos que se benefician 
del proceso actual, tanto en el aspecto económico 
como del poder político quc detentan. Si autorita­
rismo es la exclusión social, aquí lo tenemos en ex­
tremo, porque ya no se trata solamente de trabaja­
dores, sino de vastos sectores. 

El problema es que esa alianza sirve para levan­
tar tem~ políticos, pero no da una solución eco­
nómica inmediata. La experiencia argentina mues­
tra que es peligroso esperar de una política que sa­
tisfaga a unos y a otros. No hay modelo económi­
co capaz de satisfacer a todos simultáneamente, so­
bre todo en épocas de crisis. 

Una directriz económica tiene que plantear cla­
ramente, entonces, qué sectores quiere desarrollar, 
cuál e5 la estrategia económica, etcétera. Siempre 
existen perjudicados, aunque esas alianzas quieran 
que nadie salga perjudicado. 

Una política económica no es ta sumatoria de 
peticiones corporativas. Argentma tuvo un periodo 
de esos bajo la presidencia de Viola. Los ministe­
rios representaban a los propios sectores y ahí re­
vienta el Estado. Un Estado no puede ser una re­
presentación de todos los sectores: un trabajador 
en el Ministerio de Trab¡uo, un empresario en In­
dustrias, un ganadero en Agricultura. No son con­
ciliable:.. 

Hay que tomar conciencia de esa contradic1ón, 
lo cual no quiere decir que la alianza no sea válida 
en toda la etapa de discusión política, donde todos 
reclaman participación en el Estado, apertura, ser 
e:,cuchados, ser de alguna manera protagonistas. 
En definitiva, la reconstitución de la democracia, 
de la sociedad y del poder. 

El voto en blanco: un nuevo plebiscito 

En el caso de Uruguay se puede considerar, pre­
cisamente, que ~l plebiscito de 1980 y el triu11fo 
del "no" expresó esa gran alianza contra el mo­
delo político y económico. Ahora se han convoca­
do para noviembre elecciones universales para de­
signar autoridades de los partidos políticos autori­
zados. ¿Cuál seria la expresión en estas elecciones 
de los sectores excluidos? 

-En 1980 lo~ ':1"1guayos votaron a favor O en 
contra de un regunen que tuvo nacimiento 
l 973 y ya tenia un desa~?"º Sijficientemcnte 1

6
~ 

go como para tener opm1ones fundadas sob ar 
á t · :r· d . re su car c er, s¡gnu1ca o y consecuericias. Et ''n .. f 

una negativa a ese régimen, basado en la O ue 
ra militar. Yo pienso que los :iectorcs estructu­
actualmente excluidos del proceso Po!i~e están 
guayo y que no participan dentro de las co_ uru­
políticas tradicionales reconocidas, de~ºtr'ientes 
esas elecciones internas también como u n tomar 
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to. Tienen que plantear un "sí" y UJl "no" con re­
lación a si ésta es la for ma democrática que el país 
va a asumir. ¿Es permisible que se acepten ciertos 
partidos y se excluyan otros que constituyen, tal 
vei, un 25 por ciento de la población? Para los ex­
cluidos el voto tiene que ser por un "no" a la for­
ma como se conduce este proceso, con exclusio­
nes, proscripciones, sin amnistía. Debe haber res­
peto por lo que signlfü:an los partidos politicos 
que están votando sus propios candidatos, pero 
para las fuerzas políticas que no tienen expresión 
la única forma de expresar ese no consiste en votar 
en blanco. Es el único voto que expresa en forma 
activa el deseo de manifestar al país y al exterior 
que en el Uruguay hay fuerzas políticas que están 
excluidas. Es un Uamado de alerta. 

Esa es la línea que me parece más lógica, más 
allá de considerar que los partidos autorizados tie­
nen distintas fracciones, sectores que pueden ser 
más democráticos que otros. 

¿Comparte usted la opinión de que el centro de 
gravedad de la lucha co11tra la dictadura se ha des­
platado del exmo al interior del paú? 

- La situación en Uruguay va cambiando y esos 
cambios marcan lo que sucede en el exilio. Si así 
no fuera sería malo para la gente de afuera, no 
para el proceso interno. 

Son cada vez más los uruguayos en eJ exterior 
que miran con más atención lo que está pasando 
en el país que lo que está pasando en las activida­
des del exilio, aunque naturalmente éstas son parte 
integrante de la vida de cada uno. Son tantos los 
miles de uruguayos que están en el exilio que se 
podría decir que hay un segundo Uruguay en el 
exterior. 

Pero las determinantes del proceso uruguayo es­
tán en el Uruguay y su entorno latinoamericano. 
Las grandes discusiones que se dan en el mundo 
son importantes, pero no siempre son ésos los te­
mas que se discuten en Uruguay. El exilio puede 
estar marcado por determinadas lineas políticas e 
ideológjcas, pero la masa eX1Ste en el Uruguay, el 
concepto de el.ase existe en el Uruguay, no en el 
exilio. 

Ese concepto de que la vivencia fundamental se 
da en Uruguay sería un paso importante para la 
adaptación futura en una perspectiva de retomo al 
país. Desde el exterior no puede sustituirse lo que 
dentro del país no se hace. En cambio, casi por ne­
cesidad, el exilio se especializó en la denuncia. Es 
una forma de trasladar hacía afuera el sentir de 
muchos compatriotas que quieren alertar al mundo 
de lo que está QCUrriendo en Uruguay. 

Esa capacidad de denunciar arbitrariedades no 
se ha aaotado, porque las arbitrariedades no termi­
nan , pero muchas de esas denuncias hoy pueden 
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ser hechas desde dentro. Hoy hay en el Uruguay 
un espacio de protesta contra la política económi­
ca, hay espacio -mínimo, pero existente al fin­
para ir planteando alternativas. 

Si el exilio reconoce eso y se ajusta a la nueva 
situación estará demostrando que no fue extirpa­
do totalmente de su país. Es un elemento impor­
tante en Ja lucha por la amnistía el saber que los 
uruguayos en el exterior no solo están en condi­
ciones de regresar al país, sino también de incor­
porarse dentro de esa nueva realidad que encontra­
rán al regreso. 

El liderazgo de Seregni 

Una de las reinvidicaciones del exilfo que usted 
siempre apoyó personalmente es la libertad de co­
dos los presos políticos y, en particular, del gene­
ral Líber Seregni. Más allá de consideraciones hu­
manítarias, ¿cree que Seregni pueda desempeñar 
algún papel en la política uruguaya? 

-El general Seregni optó por quedarse en el 
país cuando pudo haberse exiliado y lo hizo con­
ciente de los riesgos que corría. Con esa actitud de­
mostró su integridad de líder político. Las nuevas 
generaciones pueden tomar como punto de refe­
rencia a este militar que fue ejemplar en su vida 
política. Eso no podrá evitarlo ningún régimen. Su 
liderazgo, además, nace de principios, conceptos e 
ideas que hoy siguen teniendo vigencia; de organi­
zaciones políticas que depositaron en él su con­
fianza total como conductor, y de ciudadanos que 
aunque tal vez no apoyaron en su momento al 
Frente Amplio encontraron en su actitud un ejem­
plo. Creo que la figura de Seregn.i se ha enriqueci­
do y su pensamiento sigue siendo lúcido y claro. 
En las condiciones en que vive mantiene la sereni­
dad, valora la paciencia como una virtud impor­
tante, pero también toma la actividad como un ele­
mento esencial y la coherencia de la línea poUtica 
como factor fundamental. • 

La f¡gun del general Seregttl se tnnsfonn6 en un 
símbolo de la lucha de la oposición uruguaya 

contra la dictadura militar 
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Ct?der a las prestones del FM I o 
emprender el e mino naclo ali ta Est s 

l pregunta clave en un momento 
d incertidumb 

F,ranc,sc:u 

El modelo en un 
callejón sin salida 

E 
n el ese-enano o~curo un hombre busca la 
llave de su cas3 en el único rincón ilumina­
do por la tenue llama de una lámpara. rn 

vigilante nocturno, se acerca y le pregunta: ·• ¿Qué 
perdió?" 

··1.a lla,ie de mi casa", responde el primer per­
sonaJe. Amable. el ,1gilante lo ayuda a buscarla. 
Como no encuentra nada en ese círculo de luz, 
vueh-e a preguntar: "¡,Está seguro de que la per­
dió aquí?"' ''Ah, no. La perdí allí'', responde se­
ñalando el rincon más oscuro del escenario. 

"-¿Entonces por qué diablos la esta buscan­
do aquí?" 

"-¿No ve que allá no se ve nada?"' 
El intento gubernamental de encontrar salidas 

para la crisis brasileña se parece bastante a esta 
búsqueda sin ,;entido que, antes de la Segunda 
Guerra Mundial, el gran payaso Karl Valentim SO· 
tia escenificar para deleite de las plateas de Munich. 
En el caso brasileño. la representación no hace reír 
a nadie. Los sucesivos fracasos recogidos por la 
políttca oficial solo contribuyen para deJar en evi­
dencia un hecho que, como el actor, el gobierno 
insiste en despreciar: no hay dentro del actual mo­
delo económico la menor posibilidad de que el 
país encuentre la clave para resolver sus angustian. 
tes problemas y. paralelamente, retomar su creci­
miento económico. 

¿Exageración de los críticos? Basta mirar ligera­
mente el escenario pua ver que los estrategas del 
gobierno se exiliaron en un círculo hermético, Y ya 
no sensibil.iaan ni siquiera a los interlocutores ex­
tranJeros, antes tan interesados en oírlos y ayudar­
los. Los cambios fueron radicales; el casamiento 
del excesivo liberalismo económico con el feroz 
autoritansmo político le dio al régimen una prole 
inmensa de hijos-problema, que los ideólogos del 
sistema insisten en proclamar ilegítimos. Un ejer­
cicio de retórica que se debilita con cada uno de 
los fracasos coleccionados. El ejemplo más trágico 
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fue la reces1ón: solo logró elevar los indices de im­
popularidad del gobierno, sin alcanzar el objetivo 
de meJorar el deteriorado perfil de la balanza co­
mercial ni contener la inflación. que corroe las 
cuentas nacionales. 

Inventario de cicatrices 

La adolescencia del régimen de seguridad na­
cional nacido en 1964 no podría ser mas ¡,enubnr­
dora. Se inicia baJo el signo de una violenta rece­
sión, del elevado costo de vida, del desempleo. de 
las escwone,, intraburgucsas y de la incapacidad del 
modelo de garantizar un mínimo de beneficios 

El dnma diarin de la miseria y del hambre 
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para uno de sus pilares fundamentales: la clase me­
dia. ne repente, el paraíso deJ consumo entró en 
erupción y el terremoto se materializó bajo la for­
ma de desempleo, In caído del nivel de vida e inse. 
gurldad en los barrios más sofisticados y elegantes 
de les ciudades bra.~ile"as, donde los asaltos son 
cada dia más frecuentes. 

En lo externo, el perfil del modelo no podría 
ser más negativo. Pasado el bombardeo de los crí­
llcos que denunciaban constantemente el desco­
nocimiento a los derechos humanos y la opresión 
poli!lca, entró en escena uno de los hijos-proble­
ma del propio modelo: la deuda externa. Ya no 
se habla más de tortura en Brasil. La amnistía 
abrió las puertos de las cárceles. Sin embargo. el 
nuevo ílanco es sumamente vulnerable . El país 
debe la absurda cifra de 80 mil millones de dólares 
y no tiene como pagarla sin entregar a las empre-

1 
VIENTOS DE CAMBIO 

D Vientos de cambio comienzan a perfilarse en 
el nublado horizonle político brasileño. 

¿Qué sucederá? Es una pregunta difícil de con­
testar. NI ~quiera los anal~tas más osados se 
aventuran por los movedizos caminos de las pre­
vl~íones. Sin embargo, hay un hecho irreversible: 
de las eleccíones e5taduales del 15 de noviembre 
emergerá un nuevo país. Por primera vez desde 
1964, si las oposiciones vencen, estará definitiva­
mente abierto el camino hacia el fin del autorita­
rismo. 

El cuadro que se delinea es tolalmente nuevo. 
La última victoria importante de las oposiciones 
~e remonta a las elecciones legislativas de 1974 y 
se materializó en un escenario diferente: el país 
vivía aún las re!:acas de la feroz dictadura de Ga­
rrastazú Médici y no había acumulado fuerzas 
suficientes para sacar jugo polfüco de los resulta­
dos electorales. 

Ahora está en juego un proyecto de olternan­
cia en el poder. Después de 17 años de absoluto 
ayuno, el país elegirá por primera vez los gober­
nadore.'i estaduales, Jo que podrá alterar total­
mente la correlación de fuerzas a nivel nacional. 

Brw.il parece caminar a pasos largos hacia la 
recuperación de su identidad política. Aún no se 
habla de Asamblea Constituyente, pero es casi se­
guro que ésta se concretará después de las elec­
ciones. La elección del presidente por votación 
popular y no por el actual Colegio ElectoraJ tam­
bién parece una conquista impostergable. En un 
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sas transnaclonales riquezas naturales como los 
yacimientos mineros de Carajás y la selva amazó­
nica. 

La escalada de la deuda 

La evolución de la deuda externa refleja como 
en un espejo las cicatrices dejadas en la economía 
nacional por el modelo económico post-64. En el 
año del derrocamiento del presidente GouJart, el 
país debía la modesta suma de dos mlJ millones de 
dólares. Quince años después, la deuda ya alcanza­
ba 40 mil millones. En los últimos tres años la deu­
da se duplicó. Aun los cálculos más optimistas 
muestran que la escalada de endeudamiento no pa­
rará allí. En la mejor de las hipótesis, el próximo 
año tendremos una deuda de 9 l mil millones, cál­
culo hecho a partir de las elevadas tasas de intere-

contexto político tan rico, la camisa de fuerza 
del bipartidismo impuesto en 1964 se eclipsó. 
Después de la amnistía, el propio gobierno tomó 
la iniciativa de disolver los partidos creados arti­
ficialmente (Arena y MDB) para dar aJ país un bi­
mulacro de legalidad constitucional, dando liber­
tad a la creación de nuevas agremiaciones. Solo 
continúa prohibida la organización de partidos 
marxistas, pero tampoco esta limitación podrá 
mantenerse mucho tiempo después de las eleccio­
nes. 

Cuadro partidario 

En el nuevo cuadro, la oposición quedó aglu­
tinada en tres partidos: el PMDB (Partido del Mo­
vimiento Democrático Brasileño), heredero de la 
poderosa máquina del ex-MDB, una especie de 
frente de oposiciones que acogió, antes de su di­
solución, descontentos de todos los colores ideo­
lógicos: el PDT (Par-tido Democrático TrabaJhis­
ra), sucesor político de los traba.lhistas, liderado 
por Leonel Brizola, popular por sus antecedentes 
en el gobierno de Rio Grande do Su!, por Ja cam­
paña de legalidad que impidió eJ golpe militar de 
1961 y por los largos años de resistencia en el 
exilio; y finalmente el PT (Partido de los Trabaja­
dores), organizado a partir de la carismática figu­
ra del líder obrero Luís Ignacio da Silva, "Lula", 
quien lideró las primeras huelgas importantes en 
S4o Paulo al comienzo de la apertura. Los otros 
dos partidos (el Democrático Social, PDS, y el 
Trabalhista Brasilero, PTB) representan lo más 
conservador del momento actual brasileño. El 
POS cuenta con la poderosa maquinaria estatal y 
el PTB, sigla de glorioso pasado, terminó en las 
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ses {que tragan 80 por ciento de los ingresos por 
exportaciones) } de los spreads (tasas de riesgo co­
bradas por los bancos). que figuran entre las mas 
elevadas del mundo. los números son reveladores: 
Brasil está pagando spr ·ad de 2,:5 por ciento, 
mientras que Mé-x1co recién ahora alcanza l ,5 por 
ciento y Argentina se mantiene en 1,25 por ciento 
pese a todo el caos interno. 

Talón de Aquiles 

Ul deuda es uno de los talones de Aquiles del 
gobierno. Y el enigma de la esfinge que ella propo­
ne es más o menos éste: ,.Cómo sustentar el mode­
lo en un cuadro internacional desfavorable? ¿Ce­
der a las presiones del FMI ) ¡uofundizar la rece­
sión? No parece ,·i.ablc. La correl:ic16n interna no 
da margen a la reedic16n de la recesión que siguió 
a la caída del gobierno Goulart .,Renegoc1ar la 

m:mo:; de ta de-recha gracias a una maniobra polí­
tica del ex-jefe de la Casa Civil del Gobieroo. ge. 
neral Golbery do Couto e Sih-a, quien vislumbra­
ba la posibilidad de crear en un laborismo mtela­
do una especie de linea auxiliar del ¡obierno. Pa­
rece que el intento no tendrá éxito: sin los verda­
deros trabalhi:;tas. repre:.en1ado!. por Brilola, está 
!.iendo relativamente fácil desenmai.carar la cari­
catura del tnbalhismo que el PTB intenta montar. 

Las oposiciones 

La tarea de las oposiciones no es fácil Diecio­
cho años de au1oritarismo demolieron las ~ruc­
turas part :darías. hicieron olvidar el hábito de la 
disCUS1on pohtica y lanzaron entre las fila¡, opo­
sitoras el germen de las esciciones. Así, de los 
partidos (de oposición) en escena, sol.amente dos 
tienen contornos bien delineados palpables: el 
PT y el PDT, partidos que son como primos her­
manos y que más temprano que tarde, tenderán a 
acercarse o confluir en un único partido socialis­
ta, junto con el ala izquierda del PMDB. El 
PMDB es hoy por hoy la única posibilidad de alter­
nancia del poder a nivel nacional. Pero tiende a 
disolverse, consumido por la propia multiplicidad 
de sus identidades ideol6gicu. Es un fenómeno 
inevitable después del periodo electoral. Los em­
briones de las escisiones dentro del principal par­
tido de oposición ya son detectados. Un ejemplo 
obvio es el de Rio de Janeiro, donde el PMDB su­
fre violentos sacudones a causa de su c,indidato al 
gobierno del Estado, el diputado Miro Teixeira, 
hijo dilecto del ''chlguismo", un caciquismo 
urbano disfrazado con tintes opositores, que go­
bem6 eJ Estado dos veces, siempre connivente 
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deuda? No parece facil. Sobre todo porque el go­
bierno atra\'iesa una violenta crisis de ll·g1timidad 
y. por eso. no tiene condiciones de sentarse en la 
mesa de negoc14ciones para discutir, con un mí­
nimo de autoridad. un problema tan delicado. 
Mientras tanto, la bola de nic,-e de lll deudn impi­
de que los recursos internos ~ean invertidos en el 
"9is en la pro¡,orcion que el modelo ncccsitario 
para resrirar )' anula, inclusive. todo el esfuerzo 
por obt('ner superavits en la balnnrn com('rc1al. 
Un círculo vicioso: cada vez es más dificil para el 
gobierno negociar los pr~stomos que necesita. fute 
ai'lo, por CJemplo, a pesar de todos los cortes presu­
puestales, dit icilmente conseguirá 13 6 14 mal 
millones. 

El modelo e~cluyente 

Los problemas est3llan por todas panes. Uno de 

con el autoritarismo, lnclu~ con el apoyo de al­
gunos sector~ de izquierda, Miro no ha consegui. 
do desprfflderse del pe:;ado (ardo de la adminis­
tración Cha¡as Freitas, considerada la más impo­
pular del país. 

Además, Miro y Chagas tienen en su cont ra el 
hecho de haber abandonado el barco de las 
oposiciones después del Cin del blpartidl9mo, 
ingreundo al llamado Partido Popular. articulado 
por el capital financiero, como propuesta de 
alternancia en el poder al partido oficial. El PP se 
disolvió dentro de su propia inconsistencia y sus 
remanentes se incorporaron al PMDS. En el pla­
no nacional, la incorporación no fue de las mh 
1rau~ticas. En Río, sin embargo, el impas.~ per­
siste y un aran caudal de pcmedcbistas cambiaron 
de sigla, buscando abri¡o ideológico en el PDT y 
el PT. 

Tendencias 

¿Y después de 1~ elecciones? Todo indica que 
la oposición ele¡id gobernadores en por lo me­
nos ocho estados (Rio de Janeiro. Sao Paulo, Per­
nambuco, Paraná, Rio Grande do Sul, Goiás, 
Amazonas y Minas Gcraís), de persistir 111 ten­
dencia detectada por la~ encuestas de opinión, 
Como el PMDB es el partido naciortal con más 
posibilidades de elegir sus candídatos, n excep­
ción de Río, todo indica que, despuéS de las elec­
ciones. habrá necesidad de un rellcornodamiento 
de fuerzas políticas nacionales. Reacomodamien­
to Yital para intentar 50Jdar la unidad de las opo­
siciones, que -si los vientos continúan soplando 
en las actuales direcciones- conquistarin los prfn­
cipales estados de la federación. (r.. J'iana) 
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los más angustiuntes es que el modelo, al acumular 
poderes imperiales en el Planalto, dio margen a la 
agudización de los desequilibrios, en una repeti­
ción interna del modelo neocoloníalista. Así, el 
Nordeste ha visto multiplicar sus bolso.nes de po­
breza, sin poder resolver sus graves problemas de 
tierra ni aprovechar el ensayo de industrialización 
que la región conoce desde hace una década. 

Pero favt'l11s, marginalidad y desempleo no son 
"privilegios" nordestinos: son la gran herencia que 
el modelo de seguridad nacional dejó desperdigada 
por todo el país a los gobernadores que vendrán. 

las oposiciones con un discurso en defensa de la 
democracia. Y, en el caso de los empresarios, evi­
dencia la brecha entre el capital industrial Y el ca­
pital bancario, cuya asociación fue ~tal para el au­
toritarismo en los años 60. La irrealidad de la po­
lítica del modelo acabó estallando en forma de ta­
sa.'> absurdas de intereses que, aJ alcanzar el prome­
dio de 200 por ciento al año (intereses reales), de­
sestlmular la actividad productiva. Resultado: las 
empresas se enfrentan con grandes dificultades 
para obtener capital de giro, despiden masivamente 
a sus trabajadores, desperdician inversiones hechas 
durante años en calificación de personal Y no lo­
gran expandirse. En Río de Janeiro la industria na­
val, la mayor del estado, amenaza despedir hasta 
un 75 por ciento de su personal, altamente califi­
cado y entre los me1ore3 remunerados, por falta 
de pedidos. 

Vayamos a las cifras: 40 millones de brasileños 
en estado de miseria absoluta, 5 millones de de­
sempleados, JO millones de enfermos mentales 
graves, más de 14 m1llones de menores abandona­
dos, sin con lar el elevadísimo número de iavelados 
o portadores de enfermedades que debilitan la 
fueria de trabajo, como la esquistosomosis. Pero 
hay otras cifras igualmente dramáticas: la infla­

ción. que ronda los tres dígitos, es la mayor de los 
últ1mos 50 años. Y la tasa de crecimiento pre\'ista 
para la década del 80 es de apenas 5 por cíento, ri­
dicul3mente baJa para un país que en los últimos 
50 años consigui6, en promedio, crecer a un ritmo 
de más del 7 i,or ciento. 

Pruebas del estado üccadentc del modelo no fal­
tan. Y tal ve1. la má~ contundente sea la oposición 
de la lglcs111 y el emprcsariado. Al revés de lo que 
sucedió en 1964, la Jerarqu ia católica h.izo una 
opción clara por los pobres y ha sido una piedra en 
la bota del autoritarismo. El empresariado ha visto 
rc~entirse sus negocios con los sucesivos cambios 
en las reglas di?! juego, sin hablar de la falta de una 
estrategia capitalista que dé al país una perspectiva 
de desarrollo real. 

Acabar con In pobreza 

111 empresario Mario Garnero, presidente de la 
Con1ederaci6n Nacional de la Industria, fue elo­
cuente: "Es necesario acabar con la pobreza en el 
espacio de una generación". 

Perspicaz, Garnero sabe que no hay alternativas 
para el país sin un mercado interno fuerte, capaz 
de asegurar el dinamismo de las industrias y, conse­
cuentemenle, aumentar la competitividad interna­
cional de l:is exportaciones. 

La seguridad insegura 

¿Se eclipsó la lógica monetarista? Esa constata­
ción le impide dormir a Roberto Campos, ideolo­
go mayor del modelo y a sus sucesores. en particu­
lar al ministro de Planificación, Delfim Neto. El úl­
timo triunfo que Delfim guarda en la manga ~s 
atribuir el \'endaval de las contradicciones econo­
mícas nacionales a la crisis generalizada del capita­
lismo mundial, La crisis existe, pero su impacto 
sobre Brasil es tlesproporcíonal a su extensión, por­
que el modelo brasileño tiene pies de barro. 

Para enrender mejor lo que está sucediendo es 
necesario hacer un corte en el tiempo y retroceder 
en el pasado. La toma del poder por parte de los 
militares y el empresariado en 1964 formaba par­
te de una estrategia mucho más amplia y comple­
ja que la simple desttlución de un gobierno demo­
crático, comprometido con reformas necesarias 
para que el país diese un saleo hacia su indepen­
dencia externa y el mejoramiento de la calidad de 
vida. 

Estaba en juego la propia hegemonía del capita­
lismo norteamericano en el continente. 

Por un lado, los Estados Unidos estimul3:1"on Y 
patrocinaron el movimiento militar en Brastl con 
la intención de contener la marea revolucionaria 
y nacionalista que se perfilaba en América Latina. 
Por otro. el golpe formaba parte de un proyecto 
para ampliar las fronteras de penetración de los 
excedentes de capitales de los Estados Urúdos Y 
de otras naciones industrializadas de Occidente. 

El fin del Estado de Derecho 

Con papeles diferentes la Iglesia y el empresaria­
do contribuyeron a derrocar el gobierno constitu­
donal y cerraron los 010s al modelo excluyente, 
montado encima de la violenta explotación del tra­
baJador -promoconado en el exterior como mano 
de obra barata y apolítica- y de la aperturn del 
país al ingreso incontrolado de las transnacionales. 
La nueva po5ic16n de estos otrora sólidos pilares 
del régimen cobra importancia y engrosa las filas de 

El nue,o modelo fue absorbido por Ja burguesía 
y las clases conservadoras porque se presentaba 
como la salvación para los símbolos máximos del 
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Mundo Occidental: el cristianismo, la ciencia y Is 
democracia. Los hechos demostraron que el pro­
yecto era vacío. Ni s.iquie.ra la preservación de la 
democracia fue respetada. El juego político hte 
abolido, dando origen a un Estado absolutista. to­
talitario, militar y fuertemente entrelazado con 
las transnac1onales. Era el fin del Estado de De­
recho y. también, el ocaso de la influencia de los 
liberales. En lugar de los políticos y del pensnm1en­
to liberal que, con mayor o menor intens1dad, 
Slempre permeó la historia republicana de Brasil, 
entraron en escena los nuevos actores del capitalis­
mo: la gran burguesía y los tecnócratas. a..~cendidos 
éstos al cesgo de cónsules del capitalismo interna­
cional y particularmente del fi.nanciero 

Los gobiernos se sucedieron y con ellos la an­
tropofagia política. Ni siquiera se sal\':uon los con­
destables del nue\'o régimen, como el general Al­
buquerque lima y el general Serpa. 

Los choques dentro del sistema r la incapacidad 
del modelo de mostnr eficienc1a acabaron por de­
jar al descubierto su fragilidad : la con,·ersi6n de 
las fuerzas armadas en guardia pretoriana, con la 
misión de combatir la guerra interna, solo acarreó 
impopularidad al nparato militar, históricamente 
comprometido con la democracia } el rtac1onalis­
mo. A su ..-ez. los tecnócratas se re,·elaron como 
'alsos prestidigitadores y apenas pudieron mOi>trar 
el saldo de un pasivo astronómico. Hostigado por 
todos los flancos, el ré¡pmen tutelar comenzó a 

ceder. 
En los últimos dos años cambió el panorama 

político. Hoy llay un clima de libertad en el país: 
libertad de prensa, acceso igualitario a los medios 
de comunicación para ta oposición . La izquierda 
actúa semi-legalmente, sm ser molestada y las elec­
ciones estaduaJes de este año son irreversibles. 
Elecciones presidenciales y una Constituyente po­
drán ser consecuencias lógicas de los resultados 
electorales Si éstos consagran a la oposición. Una 
victoria que sería abrumadora si no iucra por los 
'·paquetes electorales" del gobierno que garantiza­
rán artificialmente un margen sustancial a su Parti­
do Democrático Social (PDS}. Sin embargo, en lo 
económico la apertura se estancó. El reinado de 
los tecnócratas persiste como última ciudadela del 
autoritarismo. En ella permanecen intactas las 
grandes líneas del pensamiento de Roberto Cam­
pos quien, én la alborada del golpe, dinamitó las 
conquistas que los trabajadores y la sociedad brasi­
leña acumularon desde la Revolución de 1930, 

Roberto Campos y sus seguidores, en nombre 
del fin de un supuesto patemalismo socializante y 
de la res1auració.n del vínculo enlre s:.lario y pro­
ductividad, empujaron al pais a una recesión vio­
lenta, cerraron los sindicatos y suspendieron los 
derechos políticos de los líderes labortStas. En 
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Clase media brasileña: cartera vacía 

nombre del desarrollo abrieron las puerta:. del país 
al capital extranJero y en nombre de la econom ia 
de mercado concentraron lo:. ingresos. F loreci6 así 
en Brasil la categoria de ciudadano de segunda cla­
se , o sea el 30 ó 40 por ciento de la poblacíóll que 
no uene ningün derecho. Es lo que los economiStas 
llaman marg111alidad e,·otiomica y los sooólogos 
secror 111JormaT. Traduciendo . los subemplcados. 
El eJército de reserva que facilita el manten1m1ento 
de lo~ salarios a niveles mínimos 

El poder de las tramnacio.nales 

La in1ernacionalilac16n del modelo es otro fra• 
ca~o importante. Si en el plano social el modelo 
solo coleccionó bolsones de miseria y concentra­
ción de ingresos, en el plano de la internacionalic:a­
ción del proceso productivo sus fracasos no fue­
ron menos depJorables. Soto perman~cieron baJo 
control nacional la agricultura y la pequeña y me­
dia industria . Las actividades de punta y las gran­
des industrias pasaron al control de las transnac10-
nales. 

Es cierto que hubo industrialización y rnodemi· 
zac1ón del parque industrial brasileño, pero la falta 
de controles anuló los beneficios. las transnaciona­
les no solo controlan de punta a punta la exporta­
ción y comercialización de los productos sino que 
también linutan la exportación para no competir 
con sus casas matrices. Peor: transfieren tecnología 
inadecuada, provocan competencia desasuosa en­
tre las empresas nacionales para después comprar• 
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las (de 1971 o 1973, el número de empresas trans­
nacionales que se instalaron en Brasil como resulta­
do de la compra de empresas nacionales fuu de 61 
por ciento, contra apenas 9 por ciento entre 1946 
y 1950) r sangran la economía nacional exportan­
do ganancias mucho más elevadas que las declara­
das. La práctica de la sub y superfacturación 
esconde la subevaluación dr las ganancias, lo que 
contribuye a los elevados niveles de endeudamien­
to externo que permite exportar ganancias bajo el 
rótulo de intereses. 

La crisis de legitimidad 

Visto bajo ta óptica de la actual coyuntura, el 
modelo de seguridad nacional terminó transfor­
mándose en un boomerang. Se dio vuelta contra 
sus propios idealizadores: el proceso de acumula­
ción de las dos últimas décadas y ta agudización 
de tos problemas sociales del país después de 1964. 
replantearon , con tonos dramáticos, la cuestión 
de la independencia nacional. Irónicamente, la 
propia burguesía carece de alternativas para sus 
proyectos de desarrollo que no sean volcarse a una 
política nacionalista cimentada en alianzas con la 
tecnocracia nacionalista. Fuera de eso, solo queda­
ría doblegarse por completo a las exigencias del 
r:M 1, quebrar el parque industrial y entregar lo que 
aún queda de las rique1.as nacionales. Un camino 
nada alentador para un país que venía acunando 
sueños de potencia hegemónica . 

F.n realidad los caminos deberían recorrerse en 
sentido opuesto. Y hay indicios de que el propio 
sistema ya intenta desandar lo andado. No es por 
casualidad que los norteamericanos están bombar­
deando las exportaciones brasileñas con todo tipo 
de trabas : desde los pollos a los aviones "Bandeí­
rantes" , del café a la prestación de servicios, del 
azúcar a la asistencia económica. los antiguos alia­
dos del régimen de seguridad nacional están levan­
tando barreras. 

Y el caso más claramente hostil fue el del café : 
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los Estados Unidos intervinieron para impedir que 
Brasil liderara las negociaciones de los precios in­
ternacionales del café, en una clara maniobra para 
forzar los precios hacia abajo y debilitar la posi­
ción brasileña, que comienza a recuperarse de los 
efectos de las grandes heladas de seis años atrás y 
en el próximo año tendría necesidad de elevar sus 
exportaciones. Los Estados Unidos planean inter­
ferir en otro importante pilar de la economía brasi­
leña: quieren contener, a través del Gatt (Acuerdo 
General de Tarifas y Comercio), la exportación de 
servicios, válvula de escape de algunas grandes em­
presas nacionales, principalmente en el ramo de la 
construcción civil. 

La crisis que atraviesa la economía norteameri­
cana agudizó las contradicciones. Las presiones se 
multiplican y acaban por desenmascarar a los anti­
guos socios. Aunque no se plantee claramente, la 
cuestión nacional se insinúa nuevamente. Y esta 
vez de manera mucho más determinante. Motivo. 
si el país no comienza ahora a planificar un futuro 
salto que le permita desarrollar tecnología propia, 
montar una sólida estructura socioeconómíca y 
proclamar su independencia, inevitablemente reedi­
tará, como en un video-tape, la segunda revolución 
industrial (la electrónica) con el mismo o mayor 
atraso con que se incorporó a la primera, con des­
fasaje de casi medio siglo. 

Por eso el modelo de seguridad nacional se 
transformó en modelo de inseguridad. Y alejó anti­
guos aliados, como los empresarios nacionales, la 
iglesia y las capas medias. 

¿Por qué financiar la crisis de las naciones in­
dustrializadas a costas del subdesarrollo nacional? 
Es una pregunta que flota en todas las capas de la 
sociedad brasileña, con mayor o menor grado de 
elaboración. Los pasos vacilantes del gobierno de­
muestran claramente que, por lo menos, un dato es 
correcto : fuera de la democracia, no hay como en­
frentar la crhis. 

Y ese es el dato nuevo que el modelo de segu­
ridad nacional no sabe manejar, porque no consta 
en su pro puesta. Una recesión como la que fue 
provocada en 1964 solo seria posible en un sistema 
cerrado. Y cerrar se hace sumamente difícil -la 
historia brasileña lo ha demostrado- cuando la le­
gitimidad de los gobernantes es puesta en jaque 
por toda la sociedad, cuando la economía marcha 
mal y no existe el fantasma del comunismo para 
asustar a los incautos. De ahí la impresión de fin 
de fiesta que el ministro Delfim Neto y Roberto 
Campos dejan en los banquetes de confraterniza­
ción con los empresarios cuando afirman que el 
modelo no cambia y que, de 1964 para acá, solo 
hay diferencias de estilos. Divergentes o no, esos 
estilos están fuera de moda. Y los sueños dorados 
de los años del milagro $C esfumaron. • 
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D en 1 

e omenzamos a platicar en el viejo Volkswa­
gen en que viajabamos pMa la Zona Este de 
Sao Paulo. donde Domítila cumpliria un ex­

tl'nso programa en Clube5 de Madres, Comunida­
des de Base y fa11elas. 

Domitila nos cuenta que ~i"1! rodeada de como­
didades en Suecia, pero no es feliz ni puede traba­
jar pues aún no habla sueco. 

-¿Y para qué aprenderlo? Yo quisiera aprender 
aimara para poder comunicarme con la otra parte 
de mi pueblo. Usted sabe que el español no es 
nuestra lengua. Hablamos quechua y aima.ra y yo 
solo sé quechua. 

¿ Y lo:r niños? 
-Ellos están muy preocupados con rus primos, 

sus amigos, si tendrán qué comer, mientras noso­
tros tenemos tantas facilidades para comprar cosas 
que antes no comíamos: queso, manteca, leche. 
Muchas veces dejan el plato y no logran comer, 
pensando en esas cosas. 

Paula, la más pequeña, no tiene amigos. Dice 
que los suecos son feos, malcriados; les encuentra 
miles de defectos. cuando salimos de paseo, me 
dice: "Mira marnita ¡qué feas son las suecas! No 
son como nuestras campesinas, nuestras cholitas 
tan lindas, con sus trenzas". Ella se enorgullece 
con sus trenzas y ¡cómo baila nuestra música! ¡No 
parece que tiene sólo seis años! 

El exilio es terrible. Es como si la gente fuera 
arrancada de la tierra para vivir en la lima. No ve­
mos la hora de volver para nuestra Bolivia. 

La \-erdad es mi f uena 

Domitila Barrios de Omngara tiene 43 años, 7 
hijos y toda una vi.da de luchas. Se hizo mundial­
mente conocida a través del libro "Si me Permiten 
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Domiti.la (aJ centro) vwta una favcla en Brasil 

Hablar", donde da un testimonio de su vida y de la 
vida de su pueblo. El libro fue elaborado en 1975 
en México por la brasileña Moema Viezzer, a partir 
de decenas de horas de grabación con Domitila, 
quien se encontraba en aquella ciudad para partici­
par de la Tribuna Libre del Congreso del Año In­
ternacional de la Mujer. Domitila representaba aJ 
Comité de Amas de ('.asa de la mina Siglo XX de 
Oruro, Bollvia. 

"Si me Permiten Hablar" causó gran impacto y 
ya fue traducido a 13 idiomas. Su repercusión ayu­
dó a que Domitila fuera invitada a innumerables 
congresos internacionales y Justamente cuando 
asi.st!a a uno de ellos en Copenhague la sorprendió 
el golpe de Estado de J 980. 
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"Yo soy apenas una mujM como cualquuirt, con ttl~ sus dcb11ídadcs, pero ~o!11'Ó r,arte de 
aquellos que tntamos de cambiar este mundo en que vn unos 

-Yo tenía que aprovechar esa tribuna, de mu- viene de su conciencia de que todo su trabaJo, 
Jeres de todo el mundo, para denunciar un nuevo todas sus riquezas le pertenecen. Y cuando sabe 
golpe de Estado contra mi pueblo, la~ tonuras, las que todo eso le es saqueado, robado, lucha. La' 
prisiones, las masacres ... Por eso fui declarada trai- fuena de mi pueblo viene de su verdad. Cuando 
dora y me prohibieron volver. Fui a Suecia y reu- uno sabe que va a morir y no puede de;ar nada para 
nir a la familia no fue fácil. f-iJese que mis hijos, los hijos y tendrá que abandonarlos en las calles, mu­
por el único delito de querer vivir con su madre, riendo de hambre, mendigando o robando, tiene 
fueron "¡expulsados por extremistas!" fuerzas para luchar. 

Actualmente, Domitila Yiaja por Europa y cuen­
ta en sus conferencias la tragedia y lucha del pue­
blo boliviano oprimido. 

Vino a Brasil invitada por Ruth Escobar a parti• 
cipar en el I Festival Internacional de la Mujer en 
las Artes y. una vez fmalizado éste. realizó una se­
rie de conferencias en barrios periféricos de Sáo 
Paulo, recorriendo la ciudad de Norte a Sur y de 
Este a Oeste, en Sindicatos, Clubes de Madres, 
Comunidades de Base. Parroquias, favelas ... 

A cualquier lugar que llegue, Domllile es reci­
bida 1.:on inmenso cariño. Las personas se emocio­
nan al verla y lloran cuando la escuchan hablar. 
Sus palabras tienen una fuerza impresionante. 

-¿La fuet7a que tengo? ... A veces ta.m bién na­
que o. No soy ni una superdotada ni una supermu­
jer. A veces me siento cobarde, .. Tengo miedo de 
hacer lo que h:igo, La fuerza que tiene mi pueblo, 
porque yo soy apenas una ínfima parte de él, pro-

1982 - octubn! - no. 56 

Y Domitila explica su lucha 
- Yo soy apenas una mujer como cualquiera, 

con todas sus debilidades, pero formo parte de 
aquellos que tratamos de cambiar este mundo en 
que vivimos. Siempre nos quisieron hacer creer que 
la culpa de esa situación de miseria era nuesrra. 
Que somos perezosos, vagabundos, que no nos gus­
ta trabajar, que tenemos muchos hijos ... Pero, no­
sotros comenzamos a pensar y ver que las cosas no 
eran tan así. Nosotros trabajarnos, no somos pere­
zosos y aun así continuamos pobres. 

Bolivia es un país pobre 

¿ l' es a partir de esa conciencia que usted se in­
corpora a la lucha? 

-Claro que si. Cuando vimos que Bolivia es un 
país rico, que tenemos de todo, todo tipo de mi­
nerales y que producimos de todo porque tenemos 
una gran diversidad de climas. Y somos apenas cin­
co millones de habit¡mtes. Entonces nos preguntá-
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bamos: ¿Por qué siendo un país t31l rico y tan 
pocos ,.;vimos siempre en la miseria? 

Primero. vinieron los españoles con su conquis­
ta. Se Ue,-aron todas las riquezas que pudieron car­
gar, el oro, la plata. Esclavizaron el p8ls ror mas de 
400 años } después que el pueblo se liberó a rostas 
de mucha guerra, se fueron y nos deJaron un país 
descapitafüado, sin dinero para trabajar las minas 
ni para cultivar la tierra. Entoncei., fue necesario 
recwri.r a los préstamos del extranjero; primero de 
Inglaterra. después de los Estados Unidos. BlD, 
FMI y todos esos organismos internacionales. Pero 
esos préstamos están condicionados. \demá.~ ue 
pagar intereses, tenemos que venderles nu~tros 
productos. Y ellos imponen lo:. precios. 

E.~,., 1e sucede con el estano ¿110~ 

S1 '-iue,;cro <Staño nos cuesta. digamos, 7 dó­
lar<s. Fs c1 costo de producción. Ellos nos ofrecen 
cinco Sí no aceptamos vendérselo, ellos ponen en 
la plaza sus stocks, que fueron comprados a now­
tros mismos y nos obligan a ~enderlo n 3 dólares. 
Y todo ese estaño vuelve a nuestro país en forma 
de papel para envolver cigarrillos o chocolate, bi­
cicletas, radios, automóviles )' mil cosas más. ¿No­
sotros podemos decir cuánto queremos pagar por 
esas merc:iderfas? ¡Claro que no! Y así nos vamos 
empobreciendo cada vez más y tenemos que con­
tinuar pidiendo dinero prestado y así nuestro di­
nero se va desvalorizando r el salario que gan:i­
mos solo no~ da para quince días. Y cuando lu­
chamos por aumento de salarío nos reprimen, nos 
torturan. nos encarcelan, nos despiden masiva­
mente, nos matan ... y dan golpes de Estado para 
frenar la lucha del pueblo. 

El Comité de Am~de Casa 

En Sao Mateus. el salón parroqullll estaba lleno 
y tooos querían saber más de la vida de Domitila. 
Mu.::hos habían leido el libro pero preguntaban, en 
todo momento, sobre su ~ida, su forma de pensar, 
cómo había comenzado a organiiars~. 

Y fue así ..• 

-Yo comencé mi militancia en una organiza­
ción que se llamaba Comité de Amas de Casa de la 
mina Siglo XX, que agrupa a las esposas de los mi· 
neros. Durante muchos añt)S fui secretaria general 
de la organización. 

En aquel tiempo, no era muy común que las 
mujeres participaran en esas cosas, que fueran a las 
reuniones de los sindicatos e incluso mucha gente 
nos condenaba: "¿Qué van a hacer allí? ¿A calen· 
tar sillas?''. Pero nosotros comenzamos a organi­
zamos y a tratar de entender el porqué de nuestros 
problemas. 
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Al principio pensábamos que eran nuestros ma­
ridos quienes deb1an resoher nuestros probl~mas. 
, 'o entendíamo:. por qué el solario que ello~ gana­
ban no alcanzaba para los gastos. Y cuunüo ellos 
querían 1r al sindicato, para rec-lamar, nosotros te· 
niamos m11!do, 3 c-ausa de la represión ) muchas ve­
ct's no~ oponíamos. La organización nos permitió 
oom!'render mu~has cosas. Hl Comité fue una es­
cuela maravillo$11. Poco a pol!o fmmos compren• 
diendo que no era solo el obrero, nuestro marido, 
quien era explotado. 

}' C0/110 /11e IIUC 1/~arMI O t Sil C:Ot1cl1tsion? 
-Bien, Ul\'estlg,ando, preguntando ..• Cuando 

oomenzamo:. a avenguar las cosas dcscuhrimos, 
por eJemplo, que el gerente de la nuna ganaba uos 
mil dólares mientras que mi marido gan3ba solo 
cum: que el señor gerente empezaba a trabaJar a las 
nue-.e de la mañana )' n11 marido a las cinco. Y la 
mujer del gerente ... Hasta pen:i tt:niamos de ella 
pues vivía en una casa mucho mas grande que la 
nuestra y pensábamos que se mataría trabaJando 
en sus quehaceres domesticas. Pero no ... Descubri­
mos que ella tenía 8 empleados: lavandera, niilera. 
limpiadora, cocinera, chofer. jardinero, planchado­
ni y hasta un mucamo para servirle al señor geri:nte 
los saladitos y c6ckta1ls ¡Y la empresa pagaba 
todos esos salanos! 

Entonces pensamos. ;,por qué nosotros no po­
demos tener también una persono.que nos ayude 
en nuestras obhgac1ones en casa? Es un trabaJo du­
ro, pesado. Pero vimos que si tuviésemos que pa­
gar a una persona para ayudarnos deberíamos pe­
dir aumento de salario y cstábamo~ en la misma. Y 
nos dimos cuenta que no solo era explotado el mi­
nero: su esposa también lo era. Y era explotada 
dos veces, porque como el dinero solo dotia para 
quince d ias, ella se ve ia obligada a sahr de casa y 
conseguir algo más, \'endiendo pasteles, flores, la­
vando o planch-4ndo ropa. Y t"uando snliamos par:i 
conseguir esos centavos más, ¿quién hacía nuestro 
trabajo en casa? Nuestros hijos mayores tenían que 
cuidar a sus hermanos pequenos, cocinar, lavar, 
etc. También eran explotados y no podían estudiar 
bien. Frente a todo eso ¿cómo no i11amos a ayu­
dar a nuestros compañeros en esa lucha? y comen­
zamos también a luchar. 

La política nos pareda el demonio 

t Y la polirical Usted ya fue candidara a fa vice· 
presidencia JI ha tenido i.110 mihtanc,a acr,ra. M11· 
chas de las mu¡eres que la oyeron cutslwnaron JtlS· 
lamente eso participación poli'tlca, 

Sí, claro. !~o nos preocupaba JllUcho. l·ntrar 
a la política ... Nosotras pensábamos que nue5trn 
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lucho debía ser solo económica, social, jamás polí· 
tiro. La política nos parecía el propio demonio. 
Pero los compañeroi; decían que teníamos que en­
trar a la lucha política, de lo contrario siempre nos 
vencerían. Y comentamos entonces a preguntar: 
¿Qué es política? ¿Quiénes son los políticos? Y lle· 
gamos a la siguiente conclusión; todos los seres hu• 
manos son políticos, pero no queremos admitirlo. 

Cuando tenemos un bebé en los brazos y tiene 
hambre y llora y no para hasta que no le demos le­
che, ya empezó n ser político, porque ser político 
es reclamar un derecho que tenemos. Cuando cre­
ce y pide un dulce o quiere ir al parque continúa 
siendo político y es un político más honesto por­
que si le decim~ que no, grita, patalea y no para 
ha!'>tu conseguir lo que desea. Cuando somos gran­
des, por miedo a la represión nos callamos. Y así 
continuamos. Llegamos a ser ciudadanos, tenemos 
una familia, trabaJamos y seguimos luchando por· 
que necesnamos casa, asistencia medica, escuela 
para nuesLros híJos, aumentos de salario. Conunua­
mos siendo po!íucos porque luchamos por nues­
tros derechos. 

Dom1tila explica su oprnión política en forma 
clara y con la certe1a de quien sabe que encontró 
su camino , 

- Sabe, nosolros también v1mo~ que en el mun­
do hay tre~ tipos ch! políticos· unos cgo1stas, per­
~onahstas, que quieren todo para si y aunque son 

·a minoría tienen mucho poder; otros, quieren 
todo para todos, quieren que haya Justtc1a y lu­
chan contra tos Jcl primer llpo: Y, finalmente , lo 
gran mayoría, los que dicen que no son politicos, 
que viven de su trabaJO, que no se meten en nada. 
que ucnen miedo, que se resignan y que, en el fon. 
do, son más politicos que los demás, porque pasan 
la vida descontentos, protestando, nunca están 
conformes, pero no son sinceros como los niños. 

l..os seres humanos Lienen que decidir qué tipo 
quieren ser. Nosotros dec1d1mos ser de ese grupo 
pequeño, que quiere todo para todos y sabemos 
que tendrán que damos lo que nos corresponde, 
por Justicia y por derecho. Y estamos metidas en la 
lucha poi ítka, apoyando a nuestros compañeros. 
aunque tengamos que morir, porque tenemos que 
dejar una patria nueva para nuestros hijos. 

Unn jornada más 

La ítltunn charla del día llega a su lin. Fueron 
doce horas durante las cuales Domiüla habló a 
hombres, muJeres y niños de favelas, barrios po· 
bres y comunidades de base. Un día más en la vida 
de esa muJer que se transformó en un símbolo de 
la lucha de la muJcr latinoamericana. Y cuando le 
preguntan dónde aprende lantas cosas, cómo sabe 
tanlo , rcspc.>nlle con picardía : 
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La lucha en Bolhia despicna wlidarid:ui en Brasil 

- Tal vez yo sea muy curiosa. Jamás dejo pasar 
las cosas por encima. Siempre pregunto, por qué 
esto, por qué aquello Eso me lo enseñó mi padre. 
Nunca mirar las cosas sin preguntar ¡,por qué es 
así?. ¡,cómo quedó así? 

En su "'diario de viaje'' anota todo lo que le di­
cen en cada lugar que pasa, quiere saber todo so­
bre nuestro país y al mismo tiempo que tiene una 
gran necesidad de dar mucho de su experiencia. 
también quiere lle"-ar con ella la experiencia de 
nuestro pueblo. 

La fila de autógrafos y abrazos es inmensa. To­
dos quieren tocar, ver de cerca, abrazar a esa cria­
tura humana tan impresionante. 

Al regreso. llora, lamentando no poder quedarse 
más en cada lugar por donde pasó, por no haber 
podido dar más de sí misma, de su experiencia a 
esa gente que ella sinti6 tan carente de todo: de 
condiciones de vida, de información. de afecto. 
Pero enseguida reencuentra su risa cristalina y se 
prepara para una jornada más de lucha, en el ex.í· 
lio, mientras espera el momento de regresar a su 
patria y continuar luchando. Siempre. • 
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El domino 
da marcha atra 

e u.ando un periodista le preguntó al general 
Simón Sejas. nuevo comandsnte general dt>l 
~jército bolivi1no si el gobierno del doctor 

Siles Zuazo durana los cuatro años pre,isros por la 
Constitución, el militar fue tajante: "No le quepa 
la menor duda". 

La duda que rondaba (y ronda) la cabeza de 
los boliVianos no parece descabellada, si se consi­
dera la sobresaltada hb--toria del país y el promedio 
de más de un golpe Yictorioso por año (ya nadfo 
cuenta las intentonas frustradas). Pero Siles Zuazo 
está dispuesto a no dejar que la voluntad popular 
sea burlada una vez más y antes de pasadas 48 ho­
ras desde q_ue recibió la banda presidencial el I O de 
octubre removió "en caliente'' a toda la cúpula 
castrense que gobernó 11 Bolhia en los últimos dos 
años. Muchos generales y coroneles ni siquiera es­
peraron su pasa;~ oficial a retiro y huyeron apre­
suradamente a Buenos Aires, buscando la prou:c­
ción del mismo regtmen militar cuyo apoyo fue 
decisivo para llevarlos al poder en el sangriento 
mes de julio de 1980 

Zua.zo fue terminante al anunciar que "el ciclo 
militar en la política concluyó para siempre". Tal 
vei ello sea más expresión de deseos que de reali­
dades, pero lo cierto es que después de haber sido 
derrotado por un avasallador movun iento de resis­
tencia civil y huelga general, el golpismo militar no 

· podrá recomponerse con facilidad. 
Hablando ante la oficialidad en pleno, el nuevo 

presidente les recordó a los uniformados el coro de 
silbidos y abucheos con que fueron recibidos por 
si pueblo al desftl.a.r durante la transmisión del 
mando. "C.omo nombre de bien les digo que no 
quiero que eso se repita". dijo Siles y solicitó su 
cooperación para "un reencuentro con el pueblo 
que permita que la gente se regocije cuando desfi­
len las Fuerzas Annadas". 

Casi simultáneamente era deportado a Italia el 
terrorista neofascista Pierluigi Paglai, buscado en 
su país como responsable de la masacre en la esta­
ción ferroviaria de Bolonia en 1980 y vinculado en 
Bolivia al tráfico de drogas y los grupos paramilita­
res. La compleja trama entretejida en Bolivia por 
la mafia narcotraficante y la "Internacional Negra" 
nazifascist:a recibirá otro golpe con la anunciada 
entrega a Francia o Alemania Federal de} criminal 
de guerra Klaus J3arbie (conocido como Altman en 
Bolivia). 
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Hemín Siles Zuuo 

. 
Sacrificios compartidos 

Sería prematuro anunciar una victoria definitiva 
sobre estos adversarios J')Oderosos. Sin embargo, 
después del ,·ictorioso primer mund. la preocupa­
ción prioritaria del flamante gobierno civil es el 
ca6tJco estado de la economía boliviana. 

La Unidad Democrática y Popular (UDP) rec1-
bi6 un país al borde de la bancarrota, con una in­
flación galopaDdo al vertiginoso tiLmo del 500 por 
ciento anual, una deuda externa de casi cuatro mil 
millones de dólares que compromete más de dos 
tercios de las exportaciones y una dramática caída 
del poder adquisitivo de los trabaJadores. 

La Comunidad Económica Europea y el Sistc· 
ma Económico Latinoamericano (Selil) adelanta-
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ron su dhposición a acudir en auxilio de la recién 
restablecida democracia y la administración Rea­
gan ha prometido una actitud "comprensiva" que 
debe traducirse en la práctica con un restableci­
miento de la cooperación económica y financiera 
que estuvo congelada durante los últímos diecio­
cho meses de régimen castrense. 

No debe espera~e de la Casa Blanca gran sim­
patía hacia un gobierno popular que incluye a dos 
comunistas en el gabinete ministerial, pero tampo­
co pueden los Estados Unidos mostrar hostilidad 
hacia un régimen que se dispone a acabar con el 
narcotráfico en momentos en que Reagan lan1.a 
una campaña nacional e internacional contra la 
droga. 

En su primer mensaje al Congreso Siles Zuazo 
subrayó que si bien cierta asistencia nacional es 
previsible, "el esfuerzo principal será de los boli­
vianos". Dicho esfuerzo será desplegado en dos 
campos: la renegociación de la deuda externa y 
una política económica de austeridad. 

Con relación al primero Bolivia ya propuso la 
formación de un frente común de los d~udon:s 
latinoamericanos para obtener mejores condicio­
nes de la banca internacional acreedora. La idea 
seguramente será observada atentamente por todo 
el Tercer Mundo, ya que también los países afri­
canos y asiáticos sufren el peso asfixiante de sus 
deudas. Respecto nJ segundo solo st! había hecho 
público al escribir estas líneas el propósito de 
"compartir los saorificios" de manera de que, al de­
cir de Siles Zuazo, "el pan de la mesa de los que 

SUBSCRIBASE A 

ceres 
REVISTA DE LA FAO 
©SOBRE AGRICULTURA 
Y DESARROLLO 

tienen mucho sea el mismo pan de la mesa de los 
que tienen _poco". 

Ante tal anuncio el ministro do Economía sa­
liente, Alfonso Revollo Tennier, vaticinó "un futu­
ro negro" para Bolivia. A su juicio en esos térmi­
nos sería imposible negociar con el Fondo Moneta­
rio Internacional (FMI) una refinaneiación de la 
deuda. No debe sorprender tal reacción a quien re­
cuerde que Revollo es otro d~ los "Cbicago Boys" 
-seguidores de las teorías mo:netaristas- del Cono 
Sur. Y si Siles tiene éxito quedaría demostrado 
que, sí existen alternativas a la alianza de la tecno­
cracia transnacional y el autoritarismo militar. 

Por ello et periodista Horacio Finolí comentó 
desde Buenos Aires que "algunos sectores castren­
ses del gobierno del general Reynaldo Bignone te­
men que un proceso similar (al boliviano) se regis­
ue en la Argentina. Finoli sostiene que "la actitud 
principal de los militares argentinos radicará en el 
esfuerzo por impedir que movilizaciones civiles 
como las ocurridas en Bolivia -y eventualmente 
inspiradas en ellas -obliguen a adelantar aquí la 
normalización constitucional prometida para 1984''. 

Observando cómo, desde inicios de la década de 
los 70, fueron cayendo una tras otra las democra­
cias y gobiernos populares del Cono Sur podría re­
formularse parn la región la "teoría del dominó" 
que los estrategas norteamericanos aplicaban en J.n­
dochina. Al llevar a Siles Zuazo en andas al Palacio 
Quemado el pueblo boliviano bien puede haber re• 
vertido el ciclo. Los dominós también caen para 
atrás. • 
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CENTROAMERICA 

La iniciativa México Venezuela 
y el Foro de San José de Costa Rica 

Dos propuestas para evitar la guerra entre Honduras 
y Nicaragua, y evitar la regionalización de la crisis 

en América Central. 

Mnrtín Mora7.lin 

A mediados de septiembre. 
cuando el termómetro polí­

tico centroamericano continuaba 
registrando un grave aumento de 
temperatura, los mandatarios Jo­
sé López Portillo y Luis Herrera 
Cumpins enviaron tres cartas per­
sonales a sus colegas Ronald Rea­
gan. de Estados Unidos, y Ro­
berto Suazo Córdm a. de l londu, 
ras, y al coordinador de la Junta 
de Gobierno de Nicaragua. Damel 
Ortega Saavedra. En ellas, propo­
nían un encuentro de mandata­
rios de estos tres países -con la 
pre~cncia medu1dora de México 
y Venezuela para hallar solu­
cione> a las tensiones en Améri­
ca Central. El principal objetivo 
era frenar los incidentes -y, en 
consecuencia, la posibilidad de 
gullrra- en la frontera hondure­
ño-11icaragüense y evitar un con­
ílicto generalilado en la región. 

Venezuela corrige el rumbo 

De 1980 a comienzos de 1982, 
el gob1cmo democristiano de Ve­
nezuela experimentó un aleja­
miento progresivo de la alternati­
va sandinista en Nicaragua y 
adoptó posiciones críticas que 
en nada ayudaban aJ país centro­
americano. En este marco, no se 
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comprende la iniciativa conjunta 
con México. Pero dos hechos im­
portan tes las elecciones impues­
tas a El Salvador por Estados 
Unidos en marlo de 1982 y la 
actitud norteamericana en la gue­
rra entre Argentina y Gran Bre­
taíla por las islas Malvinas- expli­
can el reciente cambio de postu­
ra venezolano. 

En primer lugar. el alejamien­
to del de111ocrisuano José Napo­
león Duarte de la presidencia sal­
vadoreüa demostró a Venezuela 
la inefectividad de la vía electo­
ral para solucionar la crisis de ese 
pequei\o país > ayudó a una ma­
yor comprensión del movimien­
to popular revolucionario. Por 
otro lado, la parcialidad de la po­
lítica norteamericana respecto a 
su aliado británico en el conllic· 
ro do las islas Malvinas decepcio­
nó a Venezuela, que la denunció 
como una muestra de que los in­
tereses estadounidenses no se en­
cuentran Junto a los de América 
Latina. 

Estos dos hechos provocaron 
sin duda, un cambio eficaz en la 
política exterior venezolana e hi­
cieron posible que Luis Herrera 
Campins participara de la inicia­
tiva conjunta con México respec­
to al conl1icto hondureilo-nicara­
güense que amenaza junto con 
la crisis de El Salvador- regiona­
lil.arse en Centroamérica. 

Tres respuestas distintas 

Frente a la iniciativa mexica­
no-venezolana, la reacción nica­
ragüense fue rápida y positiva. El 
comandante Daniel Onega Saa­
vedra contestó 24 horas después 
de recibir la carta, se manffestó 
partidario de establecer un diálo­
go consU"Uctivo con Honduras y 
sugirió que México y Venezuela 
podrían ser útiles en esa direc­
ción. El gobierno hondurei'io se 
maniiestó oficialmente algunos 
días después. consideró "positi­
va'' la iniciativa mexicano-vene­
zolana pero no se comprometió 
en forma tan clara como Nicara­
gua. El hecho más importante, 
sin embargo. fue la demora en 
contestar del presiden te Ronald 
Reagan, a pesar de que m:is de 
cien congresistas de su país le 
instaron a responder positi\'a­
men te. 

El Foro de San José 

En los primeros días de octu- · 
bre se efectuó en San José de 
Costa Rica una reunión de can­
cilleres de Centroamérica y el Ca­
ribe para tratar la crisis económi­
ca > social de la región y propo­
ner medidas para preservar la de­
mocracia en el área. El cónclave 
finalizó con un comunicado que 
defendía como esencial para la 
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solución de los conflictos en Cen­
troamérica el reforzamiento de 
la democracia electoral, represen­
tativa y pluralista. Asimismo, se­
daló la necesidad de que desapa­
rezcan de la zona los asesores mi­
litares ex1ranjeros y destacó la 
necesidad de que ningún país 
apoye los movimientos que in­
tent3Jl derrocar "sub,·ersivamen­
te" a gobiernos legítimamente 
establecidos en 13 región. 

Al Foro asistió un observador 
de Panamá. que no ftnn6 el co­
municado por considerar que la 
ausencia de Nicaragua, México y 
Venezuela invalidaba el carácter 
real de las propuestas finales. Por 
otra parte, la pres.:tncia del subse· 
cretario norteamericano para 
Asuntos Latinoamericanos, Tho­
mas Enders. determinó el carác­
ter de la reunión haciéndolo con­
trastar con la iniciativa mexicano­
venezolana. Mientras López Por­
tillo y Herrera Campins destacan 
la necesidad de enfrentar el nú­
cleo de la crisis los reiterados 

enfrentamientos fronterizos en­
tre Hondurns y Nicaragua el Fo­
ro de San José intenta global.izar 
los problemas. sin jer.ttquélar los 
aspectos más peügros1.1s deJ con­
flicto. 

La e.~clusión de Nicaragua 
y la presencia de El Sah':ldor 

La intención del Foro de San 
Jo~ fue destacar que el proble­
ma iundamental del área es que 
se tengan o no elecciones para 
legitimar los gobiernos. El énfa­
sis sobre la democracia electoral 
justificó no invitar a Nicarsgua. 
cuyo gobierno no adquirió legi­
timidad a tra,·és de elecciones 
sino a través de una revolución 
popular. Naturalmente, tambjén 
había que ex.clu.ir a Guatemala. 
pues invitarla - como se hizo an­
terionnente, sugiriendo su incor­
poración a la Comunidad Demo­
crática Centroamericana hubie­
ra supuesto unacontradicci,ón de­
masiado flagrante respecto a la 

El doctor Guillenno Ungo, pJU:ide!lte del FDR, y 1ll comandante 
Ana Guadalupe Marúna del PMLN: una propuesta de diálogo para 
resolver la crúis salvadoreñ.i. 
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postura adoptndn por el Foro 
frente a Nicaragua. 

Condicionar hoy al gobiomo 
sandlnistn a la celebración de 
elecciones supuestamente legili· 
mantes supone olvidar que Esta· 
dos Unidos vivió como país indc­
pondi~nte de Gmn Brettu1n du­
ninte 20 rufos, sin una sola elec­
ción que avalar:t fa autenticidad 
de su gobillrno. Fue recién en 
l 820 - 24 ai'los después del co­
mienw de la revolución norte­
americana que se realizó una 
elección nacional en la que resul­
tó vencedor Thomas Jefferson, 
el segundo presidente de Estados 
Unidos. las dos presidencias an­
teriores de George Washington 
no fueron producto de njogun.i 
elección. 

Nicaragua, por el contrano, 
ha prometido elecciones para 
1985. o sea pnm seis años des­
pués de la im,talación del actual 
régimen sandinista. Actualmente, 
muchos países del mundo - in­
cluidas democracias parlamenta­
rias europeas - reconocen corno 
legítimo al gobierno sandinista, 
brotado de la lucha popular re­
volucionaria. 

Por: otra parte, uno de los paí­
ses invitados al Foro de San Jo­
sé, El Salvador, ha tenido elec­
ciones para una Asamblea Cons­
tituyente el 28 de marzo de este 
año, pero fueron abiertamente 
impuestas por Estados Unidos. 
Los resultados, además, fueron 
"inflados": estudios responsables 
de la Univers,dad Centroamerica­
na de El Salvador demostraron 
que de los aproximadamente 
1.500.000 votantes, al rnenos 
400 mil fueron añadidos a la ci­
fra real . Asimismo, la afluencia 
de votantes significó claramente 
el voto de una parte importante 
del pueblo salvadoreño en favor 
de la paz y no del gobierno dere· 
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chista que surgió de esas eleccio· 
nes. 

Además, el hecho de quo el 
actual gobierno de El Salvador 
no represente hoy una alianza 
mayoritaria de ultradetecha tam­
bién es resultado de las presiones 
norteamericanas sobre los inte­
gran tes de la Asamblea Constltu· 
yente y los diferentes partidos 
que participaron en las eleccio­
nes, de los cuales la oposición 
revolucionaria y el r rente Fara· 
bundo Mart1' do Liberacion Na­
clonnl fueron excluidos. 

Uno cortina de humo 

L<>s otros dos énfasis de la so­
lución senalada en el foro de 
San José 10 necesidad de no 
apoyar movimientos armados y 

el retiro de asesores militares ex­
tranjeros evitan llegar al fondo 
del problema: ¿es o no legítima 
la lucha popular que se desarro­
lla con era gobiernos amenazados 
de derrocamiento a causa de su 
cerrazón política? Y en segundo 
lugar: ¿es comparable la presen­
cia de asesores militares norte· 
americanos en Honduras y 81 
Salvador con la presencia de es­
pecialistas cubanos en Nicaragua. 
que simplemente aportan técnica? 

En defini1iva, el Foro de San 
José, al globalizar los problemas 
impide un intento de solución a 
una de las cuestíones fundamen­
tales del área: la silenciosa inva­
sión y constante agresión contra 
el gobierno sandinista. La inicia­
tiva mexicano-venezolana. en 
cambio. representa una opción 

razonable y resulta casi aberran­
te no tomarla en cuenta. 

La pronta aceptación de Nica­
ragua para reunirse a nivel de 
mandatarios con Honduras, bajo 
la mediación de México y Vene­
zuela, demuestra una predisposi­
ción real para resolver los proble­
mas a nivel latinoamericano. le­
jos de los prepotentes condicio­
namientos de Estados Unidos. El 
énfasis norteamericano - y, con­
secuentemente. hondureño- al 
enfocar globalmente el proble­
ma. ex tiende una cortina de hu­
mo, confunde las situaciones y, 
a través de una palabreria de 
paz, prepara otra clase de solu­
ción: la intervención militar es­
tadounidense con la complicidad 
hondureña. 

PROPUESTA DE DIALOGO 
DEL FDR-FMLN 

M ientros los fuerzas insurgentes salvadoreñas 
desarrollaban su poderosa Ofensiva de Octu­

bre, rechazaban todos los ataques del ejército gu­
bernamental y exte11dían aún mós sus áreas de 
control, el 26 de ese mes, dos representantes del 
Frente Democrático Revolucionario (FDR) y del 
Frente Farobundo M:trt{ de Liberación Nacional 
(FMLN) presentaban en México una propuesta 
de diálogo con el régimen de El Salvador. 

Guillermo Manuel Ungo, presidente del FDR, 
y la comandante Ana Guadalupe Martínei., del 
FMLN, presentaron un plan de cinco puntos que, 
en síntesis, propone: 1) designación de "delegados 
plenipotenciarios" parn, 2) entablar "un diálogo 
directo, sin col')diciones previas"; 3) itltegrnr un 
"grupo de buenos oficios que posibilita el diálogo 
entre los delegados de ambas partes"; 4) extender 
las pláticas a otros sectores nacionnles (partidos 
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poUticos, organizaciones obreras y campesinas. 
empresarios privados, la Iglesia y las universida­
des}, y S) designación de "testigos solventes, na­
cionales o extranjeros". 

Ana Guadalupe Martínez aseguró que "la 
situación actual nos favorece en e1 terreno mili­
tar" y efectuó un bre\'e balance de los operativos 
insurgentes de los últimos 14 meses: 960 armas 
(ligeros, livianas y pesndas) recuperadas, 275 pri· 
sioneros )entre ellos, dos tenientes, un capitán y 
el viceministro de Defensa-, más de un batallón 
desarm3do y 1 OS soldados que se rindieron. 

Por su parte, Guillermo Ungo señaló que 
"México juega w1 papel positivo que cada vez se 
comprende mejor" y afmnó que su posición es 
''coheremte, consistente y responsable". (Rober­
to Bardim). 
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NAMIBIA 

Pretoria quiere ganar tiempo 
Los sudafñca.no, lanzaron en las ultima., semal\3 una nueva 

ofensiva en tre~ nilele, contra lo~ pafst!> ,-ecin~: unu fachada 
diplomática propone la paz panl ·amibia , mientnb a ni,el 

militar~ prepara una mie,-a im-asi6n a \ngob. El tercer ni,el e, 
el del terrori,mo, que utili1.a a~nturero., y mercenarios 

para ho,tigar al n i lio udafrknno y dese: ;ubilizar II Zimb:tb"e 
y Mo1.ambique. Sobre estos lem escriben nue~tros 

colnhoradores Carlos ea~tilho (Namihia y Zimbab,,e). Ete,·llldo 
Hip6lito (Mozambique) y E.<teban Valenti (Angola) 

E n \\ashlngton, N1:cV3 York 
y Pretoria, las declaraciones 

optim1.5u1s sobre el futuro de Nn­
m1bl.8 se repiten ~emana a sema­
na. Para el Departamento de Es­
tado norteamericano y para el 
réguncn sudafncano es como si 
la solución del ,ieJo problema 
de la ucoloru:i alemana de Afn­
ca Sudoccidcntal estu"iera al al­
e.anee de la mano. El optimismo 
oficial ru siquiera se perturba 
con noticias poco tranqutlizado­
ras como la del ataque masivo 
de fuerzas suda fric3llas contra 
obJetivos angolanos situados a 
200 kilómetros de la frontera. 
En el último ataque murieron 
113 personas, ele,ando a más de 
500 el número de víctimas de los 
repetidos raid.s racistas dentro 
de Angola desde Junio. 

Pero mientras norteamerica­
nos y sudafricanos hacen lo po­
sible para d1.fundir la idea de que 
es inminente una solución que 
ponga fm á la guerra en Namibia, 
la Organización Popular de Afn­
ca Sudocc1dental (Swapo) y to­
dos los países de la llamada Lí­
nea del Frente (A1 - , otswa­
na, Mozambique Z1m babwe, 
Tanzania y Zambi· ., • ..1estran 
sumamente escépticos y cautelo­
sos. 

Esa disparidad de actitudes es 
resultado de la situación militar 
en el sur de Africa. La campaña 
publicitaria del régimen del apar­
theid en tomo a Namibia tiene 
como principales objetivos tra-

48 • tercer mundo 

tarde minimizar, en Europa y en 
los Estados Unidos, las agresio­
nes de Sudáfrica contra sus ve­
cinos r, al mismo tiempo, pre­
sentarse como qucnendo la paz 
:r el fin de la guerra, mientras 
Pretoria hostiliza el sur de Ango­
la e impide la normalización de 
la Vida en las provincias meridio­
nales de ese país. 

Al mencionar un posible alto 
al fuego, los sudafricanos puSJe­
ron en práctica una estrategia de 
aparentar objetivos pacíficos y 
conciliatorios, exigiendo en con­
trapartida que Angola adopte un 
procedimiento idéntico, lo que 
según ellos unplicaría renunciar 
a la ayuda militar cubana 

El imp;me diplomático 

f:sa es la situación a nivel de 
la guerra publicitaria. En cuanto 

a las discusiones diplomáticas en­
tre los países de la Linea del 
Frente, la Swapo, Sudi\frica y el 
llamado Grupo de Contacto (for­
~ado por Estados Unidos, rran­
cia, Inglaterra, Alemania Fclleral 
y Canadá), éstas se arrastran a un 
rumo muy lento debido a las s1~­
temáticas restricciones sudafrica­
nas a cualquier Proyecto que 
pueda conducir n la Swapo al po­
der en una Namibia indepcn• 
diente. 

Hace más de un a~o que las 
discusiones están estancadas en 
un plan de tres etapas presenta­
do por el Grupo de Contacto. l..a 
pnmera de ellas está ligada a la 
definíCJ6n del sistema electoral . á • que elegir una Asamblea Nacio-
nal para redactar la Constituci6n 
y organm1r la tranaic16n a la in­
dependencia. La segunda etapa 
se refiere a los de~lles sobre el 
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La frontera del coloni31ismo 
retrocede inexorableménte en 

Africa AiutraJ. En 197S se 
independizaron Angolti y 

Mozambique. llmb:ibwe 6C liberó de 
la dominación de la minon·a blanca 
en 1980 y con ello Botswana dejó 

de !le!' un enclave rodeado por 
regímenes racistas. Con su "espacio 

vital" red1ddo, Sudáfrica intentn 
demorar la independencia de Namibill 

y aabotell p<>r todos los medios L1 
111lención de los paí~, vecino$ de 

integrar ,u, economía., 
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periodo de transición, supervi­
sión de las elecciones y T't'tirada 
de las tropas. La tercera trata de 
la transferencia del poder. Esa es 
una versión modificada del plan 
origin ue. Grupo de Contacto. 
ya q ie Sudáfrica vetó el primer 
borra 1or. 

Ln discusión de la primern 
etapa llegó a un tmpaut. La 
Swapo rechazó el doble -;istema 
electoral propuco;to por las cinco 
potencias occidentale . El siste­
ma establecia que la mitad de la 
Asamblea Con~tituyente fuese 
electa por voto proporcional, 
2d1udicando bancas a cada parti­
do en función del porcentaJe de 
los votos obtenidos. La otra mi­
tad scxia electa por un sistema 
de mayoría simple. 

En la pnkt1ca, e:.o equn"llle 
a dDI dos ,-otos a cada elector. 
El sistema busca mant~CI el po­
der de la minoría blanca, la que 
tendría en ta segunda mttad una 
representación parlamentaria 
mucho mayor de la que le corres­
pondería por el SIStema de con· 
teo simple de los votos, como en 
cualqwer otra democracia. 

El ,-eto de la S\\apo echó 
por tierra las esperanzas del Gru­
po de C.Ontacto dt. tener pronto 
en agosto un esquema completo 
de solución del problema creado 
hace 67 años, cuando Sudáfnca 
recibió en fideicoIIUSo la admi­
nistración de Namibia de la en­
tonces Liga de las Naciones y 
más tarde se negó a dar la inde­
pendencia a la excolonia alema­
na. 

El subsecretario de Estado 
norteamericano Chester Cracker 
convenció a sus colegas del Gru­
po de Contacto, y más taide 
también a Sudáfrica, a abando­
nar el sistema de etapas y pasar a 
la discusión conJunta de todas 
las cuestiones, buscando ver, en 
primer lugar, aquellas donde es 
posible un acuerdo. 

Los países de la Línea del 
Frente han adoptado como posi­
ción básica en las negociaciones, 
los términos de la resolución 435 
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Sam ~ujoma, líder d,:o b Swapo 

del Consejo de Seguridad de la 
o:-;u que establectó elecc1ones 
directas y libres para la Asam· 
blea Constituyente, un periodo 
de tranStcón de siete meses ba.JO 
\igilanoa de una fuerza de paz 
de la ONU, un alto al fuego y la 
creac:i6n de una zona desmilitan-
2ada en la frontera entre Angola 
y Namibia. Como Sudáfrica 
no acepta la autoridad de la 
ONU sobre Namibia, el Grupo 
de Contacto VJene intentando en­
contrar soluciones intermedias. 

Pero. en verdad, las negocia­
ciones desembocaron en un ca­
llejón sin salida. La propuesta de 
"un hombre, dos votos" fue 
abandonada debido a la total 
oposicíón de la Swapo por el 
carácter anti-democrático de esa 
medida. Todo depende ahora de 
lo que Sudáfrica proponga o 
acepte. Esa es la cuestión clave. 
Los sudafricanos están tratando, 
intencionalmente, de mezclar las 
canas ante los OJOS de la opinión 
pública occidental para esconder 
su rechazo sistemático a la reali­
zación de clecc1ones libres y de­
mocráticas en Namibia. 

Maniobras y más maniobras 

Más recientemente, el gobier• 
no de Pretoria comenzó a men­
cionar la posíbllidad de un cese 
al fuego. Los países de la Lmea 

del Frente, y e~r,ec1almente An· 
gola, no se oponen, aunque sa­
ben que no es má~ que una ma­
niobra. El armisticio propuesto 
no seria supeni!lado por nadie 
) m siquiera se hizo referencia 
1 la retu-ada de las tropa~ suda­
tricanas que hoce vanos meses 
ocuran provincias enteras en el 
sur de Angola. Pretoria podría 
alegar asi en cualquier momen­
to que el cese al fuego que ella 
mism anunció fue roto, y jus­
tificar nuevas represahns milita­
re. o nue\'8S intransigencias di­
plomdtic.-as 

Una parte unportante de 
esa "operación bloqueo" ya ha­
bía quedado en evidencia cuan­
do el pnmer ministro sudafrica­
no Picter Botha dijó en una en­
trevtsta en la base militar de 
Osh1e\"clo, en el norte de Nunu­
bia, que cualquier acuerdo solo 
podrín ser alcamado con la rell· 
rada s1mult~nea de los tropas cu­
banas en Angola. Botha metcln 
el problema de !',;amibia con una 
decisión que solo compete al go­
bierno de Luandn, pero que en el 
cuadro de la política de] presi­
dente Ronald Rcagan podría 
sens1biluar a la opinión púbhcn 
norteamericana. 

Angola ya respondió que una 
cosa no tiene nada que ver con la 
otra; que los acuerdos militares 
con Cuba son una cuestión do­
méstica. 

La maniobra sudafricana &· 

gue la tradicional línea de bus­
car siempre obJetivos laterales 
para justificar sucesivas demoras 
en la solución del problema prin­
cipal. Botha intenta involucru al 
presidente Ronald Reagan en In 
maniobra de la retirada cubana. 
Reagan, en su postura belicista y 
anti-sovi6tica, prometió a sus 
electores que haría lo posible pa­
ra sacar a los cubanos de Angola 
e impedir la "influencia soviéti­
ca" en el Africa Austral. Pero la 
diplomacia norteamericana sabe 
que la cue~ti6n no es tan simple. 

Ultimamentc han surgido se­
ñales de que los Estados Unidos 
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Los refugiados procedentes de Namibia y del sur de Angola 
son un elemento de presión sobre el gobierno de Luanda 

estarfan buscando sondear a An­
gola sobre la cuestión de los cu­
banos. Además de importantes 
delegaciones de empreS3rios, co­
mo David Rockefellcr, el miste­
rioso general-diplomático Ver­
no Walters también estuvo en 
Luanda, en la ~egunda semana de 
junio pa~ado. 

La vinculación de la retirada 
cubana con el acuerdo en N:imi-
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b111 tiene obJetivos aún más vas­
tos. El mismo Chestcr Crocker, 
en entrevista concedida en Julio 
a la newslt·tter norte:imericana 
Africa News, deJó claro que el 
gobierno norteamericano está 
usando la presión militar suda­
fricana contra <\ngola para for-
1.ar cambios en el gobierno de 
Luanda. Croker duo, en sínte­
sis, que el Departamento de 

Estado considera cuestionable 
In legitimidad del gobierno del 
MPLA-Partido del Trabajo, ale­
gando que dicho gobierno asu­
mió el poder gracias a la presen­
cia de soldados cubanos. El sub­
secretano de Estado no mencio­
na que los cubanos hayan sido Lla­
mados por el presidente Agosti­
nho Neto para colaborar en la de­
fensa de Luanda, amenazada por 
las tropas sudafricanas a fines de 
1975, despué~ de la independen­
cia, cuando el \1PLA ya estaba 
en el poder. 

El funcionario norteamerica­
no intenta seducir a las autorida­
des angolanas con el ofrecimien­
to de que una retirada cubana 
seria "premiada" con un alto al 
fuego por parte de Sudáfrica y 
promover la posibilidad de un 
acuerdo del MPLA con la Unir.a, 
liderada por Jonas Sa"imbi, 
apoyado indirectamente por Pre­
toria. Sín embargo, se olvida que 
la Unita ya fue derrotada mililar­
mente por el MPLA con un alto 
costo humano y material, en los 
meses anteriores a Ja indepen­
dencia. Tampoco tiene en cuema 
que el gobierno de Luanda no 
uene porqué confiar ahora -sie­
te años después y siempre su­
friendo el sabotaJe de la Unna­
que Jonas Savimbi actúe con re­
lación a los enemigos de Angola 
con una mdependencia que ja­
más tuvo en el pasado. 

Jugando con el tiempo 

Una vez más queda en eviden­
cia el deseo de los sudafricanos 
-Y también de los norteameri­
canos de complicar las discu­
siones para evitar que sea resuel­
to lo fundamental y para distraer 
la voluntad del pueblo de Nami­
bia. Esa táctica ya fue denuncia­
da por funcionarios diplomáticos 
de Francia y Alemania Occiden­
tal, miembros del Grupo de Con­
tacto. Pero, objetivamente, poco 
es lo que pueden hacer los países 
de la Línea del Frente para cam­
biar. a corto plato, esa maniobra 
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de las prórrogas sucesivas. 
Los sudafricanos ya tienen en 

su arsenal diplomático dos armas 
desviacionistas más. Una es la 
amenaza de realizar nue\1\S etec­
aones internas en Namibia. En 
diciembre de 1978. tos sudafrica­
nos rromo,ieron elecciones sin 
la par icipaci6n de la $\llapo, con 
la int !nción de crear la imagen 
de un gobierno supuestamente 
multirracial, dirigido por el parti­
do Alianza Democrática Tumha­
lle (DT A) totalmente subordina­
do a 1s política de Pretoria. Las 
nuevas elecciones buscan recom· 
poner a la desprestigiada OT A 
que no logro concretar ninguna 
de sus promesas electorales de 
1978, ni en et plano económico 
ni en la concesión de más de­
rechos para la mayoria negra del 
país. Pero los paises de la Linea 
del Frente creen que los nuevos 
comicios tienen objetivos más 
amplios y estarían \'ll\culados al 
deseo de Pretoria de conceder la 
independencia unilateral de Na­
mibia. La DTA se autoproclama­
ria gobierno de Namibia inde­
pendentista, de manera similar a 
como lo hicieran los colonos 
blancos liderados por Jan Sm1th 
en la antigua Rhodesia (actual 
Zimbabwe), en 1965. 

La otra medida ret&rdataria es 
la eX:igencia sudafricana de que 
la ONU retire el reconocimiento 
de la Swapo como representante 
legítimo del pueblo de Namibia, 
alegando que sin hacerlo las Na­
ciones Unidas serían "parciales" 
en las futuras elecciones. Sin em­
bargo, los sudafricanos no men­
cionan un detalle: fue el régimen 
racista de Pretoria el que, desde 
1971, ignoró la decisión de la 
ONU de considerar ilegal la ocu­
pación de Namibia, después de 
vencidos todos los plazos de tu­
tutela provisoria dados por la 
antigua Liga de las Naciones (la 
precursora de la ONU). 

Sudáfrica alega que si la ONU 
no es "imparcial" en la cuestjón 
de Namibia, no puede participar 
en la gestión de un acuerdo y ni 
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siquiera e.n la Fuerza de Paz que 
eventualmente supenisaró la 
transición a la independencia. 
Los sudafricanos querrían que la 
ONU emitieni un documento re­
negando del reconocimiento de 
la Sw:ipo. Sucede que fue la 
-\samblea General que extendió 
e e reoonoc1m1ento. \ solo un 
cambio profundo en el contexto 
actual de la Asamblea lo hada 
posible. 

Anillo de fortificacion~ 

Todos esos iactorcs muestran 
que la táctica sudafricana está 
claramente orientada en el senti· 
do de retardar wia solución 
aceptable en Namibia. ganar 
tiempo r jugar con los aconteci­
mientos del futuro. Esa visión 
fue compartida incluso por el 
diario liberal sudafrie3no Rand 
Daily Mail que, en un articulo 
publicado en abril y firmado por 
Benjamín Pogrund, afirmó que 
"vista desde Windhoek (la capi­
tal de Namibia), la perspectiva 
de un acuerdo rápido sobre el 
Africa Sudoccidental aparece 
como un espeJismo". 

El periodista afirma que "a 
través de los años, Sudáfrica 
construyó un anillo de fortifica­
ciones militares a lo largo de la 
frontera entre Namibia y Ango­
la. Si se fuera a dar la indepen­
dencia total a Namibia en un fu. 
turo inmediato Sudáfrica ya es­
taría desmovilizando esas fortifi­
caciones y construyendo otras a 
lo largo del río Orange, frontera 
entre el territorio de la Repúbli­
ca Sudafricana y Namibia. Pero 
no está sucediendo nada de eso''. 

En otra parte del reportaJe 
afirma que la "convocatoria 
anuaJ de reservistas fue extendí­
da en J 982 a los hombres de has­
ta 60 años, para satisfacer las ne­
cesidades de movilización militar 
en Namibia". Además, Benjamín 
Pogrund dice que "ante todos 
los acontecimientos del pasado, 
no existe la menor duda de que 
una elección bajo la supervisión 

internacional en Namibia, con­
ducirá a una victoria de la Swa 
po''. 

Por eso, concluye el artículo 
del Ra11d DaUy Mail "es Je es­
perar que Sudéfrica continúe JU· 
sando oon el tiempo, prorroR,1n­
do las negociaciones, poniendo 
obstáculos legítimos o creando 
otros con apariencia de legitimi­
dad. En otras palabras Sudáfri. 
va a mantener la misma üiploma­
cia fria de los últimos 36 a1\os, 
cuando por pr11T1era vci desafió 
las órdenes de la ONU sobre la 
ocupación de Namibia, Una vez 
más, Sudáfrica intenta embaucar 
al mundo". 

Los países de la Línea del 
Frente piensan más o menos lo 
mismo. Los líderes de la Swapo 
llegan incluso a afirmar que re­
cién el año que viene puede sur­
gir alguna esperania real de 
acuerdo. La guerra le está cos­
tando a Sudáfrica casi mil millo­
nes de dólares por año. La caí­
da del precio del oro en el mer, 
cado internacional reduJo en un 
tercio la entrada de dívisas inter­
nacionales al país, que continúa 
sin embargo sólidamente ligado 
al sistema financiero occidental. 
Esos dos factores presionan a fa. 
vor de una aceleración de los 
acuerdos, pero están siendo su­
perados en importancia por otro 
fenómeno: la radicaliJ.ación Polí· 
tica dentro de la propia Sudáfri­
ca, donde hay un fortalecunien­
to constante de los grupos que 
piden soluciones de fuerza para 
el problema de Nanubía. La ex­
trema derecha sudafricana en as­
censo ha mostrado estar muy in· 
fluida por la ideología expansio­
nísta de Israel. En la prensa de 
Johannesburgo, las referencias a 
una posible "libanitación" de 
Namibia, con un ataque a &ran 1 

escala al territorio angolano, han • 
sido frecuentes. Pero los sudafri• 
canos conocen en ClltJ'le propia la 
capacidad angolana de defender-
se y rechazar a cualquier invasor, 
Como lo hicieron en 197 S. • 1 
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Nuevo peligro 
de invasión 

' ' 

Los racistas sudafricanos 
;: preparan una nueva agresión 

contra nuestro país, que podría 
r- tenl.'r grave~ consecuencias" afir­
n mó el mm1stro de Defensa de 
r- Angola, coronel Pedro Maria To· 
8 nha "Pedalé" en una reciente 
0 conferencia de prensa en Luanda, 
l. 
1• Los indicios de que el régl-
15 mcn de Pretoria prepara una 
1• nueva aventura bélica no son po-
0 cos. 

La martirizada población de 
¡. Cahama, víctima de decenas de 

1
• bombardeos en 1981, fue nueva­
e mente atacada por once aviones 
a Jtirage a fines de julio. Los vue-

los de reconocimiento en todo el 
sur de Angola, en especial en las 
provincias de Cunene, Huila, Mo­
~4mcdes, son acompañados por 
incursiones de las patruUas suda­
fricanas. 

f:1 mmistro de Defensa de An· 

1 gola denunció asimismo la con-
1 cent ración de tropas regulares de 

Sudáfrica y de mercenanos en 
la frontera con Namibia. 

persiste la ocupación de la prc­
vineia de Cunene. 

Por el tipo de tropas que está 
concentrando Pretoria (unidades 
helitransportadas, comandos, 
blindados, artillería automotriz) 
se prevé que pueda plantearse 
nuevamente una operación en 
vasta escala, no solo para poster­
gar el proceso independentista 
de Namibia, sino como afirma el 
gobierno de Luanda ''también 
porque el enemigo pretende a 
cualquier costo detener la mar­
cha de nuestra revolución". 

Coincidiendo con la visita a 
Luanda del general Vemoa \Val-

ters, embajador itinerante de los 
Estados Unidos, Sudáfrica atacó 
con su aviación en el sur del país 
causando daños y pérdidas hu­
manas. 

Derecho a defenderse 

El primer ministro sudafrica· 
no Pieter Botha acompaña sus 
ataques militares con la preten· 
ción del retiro de las tropas cu­
banas de Angola, como condi­
ción previa al proceso indepen­
dentista en Namibia. 

La respuesta una vez más, fir. 
me y decidida la dio el mimstro 
angolano, cuando afirmó: "Es 
una tentativa de confundir la 
opinión pública internacional. 
Los racistas, sirviéndose del fútil 
argumento de la presencia de in­
ternacionalistas cubanos en nues­
tro terntorio, pretenden hacerse 
pasar por agredidos. Angola co­
mo país independjente y sobera­
no tiene el derecho de recurrir a 
las fuerzas y medios que conside· 
re necesanos para defenderse". 

¿Una nueva Beirut? 

A pesar de los miles "de vícti­
mas ocasionadas por el ataque 
sudafricano iniciado en l 981, 
de los cientos de miles de pobla­
dores que han emigrado hacia 
otras zonas del país, creando 
serios problemas sociales } eco­
nómicos, de las decenas de mi­
les de millones de dólares en 
daños causados por los ataques 

"La situación militar en toda 
la frontera sur es grave" conti-

1 nuó el coronel Pedalé y todavía Avión sudafricano abatido por las Fapla en Cunene 
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Presidente de Angola> jefe de w Fapla, Jo,é Eduardo do\ S;intos: "Nue5tro deber 
es redoblar los ~fuerzo\ para .t~rar b ddensa armada del país y de nuestra poblllción" 

en territorio angolano. los objeti­
vos políticos y militares no pu­
dieron ser alC3nzados por Preto­
ria. 

Por el concrano, se dio inicio 
a un proceso político regional e 
internacional en el que varios go­
biernos africanos, como Nigeria, 
Mozambique. Tanzania y otros, 
invocando el artículo 51 de la 
carta de la ONU. manifestaron 
su disposición de participar mi­
litarmente en la defensa del te­
rritorio angolano. 

Creció sensiblemente el ais­
lamiento de los racistas, y la 
Asamblea General especial de 
la ONU sobre Namibia, fue sin 
duda una derrota estruendosa 
para Prdoria y sus protectores 
en los Estados Untdos. , 

Si en esta oportunidad en un 
cuadro internacional incandes­
cente no solo por la carrera ar­
mamentista de los Estados Uni­
dos, sino por las aventuras béli-
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cas de sus principales aliados, Is­
rael, Inglaterra, El Salvador, Su­
dáfrica se propone reeditaren ver­
sión corregida y aumentada ~us 
planes de desestabililac1ón regio­
nal y en especial contra Angola, 
los peligros serán muy grandes. 

Es posible que los centenares 
de conseJeros militares israelíes 
que asesoran al ejército sudafri­
cano y a sus unidades de merce­
narios, estén impulsando, - influi­
dos por el ejemplo del genocidio 
practicado en el Líbano - un 
plan similar para Africa Austral. 

Lo que no deja espacio a du­
das es la acutud que piensa 
adoptar Angola en esta circuns­
tancia . Su presiden te José Eduar­
do do:. Santos, que es también 
Jefe de las F'apla (Fuerzas Arma­
das Populares de Liberación de 
Angola) declaró: 

"No tenemos que hacernos 
ilusiones, pues el enemigo prepa-

ra nuevas agresiones contra noso­
tros. Nuestro deber es redoblar 
los esfuerzos para asegu rar la de­
fensa armada del pais y de nucs­
Lra población. Todos debemos 
movilizarnos para defender la pa-
1ria agredida, para saber en el 
momento exacto neutrali,ar las 
embestidas del enemigo y darle 
la lección que se merece, porque 
queremos consolidar nuestra re­
volución y pretendemos constrmr 
una patria nueva". 

Precisamente, la consolida­
ción y el desarrollo en Africa 
Austral de un proceso rcv<>lu..:io­
nario como el de Angola, r<!pre­
senta uno de los mayores peli­
gros para Pretoria, no solo para 
su ilegal ocupación de Namibia, 
~no. principalmente como ejem· 
plo y como punto de referencia 
y apoyo en t~da la región, y pa· 
ra las poblaciones oprim1das en 
Sudáfrica por el régimen del 
apartheid. , 
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MOZAMBIQUE 

La guerra continúa 

S iete anos después de la mde­
pcndenc1a, el pueblo mo-

1amh1cano fue convocado a em­
puñar las armas una vez más 
rara enfrentar nuevas tentativas 
,le dom1n.1c1ón extranJera. 

Durante un acto público rea­
lizado en junio el presidente Sa­
mora Mache! anunc16 la dec1si6n 
del Frehmo < Frente de Libera­
ción de Mozambique) de dístn­
buir armas a la poblaci6n orga­
n11ada , Fue la respuesta oficial a 
la ~,olenc1a desencadenada por 
Sudátnca a través de grupos in­

filtrados en Mozambique. Em­
pleando diferentes métodos, los 
..ahoteadores presionan alguna!i 
áreas de las provincias de Maruca 
)' Sofala e intentan sembrar la in­
tranquilidad en Maputo, la capi­
tal. 

Usando uniformes y equipa­
miento mihtar, atacan en el in· 
tenor del país centros de pro­
ducción como las machambar 
( cooperativas agrícolas estatales) 
y 1115 cooperativas de pequei1os 
propietarios, destruyendo culti­
vos. cosechas. maquinaria o ins­
talaciones. Otros blancos son las 
aldeas comunales. algllnas de 
ellas red•1cidas a cenizas. Para 
,1terrorizar a la población, asesi­
nan a los miembros del 1-reli· 
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mo y a los adm1mstradores de 
esos Jugares, mutilando niños, 
hombres y muJeres de todas las 
edades. 

En Maputo, hasta hace dos 
años una ciudad tranquila, la 
subversión adoptó una tactice 
nueva : olas de rumores sobre su· 
puestas dificultades en el abaste­
cimiento, conflictos internos del 
Partido f-relimo y del gobierno y 
noticias alarmistas sobre accio­
nes armadas que nunca ocurrie­
ron. Mientras familiares de mi­
nistros Je Estado recibían ame­
nazas telefónicas, en varias par­
tes de la ciudad comenzaron los 
robos y asaltos. Las investiga­
ciones evidenciaron una estrecha 
relación entre todos estos acon­
tecimientos: los actos de bandi· 
daJe tenían un fin político y res­
pondían a orientaciones emana­
das en Pretoría . 

Pruebas de la injerencia 

Como resultado de las opera­
ciones realuadas contra las ban­
das armadas, el gobierno mozam­
bicano recogió gran cantidad de 
material bélico sudafricano. Pri­
sioneros capturados en esas áreas 
y personas que lograron escapar 
de los campamentos dirigidos 

la mujer en la lucha armada 

por los boers (sudafricanos de as­
cendencia holandesa) demues­
tran que está en marcha una ver­
dadera guerra no declarada. Los 
contrarrevoluc1ona1 ios cuentan 
con asesoramiento de militares 
sudalncanos y son abastecidos 
duranle la noche por aviones 
upo Dakota que lanzan caJas de 
municiones, armas, granadas. mi­
nas y obuses de mortero. Tam­
poco faltan uniformes comple­
tos. sofisucados aparalos de co­
municación > raciones. A fines 
del año pasado, el gobierno su­
da1ncano llegó a utilizar un sub­
marino par.1 desembarcar espe­
cialistas en sabotaJe que dañaron 
ocho boya.<; del importante puc:r­
to de Beira. 

Un lerrorista sin remordimientos 

El ciudadano sudafricano \\'iJ. 
son Ch1vaze Bila contó su rusto­
ria ante el Tribunal Militar Revo­
lucionario hace pocas semanas. 
Desmovilizado por el eJército de 
su país, Chivaze fue enviado Jun­
to con otros mercenarios a la re­
gión de P<lfuri. en la provincia 
de Gaza. Su misión era localizar 
la residencia de compalriolas 
suyos refugiados en Mozambi­
que. Postcrionnen te se integró a 
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un grupo de ataque y participó 
en diversos combates contra las 
Fuerzas Populares de t1berac1ón 
(ejército mozambicano) )' en 
uno de ellos fue hecho prisione­
ro. 

Durante el juicio confirmó las 
acusaciones que se le hil:1eron y 
dio detalles sobre los metodos 
utilizados En su larga ioja de 
servicios constan embos.:sdas y 
ssaltos a camione~ en la Carre­
tera Central, saqueos a tiendas, 
torturas y asesinatos de perso­
nas p.ira arrancarles míormacto­
nes y obtener alimentos. 

Brazo armado de los ·'boer " 

Mas pruebas de los , inculo~ 
entre el :\I0\1m1emo de Resí~-

tencía aciono.J (M RN) que se 
atnbu\e la mayoria de las ac­
ciones contrurevolucionanas y 
los senicíos sudafricanos iueron 
encontradas en d1c1embre de 
1981. cuando los comand:inte¡¡ 
de una ba~ del MRN en Gar:i­
gua, proYincia de \tamca. no tu· 
,ieron tiempo de destnur una ,-a­
hosa colección de documc:ntos 
antes de huir. Entre los papeles 
ahora dados 3 l"Onocer púbhcu­
mente e~taba el acta de una r~u­
món realizada por C'I coronel 
Vsn ~1kerke, de lo!> scn·icios se­
cretos de Pretoria, con Afonso 
Dhlakama. dirigente del M R:>:. 
El encuentro se produJo en 
Zoabst3d, Sudáfrica, el 25 de 
octubre de 19 O. Segun el acta, 
el of1c1al sudafricano habna or­
denado que <;e intllns1ficaran lo~ 

El presidente Samora fue el primero en ponerse la pistola a la 
cintura: "Volveremos a empuiiar 

las armu, sin conten,plaeione$ con Ja reacción" 
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sabota,¡es, se abnernn nuevos 
frentes y se crearan condiciones 
paru instl¡tar disturbios en las 
rrincipales ciudades. en llarticu· 
lar Maputo y Beira. 

Fl autodenominado "libl'rt&· 
dor" de Mozambique, Afonso 
Dhlakamo, es en realidad un co­
ronel del eJérc1lo sudatncano, se­
gún ~e reveló hace pocos días en 
Lisboa . Dhlakamn recibió sus 
grados de of1c1al surerior en 
1981 en la localidad de Phalo­
borwa, en un acto presidido ror 
el general ~1Jgnus Malun, titular 
de la cartera sudafricana de De­
fensa . Según la noticia divulgada 
por el Cemro de Información y 
Documentac1ón "Amilcar Ga­
bral", en Lisboa, Malan dcdnró 
textualmente a Dhlakama que 
.. vuestro ejército es una parte de 
las fuerzas de delensa sud:tlnca­
nas•·. 

Qué ese! MRN 

F.I grupo denominado MoVJ­
miento de Resistencl-3 :,/acional 
fue creado por los :.ervic1os se­
cretos rhode~anos, el SPecml 
Bra11cl1, a comienzos de 1976 
con el propósito de impedir que 
Mozambique continuara apoyan­
do al Frente Patri611co en su lu­
cha por la independencia del 
actual 71mbabwe. Sus integran­
tes fueron reclutados entre ex­
miembros de cuerpos repre\jvos 
organizados por la policía POiíti­
ca portuguesa. Ese contin&ente 
fue refonado posteriormente 
con mercenarios contratados en 
vanos países. 

En ese mismo periodo, los ra­
cistas rhodesianos iniciar¡ las 
transmisiones de la ••yo-,_ de 
Afríca Libre". Al contrario de Jo 
que esperaban, la reacción Popu­
lar fue negativa en Mozambique 
El baJo nivel de los mtnsa,e~ 
contenidos en la programación y 
la vmculación estrecha de su8 di­
rigentes con la mentolidaé ~lo­
nt.al, tribal y racista del P8.sado 
hizo que ésta fuera rebauli~ada 
como "Radio Kizumba". E!n la 
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mayor porlu de los lenguas del 
grupo bantú, k1wml>a quiere de­
cir "hiena", un animal desprecia­
do por :;u cobardía y que en la 
tradición africano personifica 
aún hoy la duplicidad y la intri­
ga. Con la independencia de 
Z1m habwe, los agentes rhodesia­
nos que controlaban el MRN 
huyen a Sudáfrica, donde reci­
ben apoyo para reiniciar las ope­
raciones contra Mozambique. 

"Color local'' 
Para dar "color local" al gru­

po contrarrevoluc10narío y pre­
senlar una fachada política el an­
tiguo latifundista Uomingo Arou­
ca íue colocado al frente de la 
organización, descrito por la 
prensa de Maputo como "un ciu­
dadano portugués de piel negra 
que huyó de Mozambique antes 
de la independencia". Otros ele­
mentos de destaque son el portu­
gutls Orlando Crii,tina, conocido 
por los crímenes de guerra come­
udos en el periodo colonial, y 
Jorge.Jard1m, 1111cmbro de la !n­
ternac1onal fascista que después 
de distinguirse como agente de 
los dictadores Antonio Sala1ar y 
\tarcelo Gaetano intentó sin éxi­
to una salida neocolonial para 
Mozambique. Tambi~n ocupa un 
Jugar de importancia el asesino 
profos1onol Casimiro Emérito 
Rosa Teles Jordáo Monleito. Na­
tural de Goa (ex-enclave portu­
gués en la India} se hizo conoci­
do en 196S al asesinar fríamente 
al g\!neral antifascista portugués 
Humberto Delgado y su secreta­
ria, la brasileña Arajari Campos, 
en España . En Mozambique, di­
rigió a los "Flechas" (grupo anti­
guerrillcro} en varias masacres y 
parttcipó en el asesinato de 
Eduardo Mondlane, fundador y 
pnmer presidente del frelimo. 
Actunlmente reside en Sudáfrica 
con nombre falso . 

Pueblo en armas 

En el acto realizado en Ma­
puto en la semana conmemora-
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Mini5tro Chipande: distnoución de armas II las Milicias Popuwes 

tiva de los siete años de inde­
pendencia y veinte de creación 
del Partido Frclimo, el presi­
dente Samora fue el primero 
en ponerse la pistola a la cin­
tura. "Volveremos a empuñar 
armas. sin contemplaciones con 
la reacción", declaró al iniciar la 
distribución de armas. A partir 
de ese momento, todos los din­
gentes del Partido y del Estado 
con grado de oficiales deberán 
estar uniformados y armados. 
Los Grupos Dinamiz.adores, las 
Milicias Populares y otras orgn­
ní:t.aciones que garantizan el po­
der popular en todo el país re­
cibirán armas y se intensificará 
la movilización popular 

En las últimas semanas, fue-

ron distribuidas nuevas armas a 
los miembros de las Milicias Po­
pulares. encargadas de la defen­
sa de barrios y empresas. Los co­
mandantes de esos destacamen­
tos -puesto ocupado indiscrimi­
nadamente por hombres y mu­
jeres- siguieron cursos de "reci­
claJe" y los cuadros recién in­
gresados cursos especiales de 
preparación político-militar 

Las respuestas más entusias­
tas partieron precisamente de 
aquellos lugares en los que el 
enemigo actuó con mayor vio­
lencia, en una clara demostra­
ción de que los actos de agre­
sión, lejos de intimidar, ayuda­
ron a elevar el nivel de concien­
cia popular • 
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ZIMBABWE 

El cerco de los racistas 

A ímes del mes de julio, seis 
turistas extranJeros fueron 

secuesuados en Zimbabwe . Poco 
después, 13 a\lones de combate, 
casi un tercio de la Fuerza Aérea, 
fueron destruido:. durante un ata­
que realizado por saboteadores 
profesionales contra la base de 
Tornhill, en la ciudad de Gweru. 

El secuestro fue planeado por 
partidarios de Joshua :-JKomo, 
lider del segundo partido de 
Zimbabwe, la Umón Popular 
Africana (Zapu). A cambio de la 
liberación de los seis rehenes 
(dos norteamericanos, dos euro­
peos y dos australianos), los se­
cuestradores exigían la liberación 
de militames de la Zapu acusa­
dos de mantener un depósito 
clandestino de armas. Después 
del ataque a la base aérea seis 
blancos y cinco negros fueron 
detenidos como sospechosos. 
Todos pertenecían a Ja Fuerza 
Aérea y todos los negros estaban 
vinculados a la Zapu. Los blan-
0011 están siendo interrogados 
para descubrir posibles vínculos 
con tos servicios secretos sudafri­
canos. 

El primer ministro Robert 
Mugabe denunció ante el cuerpo 
diplomático en Hara.re ( ex-Salis-
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bury) que fuerzas sudafricanas 
cmzaron la irontera :.ur de Zim­
babwe y entraron ~n choque con 
urudades militares destacadas al 
sur de Rutenga. En los enfrenta­
mientos habrisn muerto cmco 
soldados. 

Esos mc1dentes dieron reper­
custón internacional a las manio­
bras de desestabillzación del !lO· 
blerno encabezado por la za";,u 
{Unión Nacional Afñcana de 
Zimbabwe). Pero no son Ion úni­
cos. El sabotaJe económico y lbs 
intentos de aterrorizar a los civi­
les se han vuelto casi cotidianos 
en los últimos meses. La cúpula 
del gobierno y miembros de la 
comunidad blanca son el objeti­
vo prefendo de los atentados. 
Los disldentes buscan a todas lu­
ces crear pánico entre los colo­
nos de origen europeo. con el 
objetivo de provocar un éxodo 
que acarreada repercusiones eco­
nómicas inmedíatas. En dos años 
de gobierno, Mugabe se ha esfor­
zado por evitar que la lucha por 
la independencia económica se 
transforme en un enfrentamien­
to racial Para ello convenció 
a los dirigentes de la comuni­
dad blanca que el gobierno inde­
pendiente no utilizaría en su 

contra los recursos d1scrimí11ato­
rios de que eran víctilUa.'i los afrl­
~anos en la eru colonial. 

L3 batalln coon6mica 

La econonna de Zimbabwe 
dependé todavía de los colonos 
blnncos. sobre rodo t:n la agricut-
1un1 > la mdustna. Los 1écnicos 
de ongen curllpeo son asimismo 
indbpt'nsables para el sistema de 
transportes )' las comunicacio­
nes, Un éxodo masivo provoca-

• ria un cuos económico y creario 
las condiciones necesarias para 
que Sudáfnca aproveche la crisis 
interna 

~lugabe está convencido de 
que su ex-aliado en la guerra por 
la independencia, Joshua Nko­
mo, es una pie1.a importante de 
la actual crisis. Nkomo fue 
forzado a renunciar al Ministerio 
del Interior en lebrero pasado, 
cuando se descubrió un depósito 
clandesuno de armas en una ha­
cienda de propiedad de la Zapu. 
La alianza Zanu-Zapu en el ga. 
binete minmerial no fue oficial· 
mente mterrumpida (dos ml!lis· 
Iros de Nkomo conrmúan for­
mando parte del gobierno) y m 
el dirigente de la Zapu se pasó 
formalmente a la oposición. Pero 
las relaciones políticas están 
muy deteríorndas en las bases de 
ambos partidos. 

Se estima que en tres meses 
cerca de 1.200 soldados de la 
Zapu, integrados al ejército rtgu­
lar conJuntamente con los de la 
Zanu, desertaran con armas y 
uniformes. Se sabe también que 
muchos de los miembros de la 
Zapu no han entregado las armas 
que estaban en su poder durante 
la lucha por la independencia. 
Conquistada ésta, Mugabe orde­
nó la desmovilización de las um­
dades guerrilleras y la incorpora­
ción de los combatientes que 
no quisieran volver a la vida civil 
en un ejército nacional único. 
Pero muchas armas que pertene­
cieron a la Zanu siguen escondi­
das en depósitos secretos en 
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Zamlua y Botswana. 
La rivalidad :Z,inu,Zapu 

tiene un peligroso potencial de 
tens16n racial La mayoría de los 
miembros de la Zanu pertenece 
ni grupo étnico de los slw11a (60 
por ciento de la población de 
Zimbabwe), nuentr.1s que los 
Stmpat1znntcs de la Zapu son en 
su mayoría 11dabele, etnia a la 
que pertenece el 30 por ciento 
de la pohlac16n. Los dos grupos 
tienen rivalidades l11stór1cas que 
siempre tucron manipuladas con 
hobihdad por los colonos blan­
cos. 'l ahora se corre el nesgo de 
que e .,s d1vcrgenc1.1s puedan 
agra,11rse 

La di,isión de lo Zapu 

1 s umb1gu11 la ¡,Os1c1on de 
Nkomo en la cn.,1s 11c111al l'cr­
son s que lo conoi;cn m11ma­
mente aseguran que el \clcrano 
líder esto tot:ilmente en ~ontra 
dl'I pnmcr-min1 tro Rohcrt Mu-
ahc , que s1 uun no 10111p16 i;on 

1 Zanu ello e debe a resisten• 
,as surgidas den1ro de u propio 

partido Numerosos dmgcntes de 
la Zapu 11ue ocuparon i;argos c~­
tatoles durante los dos ¡mmero~ 
ai\os de tndependenclll no acom­
pañan a 1'.'komo c.-n su rad1cahs­
mo contra Mugnbe. Discrepan en 
algunos puntos con el Jete de go­
bierno. pero lo consideran un 
político seno> capaz de llevar al 
pa1s a la mdependencta tolal 

l~a d1Vlli1Ón dentro de la 
/.apu 1mp1d1ó una n1ptura tptal 
entre los dos partidos que lucha­
ron Juntos contra el dominio co­
lonial. Y es en gran medida un 
resultado de la habilidad política 
de Mugabe, quien ha logrado evi· 
tar excesos entre sus propios par· 
ttdanos 

A p~ar Je las sospe-ch~, no 
ha surgido hasta ahora ninguna 
p,ueba de eventuales vínculos 
entre el movimiento de Joshua 
Nkomo y Sudáfrica. I•n el pasa­
do el líder de la 7.apu se entrevis· 
tó un par de veces con emisarios 
sudafricanos y durante el perio-
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do colonial llegó a tener un en­
cuentro rc~ervado con lan Smíth, 
el dtrtgente blanco de la ex·Rho­
des1a Nkomo era considerado 
también amigo del magnate in­

glés 11ny Rowlands, director de 
la poderosa transnac1onal Lonro, 
<1ue tiene interese5 minerales en 
Zambia, Sudáfrica y Zimbabwe 

!'ero aunque no están tcleguia­
das desde Pretoria. las maniobras 
oh~truccio111stus de la Zapu crea­
ron una situac16n delicada. ( uol­
quser dcblhtamtcnto del poder 
de Mugabc lavorecc directamcn· 
te i S11cl:lfrtco , cu,o obJctivo pn­
mordial en la región es mantener 
la hegemonín económica y mili­
tar 

Objetirns de lo~ racista.., 

1 a hegemon 1a econ6nuca en 
la región es fundamental paro c.-1 
o¡,ar1lrc1d que necesita manttner 
lu dependencia de los pa,~.-s Jc.­
\lnca Austral en rclaC'tón alcen· 

tro financiero de Johane burgo 
l'or e o Sudéfm·a ha 0O1cotcado 
s1stema11camentc - tncluso con 
lu fuerza m1lttar- el intento de 
los pa í,es ,cc1nos de crear una 
asocm,16n cconómic.:i regional. 

ZimbabY.e ocupa um lugar 
mu) Importante en cualquier e~­
quema de integración afril'ana. 
Por rl grado de desarrollo cco­
nom1co alcanzado por esa exco­
loma británica, por las riquezas 
1111nerale, del ~1Jbsuelo, por la 
produc11v1Jad de la agncultura 
y por el desarrollo de su infraes­
tructura, Zimbabwe es, entre los 
países del ,\frica Austral, el que 
tiene más condiciones, a corto 
plalO, de transformarse en un 
centro econ6m1co alternal!vo en 
relación a Sudáfrica. 

1-1 problema es que Zimba­
bwe -país medllerránco - de­
pende de transportes y comuní­
cac1ones que, en su mayor parte, 
pasan por territorio sudafricano. 
llay una salida al mar por Mo­
zwn bique. rs la más corta y más 
lógica, pero estlí sometido :i un 

bloqueo sistemático por parte de 
un grupo armado, a sueldo de 
Sudáfrica. Tanto la red ferrovia· 
na Beira-Umtall como el oleo­
ducto que ligo Mozambique a 
Zimbabwe han sido frecuente­
mente atacados por el MRN 
(Movimiento de Resistencia ~a­
C1onal, ver nota sobre Mozambi­
que en esta ed1c16n), como parte 
de los planes sudafricanos para 
sabotear la integración de Afn· 
ca Austral. 

r n ese contexto la desestabi· 
h1J1c1on del gobierno Mugabe es 
un obJeti~-o clave de la estrategia 
rac1Ma. El i.urg1m1ento de diver­
gencias tribales así como la exa­
geración peno_p 1sttca de los ata­
ques contra colonos blancos bus­
can minimizar los éx1tos obteni­
dos por el pnmcr-ministro La 
exaccrbadon de la~ d1vrrgencws 
t nbale:. entorpecr los esfuerzo:. 
de In lnnu. por crear un panido 
fuerte e 1dt•ológicnmente cohe­
rente.- que repre ente a todo la 
pobh1C1on ofncana del país la 
postbihdad del surgimiento dt 
un parudo de tal ponc- es v1s10 
obrn1mente con mucha preocu­
pac1O11 por Sudafnca. S1 se con­
crt:tn, habría una unificación Je 
los movumentos polmcos que 
quieren cam b1ar las estructuras 
soc1sles y econom1cas de /1m­
bab,\e. Tal unidad qmtana espa­
c10 a las imnµs y maniobras de 
los racistas. Sudáfrica penicrin 
aliados po1enc1alcs. Solo le que­
daría el apoyo de grupo) como 
la llnita en Angola o el MR~ en 
Mozambique, con los cuales, por 
estar tuera del sistema y ser mar­
ginalc~, Sudáfnca prefiere no 
identificarse abiertamente. 

Empero, a falta de otras alter­
nativas y frente a la importancia 
económica de Zimbabwe y al 
prestigio politico que · iene \fuga. 
be, es fundamental para Sudáfrica 
desestabilizar sl, gobierno. Y 
para lograr ese ob1etivo, l!I régi­
men racista ya deJÓ claro que 
usará todos los medios disponi­
bles, incluso el ataque armado. • 
(Carlos Camlho) 
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LIBANO 

Operación Fénix 
La masacre de civiles en Sabra } Shotilo no fu e un 

"exceso condenable", sino parte de un plan 
premeditado de exterminio l..'l crisis de conciencia 

que el nu~, ·o holoca~10 eren en lo. judíos 
puede cambiar el panorama del Medio Oriente 

E l "plan Sharon .. que cuader­
nos del tercer mundo de­

nunció en su último número si­
gue cumpliéndose al pie de le le­
tra. Para quienes no lo leyeron 
en esa oportunidad, re.:ordomos 
que los detalles de ese plan fue­
ron publicados en meno de este 
año (tres meses antes de la in­
vasión del Líbano por las fuerzas 
israelí~) en la re,ista Israel & 
Pales1,11e, editada en inglés en 
París. 

Alli podía letrrse textualmen­
te: "Los planes (del ministro de 
Defensa israelí Ariel Sbaron) 
prevén la ocupación de la capi­
tal libanesa para asesinar o des­
truir a coda la dirección actual 
de la OLP. La toma de Beirut 
sería seguida de una "'interna­
cionalización" de la ocupación 
del Líbano ) teoninaría con 
una retirada israelí (después que 
acabara la primera ola de ase­
sinatos masivos) para ser reem­
plazada por una fuerza in tema­
etonal bajo control norteameri­
cano. No es casualidad que par­
te del actual personal nortea­
mericano en la Embajada en Bei­
rut haya estado destinado en el 
pasado a Laos, Tailandia y Viet­
nam, donde participó en la pla­
nificación de la ''Operación Fé­
nix": el asesinato masivo de viet­
namitas sospechosos de simpati­
zar con el Vietcong. 

La feroz resistencia paiestína 
parecía haber burlado a Sharon, 
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RoherJo Remo 

lsrael no pudo tomar Be1ruc 
Occidental en dos mese, de gue­
rro )' tanto la dirección palestina 
como los comb:itienies de lll 
OLP se reuraron de Beirut bajo 
custodia -Y hasta con honores 
militares- de una fuerza mulli­
nac1onal norteamericano-franco­
itahana. 

Pero no por eso ba a renun­
ciar Sharon & sus OJetivos. La 
fuerza de superY1SJón del .tito al 
fuego se retiró de Beirut apt:nas 
salió el últtmo palestino armado. 
dejando indefensos a millares de 
civiles palestínos y libaneses mu-

suJmanes, atrapados entre los 
fuegos de sus archi-enemigos 
cristianos maronitas al Este y el 
eJérc1co israel( al Sur. Todavía 
no se había asentado el polvo de 
la explosion que mató aJ recién 
designado presidente libllllés Ba­
sltir Gemayel y ya había apro­
vechado Israel la excusa para 
avanzar sobre Beirut Occidental 
y tomar toda la capital, violando 
descaradamente el alto al fuego. 
Gemayel tenía muchos enemigos 
y ninguno de ellos se responsabi­
lizó por la bomba (100 kilos de 
dinamita) que puso fin a su vida. 

Los cuerpos demuestran la hipocre~ía de las justificativas de Shal'Qn 
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La masacre de civiles palestinos fue condenada incluso en Israel 

Pueden haber sido las milicias 
cnstianas del expresidente Cami­
lle Chamoun apodados los "ti­
gres"- contra quienes luchó mu­
chas veces la falange "Kataeb" 
de Gemayel, hasta que Bashir lo­
gró imponer su conducción polí­
tica y militar sobre toda la co­
munidad maronita. Pueden ha­
ber sido libaneses m usulm enes, 
contra quienes se enfrentó Ge­
mayel en la sangrienta guerra ci­
vil de 1976. Pueden haber sido 
agentes de cualquier país árabe, 
ya que a todos ellos desafió Ge­
m ayel aJ aliarse con Israel. Lo 
único que puede asegurarse con 
poco margen de dudas es que no 
fueron los palestinos, cuyos 
combatientes ya estaban fuera 
del Líbano. Y sorprende que a 
nadie se le haya ocurrido levan­
tar la hipótesis de que la muerte 
puede haber sido obra de los 
propios israelíes. Después de to­
do, cualquier novela policial de 
segunda clase ensena a pregun­
tarse primero a quién beneficia 
el crimen. Y, por otra parte, mu­
chos judíos deben recordar al 
clon Gemayel como aliado de los 
nati-fascistas durante la Segunda 
Guerra Mundial, aunque estepa­
sado reciente no parece preocu­
par a Beguin y Sharon, que acu-
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san ahora al Vaticano de no ha­
ber defendido entonces a los ju­
díos pero no vacilan en firmar 
una alianza con un partido que 
continúa llamándose "falangis­
ta" y jamás renegó de ese pasado. 

Monumento a la hipocresfo 

"Las fuerzas israelíes toma­
ron pos1ciones en Beirut Occiden­
tal para prevenir el peligro de la 
vÍOlencia, el derramamiento de 
sangre y la anarquía", sostuvo el 
gabinete israelí al justificar la in­
vasión. 

La frase merece ser grabada 
en ;~tras de mármol sobre las rui­
nas de los campamentos palesti· 
nos de Sabre y Shatila, para que 
Jamás se olvide tamaña hipocre­
sía. 

Mientras en Israel se conme­
moraba el Año Nuevo Judío, los 
soldados 1Sraelies en Beirut ilu­
minaban el cielo con luces de 
bengala. No estaban festejando. 
Estaban alumbrando la escena 
para que las falanges de Kataeb, 
al meJor estilo de sus modelos 
nazis, vengaran la muerte de su 
líder asesinando a mansalva casi 
dos mil civiles en Sabra y Shatila. 

Los detalles de la masacre son 

conocidos. No había hombres en 
edad o condjciones de luchar en 
esos campos, porque todos los 
combatientes palestinos fueron 
evacuados. Las víctimas fueron 
niños, ancianos, mujeres y hasta 
hubo animales sacrüicados. 

La revista Time escribió que 
ello no hubiera sido posible sin 
"complicidad, descuido o incom­
petencia" de las fuerzas israelíes 
encargadas de evitar "la violen­
cia, el derramamiento de sangre 
y la anarquía". Las hipótesis de 
incompetencia o descuido no re­
sisten ningún análisis. Y el pro­
pio término "complicidad" es 
demasiado blando. ¿Puede con­
siderarse apenas "cómplice" del 
lobo a quien le abre la puerta del 
corral de las ovejas? 

Las excusas israelíes disimu­
lan tan mal el crimen como 
aquella frase atribuida a los can· 
gaceiros del nordeste brasileño: 
"Quien mata es Dios, yo solo 
apreto el gatillo ... " 

Lo que no debe olvidarse, a la 
hora de Juzgar a tos criminales (y 
el propio Simon Wiesenthal, fa. 
moso "cazador de nazistas'' afir­
mó que si los responsables no 
fueran juzgados los judíos no 
podrían exigir el juicio de quie­
nes ordenaron y eJecutoron el 
holocausto dmante la Segunda 
Guerra Mundial) es que hay un 
plan fríamente trazado por tras 
de los "excesos" en Beirut Occi­
dental. Un plan que Washington 
conoce y con el cual la admirus­
traci6n Reagan colabora. 

¿Cómo explicar si no la pre­
sencia de tantos veteranos de las 
guerras de Indochina en la emba­
jada norteamericana en el Líba­
no? ¿Cómo explicar si no la rápi­
da retirada de las tropas nortea­
mericanas de Beirut Occidental? 
¿Acaso Reagan creyó en la pala­
bra de Begin después quo éste 
anexó Jerusalén en contra de la 
posición de la Casa Blanca, ane­
xó el Golán en contra de la opi­
nión de la Casa Blanca, continúa 
implantando colonias en Cisjor­
dania en contra de la opinión de 
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la Casa Blanca e invadió el Líba­
no en contra de la opimón de la 
Casa Blanca? 

Y sin embargo en ningún mo­
mento la Casa Blanca amenazó 
siquiera con cortar el suministro 
de armas y dólares que mantie­
nen a Israel y posibilitan la con­
tinu1dad de esos "desacatos". 

La e.arta labori~ta 

Ultimamenre 5C insfnúa que 
algo comien13 a cambiar en las 
relaciones norteamericano-israc­
hes. Por un lado porque la vio­
lencia inaudita de la guerra en 
Beirut llegó a las pantallas de te­
le\·isíón de los noneamericanos 
} éstos -como todos lo:. hom­
bres y muJeres del mundo- reac­
CJonaron con horror. Por otro 
porque poderosos inrere~e5 
transnac1onales ya no están más 
interesados en la poli11ca agres1-
\'8 de Israel } preferirían una 
alianza con los árabes ''modera­
dos .. (Egipto.Arabía 5.1udita. al­
guno:. emirato:. del Gollo), impo­
sible de lograr ~m fouar a brael 
a hacer algunas concesiones. 

Por eso el prem 1er israelí de­
nuncia ahora una campaña de 
desestabil11ac1ón en su contra } 
aclara que él "no es Allende". 1 a 
comparación es un insulto a Ja 
memoria del presidente chileno 
asesinado. aunque si es cierto 
que Washington apuesta cada vez 
más a la carta laborista en el .\te­
dio Oriente. 

El Partido Laborista de Sh1-
mon Peres ha explotado. en eiec­
to, el escándalo provocado por la 
masacre para ganar pos1c1ones 
políticas. pero su interpelación 
al ministro Sharon en el Parla­
mento israelí distó mucho de ser 
un cuestionamiento radical. Des­
pués de todo fue bajo la conduc­
ción del laborismo que Israel 
ocupó Cisjordania y la Franja de 
Gaza en 196 7, negándose desde 
entonces a cumplir las resolucio­
nes de las Naciones Unidas que 
exig{an su retirada. 

El argumento de que los labo-
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ristas podrían hacer las conces10-
nes que los Estados Umdos nece­
sitan pan hacer creíble su polí­
tica ante lo:, aliados árabes mo· 
derados es endeble Cuando Be­
gin conqu1stb el premiemto en 
1977 en Washington st ra10nebu 
exactamente al re,·fs • Begm es 
un "duro" y ror lo tanto podril 
hac-er concesiones a los pale~u­
nos sin ser acus:ido dll débd, to· 
lerante o tr:udor. corno segura­
mente lo seria un gobemantt" lu­
bori,ra que u,tentara hacer lo 
mismo. La hhtona se encargó de 
demo~trar lo 1alaz. de e~a teoria. 
.,Podrfan ahora los laboristas re­
hacer lo andado en caso de llegar 
al poder, sabiendo que apenas 
.,;ontadan con una mayoría en­
deble? 

Crisis de conciencia 

Pero algo mucho máf> profun­
do que un s1mpf¡: cambio en la 
coaltción gobernante está 0l·u­
rnendo en Israel. La!i cuatrocien­
tos mil personas (más de 10 por 
ciento de la población del país) 
que ~lleron a la calle a reclamar 
una 1nvest1gac1ón honesta de las 
responsa b1lidades no están pen­
sando en términos de etecc1om:s 
anticipadas o renuncias ministe­
nales, sino que atraviesan una 
dramáLica crisis de conc1enc1a H 
Estado que se ._reo como espe­
ran za }- promesa de que no vol­
vería a repeurse el Holocausto 
hace suyos los métodos cnmma­
les que los Judíos sufrieron en 
carne propia hace cuatro déca­
das. 

Hasta ahora las denuncias en 
este sentido eran consideradas 
mera propaganda antisemita por 
l01i ciudadano:. israelíes y las co­
munidades Judías en el mundo 
(y particularmente en los Esta­
dos Unidos) que hacen viable 
con su apoyo la existencia de Is­
rael. Mientras lli guerra era traba­
da entre Israel y los países árabes 
vecinos, en condiciones de en­
frentamiento militar convencio­
nal más o menos equilibrado, los 

israelics se vcian a si mismos en 
el papel de David contra Goliat. 
Ahora los roles se im,rueron y 
crece en Israel una oposición de 
conciencia. exprcs:ida en el mo­
vimiento "Pu Ahora" } otras 
fuerz:i-. polit1co-soc1al.:s nuevas, 
al margen del trad1c1onal Juego 
de pan1dos. 

Más que una crisis del gabi­
nete, e~ una 1:nsis uel Estado la 
que comienza 11 sufrir Israel. La 
evolución de esa crisis és impre­
s1V1blc )' no deponde ~oto de lo 
que suceda dentro de hracl y las 
comunidades ¡udías en d mun­
do La Organización para la Li­
beración de Pah:stina está en la 
cumbre de su prestigio interna­
cional, con 'l''asser Arafat reci­
biendo honores de Jete de Esta­
do en Europa y la bendición pa­
pal en el Vaucano; los Estados 
Unidos bu:.cl!Jl redefinir su poli· 
11ca hacia el ~tedio Oriente v los 
gobern11ntes árabes son pres;ona­
dos por sus pueblos a tomar po­
siciones más 111 mes. 

Una autocrítsca :-tncera de la 
mayoría de los israelíes podri:i 
conducu a un diálogo franco con 
la OLP, paso pre\io a la constitu­
ción de un l.siado palestino al 
lado de Israel y, tal vez. a una fu­
tura reconcihac1ón que permita 
-como quiere el programa a lar­
go plazo de la OLP- la construc­
ción en toda la Palestina históri­
ca de un único Estado, laico y 
progresista, en el que judío~. mu­
sulmanes y cnst1ano:. convivan 
con igualdad de dcrechos. 

Es un sueño aún leJano, pero 
es indudable que el panorama de 
la región ya no volverá a ser él 
mismo después de 5.1bra y Shat1-
ta. tal como fue irrever.ible la i;i­
tuac16n política en Vietnam des­
pués de la masacre de My Lai. 
Las guerras de liberación no se 
ganan solo en los campos de ba­
talla, sino tambi6n en los titula­
res de los periódicos, las ondas 
de tele"1sión y los púlpitos don­
de se forma esa fuerza misteriosa 
pero decisiva que es la concien­
cia de la humanidad. • 
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La ayuda militar 
norteamericana a Israel 

Claudio NillO 

De acuerdo con los anuarios 
intcrnac,onales sobre comer­

cio de armas, QO por ciento del 
armamento recibido por Israel 
desde 1979 hasta ahora proviene 
de los Estados Unidos, Ese apor­
re ha sido fundamental pnra la 
const1tuc1ón de su poderío béli­
co, 

Los peritos militares afirman 
que, aunque Israel cuenta con su 
propia industria bélica. el nivel 
tecnol6g.ico de las armas envia­
das por los Estados Unidos no 
podría ser sustttuido por ningún 
otro país . 

No ~on solamente grandes 
canudacles de arma~ sino tam· 
b1én tecnología >' sistemas béli­
cos integrados y completos u11li-
1.1dos por la aviación, la marina Y 
el eJércuo israclics. 

A la aeronáutica, fuer1a de­
terminante en Israel, los Estados 
Unidos suministraron centenares 
de Phanron F-4 que, desde 1979. 
masacraron diariamente a las po­
blaciones libanesas y palestinas 
en el Líbano. El Pentágono en­
tregó además 76 cazas bombar-

l'q_ulpos bélicos sum1unente 
sofisticados íonnan parte de la 

ayuda militar norteamericana al 
gobierno imelí 
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deros F-l 6A y 35 cazas intercep­
tores F-15 Eagle, dotados del 
mismo sistema electrónico av&J1-
1.ado de los aviones de la fuerza 
aérea norteamericana. 

Ninguna fuerza aérea del Pac­
to Atlántico recibió un número 
parecido de aviones de ese tipo. 

Para armar sus escuat.rillas, las 
industrias bélicas norteamerica­
nas ya enviaron a Israel 600 mi­
siles aire-aire AIM 91 y 600 aire­
tierra AGM 65A, así como trein­
ta helicópteros del tipo 209 HS 
Cobra con 600 misiles antitan­
que GGM 71 A Town. Las fuer· 
zas terrestres israelíes recibieron 
cinco mil misiles antitanque Dra­
go11 FGM 77 A. 

Marina y Ejército 

La marina de guerra, que se 
destacó en los feroces bombar­
deos ~ntra Beirut, recibié! en 
dos anos cien misiles mar-mar 
Haarpoon RGM 84. de rendi­
miento superior al famoso f.'xocet 
ut,füado por Argentina en las 
Malvinas. 

Sus fuerzas terrestres, ejecu­
toriis directas de los planes de 
exterminio cínicamente llama­
dos de "Paz para Galilea". reci­
bieron 200 C3ñones automotri­
ces M-109 A-1 de 155mm, capa­
ces de disparar ocho proyectiles 
por mmuto:600 blindados .\1-113 
A2 (transporte de tropas y vehí­
culos de combate de infantería), 
que constituyen el núcleo cen­
tral de su infantería mecaniza­
da, 70 tanques M-60 AJ de 50 
toneladas. armados con un ca­
iión de 105mm y 56 vehículos 
blindados tipo M-548 y 98 del 
tipo M-577 Al. Quedó pendien­
te el nproviSJonarruento de J 30 
tanques M-60. 

Las armas y obuses que mata­
ron y matan en las calles de Bei­
rut, Tiro y Sidón son de fabrica­
ción norteamericana. El embaja­
dor itinerante de Reagan, Philip 
Habib, difícilmente podrá expli­
car eso, no solamente ante los 
palestinos y libaneses sino tam­
bién ante todo el mundo árabe. 
Las declaraciones de la adminis­
tración Reagan , según las cuales 
"no tiene elementos para obligar 
a Israel a detener sus acciones 
bélicas", son hipócritas. Los ele­
mentos que indican lo contrario 
sobran y las armas también. • 
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INDIA 

lndira quiere liderar el Tercer Mundo 

Al visitar al presidente Reagan, la primera ministra hindú 
reafirma su imagen de independencia ante las grandes potencias 

E 1 reciente viaJe de la primera 
ministra Tndlra Gandhi a los 

Estados Unidos puede ser con­
siderado histórico, no solo a la 
tul de su desastrosa visita ante­
rior a Washington en noviembre 
de 1971 • sino también por los 
resultados concretos de las con­
versaciones con el presidente 
Reagan y otras autoridades del 
gobierno republicano. 

La meta princip11l de la visita 
de Gandhi, según expresó un di­
plomático hindú era "eliminar la 
mala voluntad de los Estados 
Unidos en relación a la fndia". 
y dar inicio a un proceso de 
amistad y comprensión entre 
Washington y Nueva Oellti. Di­
cho ob1etivo fue totalmente al­
can1udo. El tono de la visita fue 
establecido por las pal3bras elo­
gio~as de Reagan en relación a 
la India. El presidente norteame­
ricano tuvo un gesto de cordia­
lidad hacia la ilustre visitante. 
Organizó en los jardines de la 
Casa Blanca una presentación de 
la orquesta sinfónica de Nueva 
York dirigida por el maestro Zu­
bm Mehta (nacido en Bombay) 
como broche de oro de uno de 
los banquetes más elegantes ya 
ofret--idos por los Estados Unidos 
a un dignatario extranjero. Inclu­
w los medios de comunicación 
que en el pasado habían hosti­
lizado injustamente a la India y 
a lndira Gandhi hicieron lo posi­
ble para mejorar la imagen del 
país y de su llder. 
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Ash Naraúi Roy 

lndlra Gandhi 

La primera ministra obtuvo 
el mismo éxito al presentar las 
posiciones de su gobierno sobre 
ciertos temas delicados, así co­
mo las "circunstancias imperio­
sas" que la llevaron a adoptar 
ciertas líneas de poJitica. Al re­
gresar a la India, explicó a los 
periodistas que estaba '·muy 
conforme" con su viaje: "Creo 
que logramos crear una actitud 
amistosa y de mayor compren­
sión, pero solo el tiempo podrá 
confirmarlo". 

El conflictivo reactor de Tarapur 

Las relaciones indo-norteame­
ricanas han tenido muchos alti­
bajos (más bajos que altis}. Des­
de la independencia hindú las 

discrepancias entre ambos países 
han provocado choques. La In­
dia adoptó desde su nacimiento 
una poütica externa de no ali­
neamiento calificada de "mmo­
ral" por John Foster Dulles. Ese 
mismo Dulles que dividió al 
mundo en dos partes: una Buena 
y una Mala, siendo la última el 
comunismo y la primera los que 
se oponen a él. La India rechazó 
rotundamente esa dicotomía. 

La tensión entre los dos paí­
ses aumentó cuando los Estados 
Unidos utilizaron al Pakistán, 
adversario de la India, como un 
eslabón importante de la cadena 
de alianz.115 anti-comunistas. Con 
respecto a la Cachemiria, provin­
cia disputada por la India y Pa­
kistán y eterno motivo de discu­
siones en la ONU. Estados Uni­
dos siempre se opuso a la reivin­
dicación hindú, mientras la 
Unión Soviética siempre la 
apoya. Fue en ese contexto que 
Occidente condenó la toma del 
enclave portugués de Goá por 
parte de Nehru. en una decisión 
que recibió la adhesión incon­
dicional del bloque socialista. 
Además, durante la guerra de li­
beración nacional de Bangladesh, 
los Estados Unidos se alinearon 
una vez más con Pakistán contra 
la india, Ante la llegada de millo­
nes de refugiados de Bangladesh 
y para salvaguardar su frente es­
tratégico y diplomático en una 
guerra contra Pakistán de resul­
tado incierto, la India firmó en 
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l 97 1 un tratado de paz y anus· 
tad con la Unión Soviética, lo 
que provocó previsible irritación 
en los Estados Un_idos. 

Sin embargo, ninguna de esas 
cuestiones tuvo repercusión tan 
negativa sobre las relaciones 
mdo-norteamericanas como el 
problema del suministro de ura­
llio enriquecido a la usina nu­
clear de Tarapur 

La contro,·ersia surgió cuando 
la India detonó su primer :me­
facto nuclear en el desierto de 
R,ahastan, en l ()74. Los obJeti­
vos norteamencano~ de evitar la 
pro!iferacion de armas atómicas 
entraron en ~"Onflicto con los 
objetivos hindúes de conseguir 
autosuficiencia en d. área nuclear. 
Ignorando obligaciones contrac­
tuale-s asumidas por los Estados 
Unidos en 1963, el gobierno Car­
ter nego el abastecim1enco de 
..:ombusuble nuclear a lu india. 
La ley contra !ll proliferación de 
armas nucleares aprobada por el 
Congreso de los Estados Unidos 
en 1978, no solo supmnía el su­
rninbtro de combustible, .sino 
que lo cond1c1onaba a la apertu­
ra de los reactores hindúes a la 
Ulspecc,ón internacional. Como 
los Estados Unidos se negaron a 
ren<;ar dicha ley, y como el go­
bierno hindú se negó a ceder. el 
acuerdo eStuvo a punto de ser 
denunciado unilateralmente. 

lndira Gandh.i encontró una 
solución posi'ble para ese antiguo 
problema después de su visita a 
los Estados Unidos. Ambos go­
biernos acordaron que será Fran­
cia quien suministre combustible 
para el reactor de Tarapur. En 
un breve comentario, el Indían 
Express, de Nueva Delhi, sostuvo 
que ese acuerdo ''representa ape­
nas una forma muy ingeniosa de 
contornar la contradicción en 
que cayeron los Estados Unidos 
al dar a su Ley de No Prolifera­
ción Nuclear (. .. ) efecto retroac­
livo sobre un acuerdo internacio­
nal referente a Tarapur, firmado 
hace 15 años, a la vez que se pre­
servan las condiciones restricti­
vas del acuerdo de 1963". Por lo 
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tant o el semanario Tm1t· acertó 
al decu que "aunque no hayan 
resuelto el problema, los dos la­
dos lograron ímroducir cil!ttas 
sutilezas". 

El nut·.-o acuérdo ha suíndo 
severas t.-riticas en los Estados 
Unidos. Un diputado demócra­
ta observó, en tono de destspe­
ración: "La lndia va a recibir 
uranio )' la pohtica norteameri­
cana de no pr0Uferac1bn se va 
por el caño". 

Un editorial del Nt·w l'ork 
TimtJ calificó n la tran:.ac.c1ón de 
.. triste símbolo del escaso interés 
de Reagan por la no prolíiera· 
éión de armas nucleares•· 

Sin embargo, parte de la dis­
puta continúa pendiente: ¿Debe 
la India, según los términos del 
tratado de 1963. obtener permi­
so de los Estados Unidos para re­
procesar el combustible de Tara­
pur? Los Estados Unidos dicen 
que sí; la India que no. 

Armas para Pakistán 

Otro objeti\O de lndira Gan­
dhi, no declarado públicamente, 
era disuadir al gobierno Reagan 
sobre el suministro de cazas F-16 
a Pakistán. AJ preguntarle si ese 
país sería capaz de utilizar esos 
aviones contra la India ella res,. 
pondi6: "Pese a no estar bien 
equipado, Pakistán ya invadió la 
India varias veces. Cuando el pre­
sidente Eisenhower los armó, Pa­
kistán saltó diez años al frente 
de la India... Ahora, avanzaría 
diez años más. Y eso preocupa. 
no solamente a mí, sino a toda la 
población hindú". La primera 
mirustra se mostró escéptica ante 
la hipótesis de que Pakistán use 
alguna vez contra la Unión So­
viética las armas provistas por los 
norteamericanos. 

Debe destacarse que Gandhi 
no logró impedir que el gobierno 
Reagan venda cazas F-16 a Pakis­
tán, pero pudo convencerlo al 
menos de que los temores hin· 
dúes son algo más que simples 
reflejos c-0ndicionados. La expe­
riencia de los Estados Unidos 

con Isrnel :;irvi6 para confirmar 
la preocupación de la India y de­
bilitar los argumentos norteame­
rkanos. De i:ualquior manera, las 
conversaciones entre lndirn Gan­
dhi y Ronald ~ eagan coni.lítuye­
ron un grun nvll.llce en eJ sentido 
d~ prorno..-er la distensión llntrc 
Nue,o Oelhi e lslnm nbad . Como 
dclclar6 \lna autoridad nortenme­
ricana: "Debemos lognu que la 
India se de cuenta que nuestros 
mterescs en el sur asiático no son 
mcompntibles con lo¡¡ suyos, y 
que Pakistán no es la punta de 
lanza de ninguna conspiración 
sino-norteamtncana a combatir 
la influencia hindú en el sur de 
Asia". 

Otro objetivo de la visita de 
lndira Gandhi a los F.stados Uni­
do~ era fortalecer los vínculos 
económicos. Los Estados Unidos 
son el mayor socio comercial de 
la India. El volumen del comer­
cio indo-norteamericwto vieno 
creciendo en los últimos años y 
pas6 de 1.800 millones de dóla 
res dn 1975 a 3 mil millones en 
1981 Además, india venía sien­
do la mayor beneficiaria de los 
préstamos de la IDA, agencia fl. 
nanciera del ·Banco Mundial, has-
ta que Ja decisión norteamerica­
na de reducrr sus contribuciones 1 

al Banco comenzaron a afectarla 1 
directamente Gandh.i dijo a Rea- 1 
gan que el corte de esos créditos e 
"blandos" representaría un serio e 
obstáculo al desarrollo económi- é 
co de su país y la dejaría en di- e 
ficuJtades para fmanciar progra. a 
mas de combate a la pobreza. d 
Tampoco en este punto pudo t 
convencer al presidente Reagan. d 
De hecho, hubiera sido mejor 51 
que ella hubiera mencionado la P' 
ayuda para el desarrollo en e! e; 
contexto más amplio del diálo- Ja 
go Norte-Sur, reforzando así lat ci 

actuaJes discusiones en esa área Sl 

para futuras consultas o cont 
rencias internacionales. 

El problema afgano 

Con mol ivo de la visita de 
dira Gandhi a Washington, 
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Lo~ No Alineado$ en b Hab:ina, 1979. La primera ministra quiere anular las maniobras de la deteel1a 

U. S. News & World Report es­
s cnbió que "después de más de 
l una década de estrecho relacio-

namiento con la Unión Soviéti­
s ca, la primera ministra Gandhi 
> comienza a alejar a la lndia de Ja 
1· órbita de Moscú y a encaminarla 

en el ,;entido de relaciones más 
1· amistosas con los Estados Uni-
1 dos". Opinión errónea. qut- no 
l tiene en cuenta le línea indepen-
1 diente adoptada por Gandhi en 
,1 su política exterior. En efecto la 
a primera ministra h.índú ya dijo 
:I tn varias ocasiones que, aunque 
,. la India parezca ser prosoviéti-
11 ca, "no dejamos que una omistad 
a supere a otra o eJerza influencia 
!- en nuestras deci.c;iones y actos". 

Intentó una vez más borrar du­
das en cuanto a los vínculos 
indo-soviéticos y afirmó: "Man­
tenemos relaciones de amistad 

1 con la Unión Soviética, pero hay 
i quien busca ver algo más, mucho 
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más, en nuestro tratado de amis­
tad y cooperación. No estamos 
de acuerdo con todo lo que ha­
cen los soviéticos. No aprobamos 
el sistema comunista . Tenemos 
dificultades con nuestros comu­
nistas y marxistas, dentro de la 
propia India, poro esto no afecta 
nuestra política global de coexis­
tencia con el mayor número po­
sible de países". 

El recién concluido acuerdo 
indo.francés para comprar cazas 
M_irage 2000 por un valor de 
1.300 millones de dólares tam­
bién fue interpretado errónea­
mente por la prensa occidental 
como ejemplo de afloJamiento 
en los lazos indo-soviéticos. En 
respuesta a una pregunta de por 
qué Indfa no compraba armas a 
los Estados Unidos, Gandhi res­
pondió que tales decisiones son 
tomadas en base a factores como 
costos y transferencia de tecno· 

logia por el país vendedor, de 
manera de posibilltar la fabrica­
ción nacional. Ejemplos de esto 
son las relaciones comerciales 
indo-soviéticas. El comercio en­
tre los dos países sobrepasa los 
dos mil millones de dólares por 
ano, en los ténninos de un acuer­
do de intercambios que ahorra di· 
visas a ambos gobiernos. Este 
año la Unión Soviética venderá 
a la India más de 15 millones de 
barriles de petróleo crudo -casi 
un quinto del consumo rundú­
S.ill exigirle que efectúe el pago 
en dólares, moneda que el go­
bierno hindú necesita para pagar 
a otros proveedores extranjeros. 

Por otro lado, la Unión Sovié· 
tica ya ofreció armas a la India 
en momentos en que Occidente 
se negaba a darlas (en 1971) y la 
apoyó en las Naciones Unidas 
ante problemas críticos como 
Caohemiria, Goé y las guerras 
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lndira con Nehru: no dejan.e e.m-oher en lll.- m-alícbdc!S de las $Uperpotcncias 

indo-pakist.in íes 
En el .:aso de Afgam:-tan, In· 

dia adopt6 la poS1ci6n de que la 
l nión So\iéuca no debería ser la 
única criticada, ya que los Esca­
dos Unidos interiieren frecueme­
mente en los asuntos de cierto~ 
países en de!-arrollo: "En esta, 
como en otras cuestiones inter­
nacionales -diJo- no nos incli­
namos para ninguno de los dos 
lados". Y agregó. "Analizamos 
cada cuestión del punto de vtsta 
hindú y en terminas del derecho 
de la humanidad a una \ida pa­
cifica y me1or" Según su opi­
nión, una soluc '>n ",able para el 
problema afgano exiguia no so­
'amente la retirada de las tropas 
oviéticas sino también la elimi-
1ación de otras interferencias en 
los asuntos internos de Afganis­
tán. "Sabemos que existen otras 
interferencias que deben tenerse 
en cuenta". Y dijo francamente 
a Reagan que había oído decir 
a ministros afganos en visita a la 
India que las posibilidades de un 
acuerdo aumentarían cuando 
ciertos países occidentales deja­
ran de prestar asistencia a "rebel­
des" afganos. 

No alineamiento 

Tal vez el objetivo más impor­
tante de la visita de Gandhi a los 
Estados Unidos fuera convencer 
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al gobierno Reagan de que la In­
dia no pertenece a ningún grupo 
de poder r de que po.-.ee todas 
las cn:llenc1ales de un país ge­
nuinamente no alineado. "So­
mo~ una nación no alineada - dl­
JO lnd1ra en entrevista con la 
~BC-) crcemo:. que eso e-. con­
Yeniente tanto para nosotros co­
mo para los intereses de la plll 
mundial". Recordó que cuando 
la India adoptó esa política su­
f nó duros ataques y que ,u pa­
dre, Jawaharlal Nehru , fue acusa­
do de comunista. Si la India 
optó por el no alineannento fue 
por estar convencida de que te­
nía problemas muy graves para 
re50lver y no podría resolverlos 
si se deJara envolver en las rivali­
dades que separaban a las .super­
potencias, dijo. 

lndira Gandhi venía sufriendo 
aislamiento en ciertos sectores 
del mundo no alineado por no 
haber adoptado una posición de­
masiado crítica ante la interven­
ción soviética en Afganistán y 
por haber reconocido al régimen 
de Heng Samrin en Kampuchca, 
al cual se oponen los países 
miembros de la Asociac16n de las 
Naciones del Sudeste Asíátíco 
(Filipinas, Tailandia, Malasia, In­
donesia y Singapur). Ello podría 
ser problemático ante la perspec­
tiva de asumir et liderazgo del 
mundo no alineado desde el mo-

mento en que, a causa de la gue­
rra lrán-lrak, surgió la posibili­
dad de transferir a la India la 
séptima Conferencia Cumbre de 
los P.iíses No Alineados. Ahora, 
que la nueva reunión fue marca­
da para fines de febrero de 1983 
en Nueva Dclhi, ella pretende ha­
cer lo posible, como eficaz esta­
dista, para conquistar apoyo y 
respeto con relación o su política 
e terna. Indita Gandhi está per­
fe,·tamente intormada $Obre las 
disidencias internas del movi­
miento y la~ maniobras im~rin­
üsta~ que íntentan desestabilizar­
lo. la primera mini.~tra quiere 
evitar divisiones como las que se 
hicieron e,identes en la reunión 
de La Habana en 1979, sobre el 
calificativo de aliada natural de 
los países no alineados dado a la 
Unión So\iéticu. A!>i, su Y1S1t.i a 
lo~ F.stados Unidos s1nió de pla­
taforma para afirmar sus creden­
ciales de país no alineado y pura 
anular de antemano las manio­
bras de ciertos elementos reac­
c1onanos del movtm1ento. 

Finalmente. para des\·iar la 
atención del pueblo hindú de 
los problemas internos. se trató 
de reacth·ar una ve, más el pa­
pel de la India como potencia 
regional. Sus rec1e n tes v1s1 tas a 
decenas de países desarrollados y 
en desarrollo, así como su inicia­
uva personal en el senudo de 
realizar en la India el diálogo 
Sur-Sur y la próxima conferencia 
regional de la Comunidad Britá­
nica, además de la próxima reu­
nión cumbre del Movimiento No 
Alineado, fueron motivadas por 
su deseo de asumir el liderazgo 
del Tercer Mundo. La importan­
cia de la India en asuntos inter­
nacionales disminuyó durante su 
gobierno de emergencia y baJO t:I 
r~gimen Janata. Al retomar el 
poder en enero de 1980, Gandhi 
puede dar nueva proyección a su 
pafs y reconquistar para la India 
la posición destacada entre los lí· 
deres del Tercer Mundo que tuvo 
en vida de Nehru y convertirse 
en portavoz. de las aspiraciones 
del Sur de$:irrollado. • 
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Los actores se lanzan a la plaza 
pública, al contacto directo con 
el pueblo para provocar la 
eclosión del teatro que ya existe 
en la calle 

Angela Masulani 

e ielo abierto. Un día cual­
quiera en alguna ciudad de 

Brasil los transeúntes son sor­
prendidos por un grupo alegre de 
personas que llega a ta plaza. 

Ellos creen que el iuturo está 
en el hombre y en la construc­
ción de una sociedad nueva. Y 
para que eso suc~da rescatan la 
memoria histórica de su pueblo 
y. con juego y sensualidad, in­
tenran burlar las trampas de la 
ideología. 

Trabajando en busca de lo 
que llaman la ··utopía represen­
tada", ºEstá en la Calle"' -ex 
"Grupo de Niteroi'"- se dedica 
desde t 974 a investiAar sistemá­
ticamente el lenguaje, en particu­
lar el teatral. 

Nacido de los espectácuios 
··suma" y "Los mejores años de 
nuestras vidas'', el grupo se asen­
tó en Nitero1, estado de Rio de 
Janeiro, cuando sus píetas fue­
ron interrumpidas por la censura. 
Poco a poco se reestructuraron 
y abandonaron el ostracismo. 

De los estudios y conclusio­
nes del grupo inicial nació el 
actual Tá na Rua ("Está en la 
Calle"), sumando los investiga­
dores de Niteroi y alumnos de los 
cursos impartidos por Amir 
Haddad, en Río. 

Desde 1979 "Tá na Rua" se 
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Tá Na Rua 
Un teatro que 

descoloniza 

ha presentado en varias ciudades 
de Brasil y en casi todas las pla­
zas y calles de Río de Janeiro. 
Ha reálizado, además, ,anos cur­
sos y talleres en el interior del 
país. 

Propuestas 

El grupo se prepara ahora 
para ampliar sus activídadcs y re­
cauda fondos para crear un ins­
tituto que se dedicará: .. ¡) a la 
investigación del lenguaje teatral 
y la educación popular; 2) al 
crecimiento individual y colecti­
.,"O del ser humano a través del 

teatro; 3) u la dramaturgia, con la 
puesta en escena de autores na­
cionales; y 4) a la continuación 
de las actividades del teatro ca· 
lleJero, fuente inagotable de co• 
noc1mienlos e 1nformacionc$'', 

Buscan también pasar de su 
sede actual (una pequeña sala ce­
dida por el Cenero Cultutal de la 
Casa del P.studlante Universita· 
río, en Río) a otra que permita 
conquistar nuevos espacios para 
conierencias, debates teóricos y 
cursos de formaci6n de actores. 

f.l grupo aspira a publicar los 
resultados de sus invcsti&aciones 
para compartir experlen1:¡8s con 



"todos los que so interesan por 
ol problema de la cultura y la ¡¡. 
bertod de expresión". 

Amir lladdad sostiene que ''el 
teatro burf'ués lrabnJa en la iden­
tificación del actor con el per110-
najc. El actor es apenos un ins­
trumento del autor. En cambio 
nuestro teatro desidentifica, Se 
puede -a primera vista- imagi­
nar que se está ante el personaje. 
Pero cuando la gente se acerca, 
ve que está ante el actor, con su 
opinión, su humor, su ldcolo­
gio, .. " Y profeti1.a: "La televi­
sión es la prehistoria del actor". 

"rn na Rua" explota y valo­
ma caúa detalle de lo real que 
sirva como alusión a los modelos 
de la cultura dominante. La te­
mática, aparentemente basada en 
los prejuicios existentes, mveliti• 
ga al máximo la veta im11310arla 
del hombre urbano, depositario 
de la llamada cultura de masa. Es 
el hombre quien i'stá e11 la calle. 

El trabajo cotidiano del grupo 
consiste en la formación del 
actor. director de su propia ac­
ción. No hay ·•ens3yos", en el 
sentido común del hecho teatrn.J. 
Se profundi1.a en la potenciali­
dad del actor y en la relación de 
Juego que existe entre los acto­
res. Se busca la ruptura de las es­
tructuras formales de la relación 
ac1or-publico. hs necesaria una 
aproximación rc31 al público 
para posib1htar el desenmascara­
miento de su condici6n de re­
ceptor de hechos y acontec1-
m1entos ya procesados que no 
tienen en cuenta su opinión ( por 
el oontrario, determina cómo 
ella debe ser). 

El grupo no aspira a ser me­
siánico ni paternalista . "No va­
mos a la plaza rara enseñar a las 
personas, ni siquiera a mostrar 
'qu6 lindos que somos'. Noso­
tros, los 'nuevos actores', no usa­
mos las viejas formas de actua­
ción. Provocamos ln eclosión del 
tealro que ya existe allí, en 
aquellas personas, en aquel de­
terminado momento y espa-
c10''. • 
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"No vamos a la plaza a enseñar tea­
tro al pueblo. Lo que hacemos es 

provocar la eclosión del teatro que 
ya existe allí en la calle, en aque­
llas personas, en aquel momento" 



Amir Haddad: 
desmontar el autoritarismo 

Con gran experiencta en las tablas, incluso varios 
premios "Mol iere", Amir Haddad resistiO a todas las 
tentaciones del "gran teatro" y se lanzó con su 
grupo a las calles, para devolver el pueblo al t eatro 
y el teatro al pueblo 

Paniciparon en la entrevista. Claudia Guimanies, José 
Carlos Gondim y Guy Vandebeuque 
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,Como tlega,011 ul t.-11rro ca· 
l/i:jero ~ 

-Cuando In censura nos pro­
hibió nueslro trabajo. quisimos 
profundizar y entender nulJOr 
c:;e tipo de esuucturu política 
que sacaba de escorta ··Los mejo­
res :Ulo$ de nuestras vidas". 

Asi, surgió el estmlio de di­
verso:. textos, entre ellos "Morir 
por la pal rn1", elegido paro ser 
t1aoa1ado &u obra del 1nkgra­
lista C'arlos Ül\'aco. fue escrita 
en 1 <>% con un contenido des­
caradamente anticomunista. 

En esos momentos no tenía­
mos otra ambición que la de de­
sarrollar un lenguaje distanciado, 
critico. 

Comenzamo~ por desarmar el 
lengua1c autoritario del texto 
Eso, inevitablemente, nos condu­
Jo a analizar nuestro propio 
autoritarismo (formacion del 
grupo, distribución tlel poder, 
dominación cultural. etcétera) a 
discutir las relaciones que lo pro­
ducer., a buscar otras alternat1-
vas 'a lo que nos sorprendió en 
ese proceso fue la aparición de 
un lenguaJe popular. 

En "Morir por la patria", nos 
descubrimos luchando contr4 to­
do y contra todos Pasada esa 
etapa, entendimos que 111 lucha 
es por lo que la gente quiere lu-
chando a Ja1•,;r. ' 

Carlos C.avaco nos condujo a 
los túneles subterráneos de la so­
c1edad autoritaria y alli encon­
tramos la vida. Para llegar a ella, 
que es el lenguaje popular, fue 
necesario un largo camino, ver­
daderas excavaciones arqueológi­
cas que nos permitieron llegar aJ 
"complejo cristalino brasileño" 
a la roca pura, a lo esencial. ' 

Y ¿qué descubrieron ? 
- Descubrimos que mientras 

haya un pueblo oprimido, t:Sle 
país estará enmascarado y !i\ls 
manifestaciones más proft1ntJas 
no corresponderán a ninguna 
realidad. Porque las clases do-

no. 56 - octubre - 1882 



minantes saben lo que está ,·ivo; 
saben donde exist~ un contacto 
elemental enire los hombres. 
!!ntonces prohiben. Pero así 
como prohiben. roban. La aristo­
crat'.ia y la burguesi:i van a las 
manifestaciones populares, reco­
nocen que son un fenómeno vi­
vo, translormador. Y el pueblo 
brasileño, cada vez con más so­
fisticac16n, est:í siendo prohibido 
y robado. 

1-1 fúlbol bras1lclio iué roba­
do la mayoría de sus técnicos 
está idcntiticada con la clase do­
minante. El samba fue robado y 
marcado p01 señales y caracterís­
ticai, donde no se reconocen más 
sus ''animadores". Paulo Frcire 
ruc robado y el Teatro fue roba­
do y llevado a "palacios de cul­
tura". 

Nosotros, en Brasil, solo tuV1-
mos acceso a las mformaciones 
colonizadoras. Y en la remtcr­
pretac16n de esas informaciones 
recogimos argumentos que si­
túan los grandes momentos de la 
historia del teatro (el teatro eli­
zabethiano, et teatro de Sevilla) 
muy cercanos a Jo popular. 
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f:I teatro siempre estuvo vin­
culado al pueblo. fil teatro po­
pular es expropiado cuando apa­
rece la burguesía y de¡11 de exis­
tir un lengua¡e artístico propio. 

Al ser censuradas las clases 
populares. ese lenguaJe fue de­
formado. Fn la medida en que se 
prohibe todo, solo queda la cul­
pa. Queda el estereotipo de la 
realidad, "limpiado'' por las cla­
ses dominantes y disfrazado en 
,us contenidos. 

Y. con eso, nadie puede estar 
contento y vivificado. Eso csti­
muw apenas un aspecto del ser 
humano. Mientras haya una clase 
oprimida, no se llega a lo total. 
no se es integro. 

El teatro poiftico 

Y las finanzas del grupo. 1, cÓ· 
mo marcha11ll 

- Et trabajo marcha bien. Ha 
crecido. Pero nos falta dinero. El 
sistema tiene sus formas de con­
trol sobre este tipo de trabajo: 
nadie invierte en el. Y ante la 
ausencia de in versiones, nosotros 

debemos invertir todo en este 
t rabajo. Y ese .. todo". nuestro 
capital, es el propio trabajo. 

Necesitaríamos un espacio 
mayor, para que' todas nuestras 
acti\idades puedan desarrollarse 
naturalmente 

Antes éramos apenas diez per­
sonas. Actualmente tenemos tres 
grupos que trnbajan conmigo y 
uno con Arthur, otro integrante 
de "Tá na Rua'. \ todo esto sin 
hablar de los talleres que orien­
tamos ;; de lo que está siendo 
producido en términos de mate­
ríal escnto para publicacion. El 
grupo crece, produce muchas co­
sas y se ramifica, actuando en 
otras áreas fuera del teatro, co­
mo por e.1emplo, en educación. 

Pero no podemos crecer más 
por falta de inversión que, entre 
otras cosas. permitiría una dedi­
cación a tiempo integral. Actual­
mente, gastamos do5 tercios de 
nuestro d ia luchando por la su­
pervivencia. La gente solo resis­
te porque sabemos que la resis­
tencia tiene un sentido político 
y que la falta de dinero, la infla. 
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ción, el hambre, son fonnas de 
dominación. Que son usadas 
concientemente para impedir el 
surgimiento de una propuesta al­
ternativa, capa2 de discutir ideo­
lógicamente la cuestión del len­
guaje. no solo teatral, sino en 
general. 

No somos un grupo de "tea­
tro político''. Pero lo politico se 
establece en la medídn en que se 
estudian las formas de domina­
ción. No solamente las grandes 
-que por Oagrantes y obvias se 
hacen ,isibles- sino también las 
pequeñas formas de dominación, 
sintetizadas en el cuerpo del 
hombre. que 'se expresa con un 
lenguaje de clase. 

Cuando en la calle decimos: 
.. Nosotros no hacemos celevi­
sión ". nos responden . "Ya se ,·e, 
ya se ve ... " Medio en broma. me­
dio en serio, pero el público sabe 
que lo que esta ,iendo es dife­
rente. Ellos tienen opinión. pero 
no se la piden . Solo los "elegi­
dos". los que hablan tienen opi­
nión en la televisión 

En la tele,•ision muchas reces 
el espectticulo es la propia r,ali­
dad, rran$for111ada e11 "show" y 
1·aciada de s11 conte11ido. /úo se 
~·io m11y cl11ro aqru' con la guerra 
de las Mali-inas. /,a rt·alidad 
transformada en c:specroc11lo, 

- Es ,-erdad. fa un absurdo 
que los m~ios de comunicac16n, 
como la tele\'isión, muestren la 
guerrn real como un gr9.n teatro, 
con todo el encanto, la sofütica­
ci6n. Ja belleza de la guerra. Ha­
blan del "teatro de opersc1ones': 
.. el escenario de la batalla" y 
muestran la guerr:l como un gran 
espectáculo del cual puede gozar 
toda la humanidad. 

Es de una crueldad absoluta. 
Igual a la de los romanos 111endo 
a los cristianos ser devorados por 
los leones. Es linda la fotografía 
del buque explotando. Parecen 
fuegos artificiales. Pero ¿cuántas 
penonas estaban explotando 
junto con él? Nos divierten con 
el espectáculo de la muerte. 

Lo viejo y lo nuevo 

Usted liablo dt· L·osas 11ue}·as 
e11 el trabajo. ¿Cwili,s w11? 

Lo viejo significa inmovilis­
mo; >· lo nuevo movimiMto, re­
\'Olución. Nosotros sentíamos 
que lo nu~vo estaba surgiendo. 
pero no sabíamos qué era. Lo 
viejo y:i lo conocíamos. Enton­
ces investigamos. Lo nuevo no :;e 
hace eliminando lo vieJo. 

A nivel individual es muy fá­
cil conseguir una relación espon­
tánea y no autoritaria. Colectívn­
rnence. las contrndicciones son 
más fuertes. Resolviendo esas 
contradicciones estamos recrean­
do en nosotros ese nuevo teatro, 
el nuevo lenguaje y restablecien­
do el "teatro de utopia represen­
tada". Olda ve¿ que desmonta­
mos un lenguaJe autoritario, Jo 
que aflora es un lenguaje popu­
lar, es decir, un lenguaje capaz 
de ser entendido por todas las 
capas de la población. Se libera 
el opresor y el oprimido que 
cada uno lleva dentro de si y en-



tonces se comprende que pueblo 
es la población de un país, sin 
Jistinción de clases . 

/;"11to11u s, ,:J traha¡o conslsu 
en desmontar el autoritarumo 
que cacla uno ti,m,• dentro de 
si ... 

- 1:xal·tamenle. Pero sin per­
der el contacto con la realidad, 
porque de lo contrario, el p~1coa­
nális1s sería capaz. de resolver 
eso... Nosotros podemos discu­
tirnos subJetivamentc. pero de­
t>emos tener contacto con la rea­
lidad Y en la relación obJetivo­
:;ubjctivo logramo~ ese "desmon­
taje". En la calle nadie es propie­
tario de nada: ni del texto ni del 
espacio No exL~tc esa relación 
de dominac1ón aristocrática, que 
existe en el teatro de sala cerrada . 

Nosotros crciamos que, como 
nctores de clase media, desarro­
llaríamos un lenguaJe crítico, 
1,,"0n buen humor. Pero nos sor­
prendimos cuando nos dimos 
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cuenta gue cuanto más se des­
montaba lo autoritario con ma­
yor intensidad aparecía lo popu­
lar. 

¿Cómo combaren la coloni:a­
ción impuesta al pueblo por la 
llamada cultura de masa? 

- Al enfrentar una platea de 
clase media se tiene Ja sensación 
de que esa colonización es irre­
movible . Pero no lo es. Con el 
mstrumental de lenguaje que te­
nemos se desmonta esa estructu­
ra ideológica que la cultura de 
masa representa; se llega a lo más 
profundo del ser humano y éste 
responde por entero. 

La persona de nivel económi­
co más baJo tiene una respuesta 
más clara. A medida que vo ')u­
gando ", esos valores se van de­
sarmando y comienta a aparecer 
un lenguaje nuevo que el pueblo 
reconoce inmediatamente y del 
cual él no tiene imágenes. Reco. 
noce ese lenguo,)e porque forma 

parte de su tnfancia, de su histo­
ria, de lo que él llama brincadei­
ra: ;'Está genial la brincadeira". 
Del mismo modo que el inglés 
dice play, el francés jo11er y el es­
pañol ¡ugar. Nosotros decimos 
"representar" porque el teatro 
que Uegó a Brasil fue traído por 
la iglesia; no es juego, no tiene 
nada de lúdico. Nosotros ya lo 
recibimos estrangulado por ei 
sentido didáctico-<:atequistico. 

Tenemos una herencia, la del 
hu lulú, que es el actor que sale 
solo de ciudad en ciudad, divir­
tiendo a las persones por un pla­
to de comida o por un lugar don­
de dormir. Esa herencia nos llega 
a través de manifestaciones po­
pulares de la Edad Media, que 
entran por el Nordeste, donde se 
mantiene muy vi\'a. Ese es el ver­
dadero teatro que andaba suelto 
por la Península lbérica. El otro, 
el del palco italiano, el de las ca­
sas de espectáculos, fue el teatro 
de dominación. Allí no tiene el 
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sentido de 'jugar", pues jugar es 
una actitud del pueblo. 

Es el teatro como "trabujo ·•• 
"mi°' rrabajo, el trabajo sacrali­
zado ... 

-"Yo soy el actor, el teatro 
es un templo, yo soy el sacerdo­
te. Esto no es un juego··. Es usi 
como actúa el actor burgués. Yo 
ya vi a \'arios actores pararse en 
medio del espectáculo y decir: 
"Señor mío. esto aqu i no es un 
juego, esto es cultura, esto es 
teatro". El actor burgués necesi­
ta el silencio del público. No 
puede tener una respuesta ,;va 
porque ésta lo derroca. Tiene 
que tener una respuesta senil 
que le devuelva a él la 1111:.igen 
que él quiere tener. Pero no es la 
imagen de la realidad para que el 
pueblo pueda, por mediac1ón del 
actor, mu:use, ver~e. FI actor se 
mira en el pueblo. [micrte las 
cosas. El actor pide silencio, c-ul­
tura. 

Todo nuestro trabaJo, enton· 
ces, es descolonizar esa expre­
sión en nosotros mismos. mo,,li-
1.ar la expresión descolonizada. 

¿f:nronccs esa descolom;:a­
cion se da ria más en ustedes m ls­
mos que en el púbiíco? ¡Sucede 
lo mismo en una pla:a de /u ;:o­
na sur de Rio, típicamente de 
clase media? 

-La platea popular reacciona 
mejor. Nos estimula y refuerza el 
lado espontáneo y descoloniza­
do. Pero tampoco el público de 
clase media soporta, en la calle, 
un lenguaje tradicional de teatro 
dramático. También este público 
se va. Si no hubiera un lenguaje 
descolonizado, popular, auténti­
oo y iuerte, no se quedaría. Puede 
quedarse horas viendo un espec­
táculo por e] cual pagó y que es 
reconocidamente "cultura··. Pe­
ro en la calle quiere Vida. 

El ser humano quiere vtda en 
cualquier lugar. Se olvida de la 
vida solamente en esos sepulcros 
de la cultura que son los museos, 
los teatros. 
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El gran descubrimiento de 
nuestro trabajo fue leer, en l!li 
entrelíneas de la historia del Tea­
tro, la historia del actor. 

Nosotros éramos el ex tremo 
de una linea y ese laberinto te­
nla salida. El teatro es la expre­
sión del futuro . Se va a liberar de 
las cadenas de la ideología y será 
la manifestación más libre de la 
humanidad . Las personas, en las 
calles, te devuelven el teatro en­
tero, personas que tal vez nunca 
hayan asistido a un espectáculo 
en sala cerrada. ¿Dónde está el 
teatro? Está vivo dentro de ellas, 
en el inconciente colectivo. El 
hombre se expresa teatralmente. 
Eso tiene historia. ¿O acaso te­
nemos que creer que esa persona 
recibió inspiración divina? 

s,: .. una cosa que pt•m,aruclo 
sofocada durante tan/Os a11os y 
un buen dia a/1ora. 

-E.~ una fuerza increíble que 
recibimos y que devolvemos. 
Cuando gritamos: "¡Viva el Tea­
tro! . ¡Teatro, alegría del pue­
blo!", se alegran. Quedan felices 
porque estuvieron al alcance de 
la expresión y la expresión aJ al· 
canee de ellos. Esa expresión es­
tuvo aplastada durante siglos. 

Era privilegio de una minoría. 
Queremos devolver el teatro aJ 
pueblo y el pueblo al teatro, por­
que el Teatro lo necesita. Necesi­
ta ese contacto que lo hace rena­
cer y Vivificarse . El Teatro es­
tá muerto. ¡Viva el Teatro!, 
(Angela }ofasulafl{) • 
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El teatro de la guerra 

E 1 grupo llega a la Quinta da 
Boa Vista, tradicional área 

de esparcimiento de la ciudad de 
Río de Janeiro . Deja en el piso 
un montón de ropas, adornos y 
máscaras y comien,a a usarlos. 
Invitan a algunas de las personas 
que l!stán a su alrededor a que 
hagan lo mismo r muchos se 
prestan ni juego de disfrarnrse. 
Se forma una gran rueda alrede­
dor de los que asumieron el tea­
tro. Empieia. entonces, el Jue­
go· se crean relaciones. Grupos 
pequeños o actores ai~lados ha­
cen "payasadas·· que divierten 
al publico. 

r.n eso, una pareja -un hom­
bre y una muJer enmascaracla­
com1cn1.a a ser mr!s lucrtc, mas 
enérgica y atrae la atención de 
todos. I:1 hombre, asustándose 
con la máscara de la mujer, cae 
mueno. Como no creyendo lo 
que ve, la muJer desh1a la ma­
no suavemente sobre el cuerpo 
caído Cuando le toca el sexo, el 
"muerto" se levanta temblando, 
y ella fmge asustarse y corre. El 
vuelve entonces e su mm6vil 
"muerte". ' 

Un simple juego de niños. El 
humor surge por la repetición 
del hecho, con un ritmo diferen­
te en cada momento Se crea un 
clima de espectatíva las perso­
nas no pueden creer que el 
"muerto" pueda levantarse nue­
v:imente. El público ríe. Niños y 
adultos se divierten. Después de 
muchas caídas y levantadas, aJ. 
guien entre el público grita: 
"¡Ese ahí ya está muerto! ¡Mán­
denlo a las Malvinas!" 

Papel del "director'' 

El actor que hace de muerto 
se da cuenta de la rica discusión 
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que puede generar ese tema, se 
levanta y llama al director, fin­
giendo pedir ayuda. 

F.I actor que llama la atención 
del grupo hacia un asunto polé­
mico y enriquecedor, evidencia, 
con su pedido de ayuda, la nece­
sidad de un director. de un jefe 
que lo auxilie. Esa actitud perte­
nece a nuestro universo político 
paternalísta y el público se iden­
ufica inmediatamente. 

Amir Hadded asume el papel 
de dircclor (aunque contrariado. 
pues JUstamente la propuesta del 
grupo es no directiva) Se saca su 
mascara y acude a atender el lla­
mado: ",.Quién fut" t!I que lo 
mandó a las Malvinas'] ¡Quiero 
sabi:rlo!" 

,\parece un niño, llaco, escuá­
lido. i\lientras el "director" lo 
presenta al público. el niño entu­
siasmado saca del montón de ro-

IDl!m-
pas un sombrero de policía y 
una escopeta de juguete. Amir 
dice: "&te es el rujo deJ general 
Galtieri con doña Margaret. 
¿Quién quiere ser el general Gal­
tieri?" Surge un señor. "¿Quién 
quiere ser doña Margaret?" Na­
die acepta. 

Amir interviene: " ¡ La e,uerra 
está declarada! ¡Vamos!" Invita 
a la multitud:·• ¡Que se preparen 
los voluntarios!". Un sinnúmero 
de niños corre aJ centro de la 
rueda y se viste. improvisando 
sombreros y armas con sorpren­
dente creatividad. El batallón se 
organiza. En silencio, esperan ór­
denes del direclor. 

"¡Vamos. ánimo. necesita­
mos mucha gente para morir! 
¿Quién quiere morir?" Un mu­
chacho responde: "Por dos mil 
cruleiros yo hago cualquier co­
sa". Un viejo: ·'Yo no \'OY por­
que, si yo entro en la rueda."ªº 
a decir que soy \'lejo y ra me lle­
gó la hora de morir. ~leJor que 
entre uno de ustedes". dice a los 
jóvenes que estaban a su lado. 



Las personas empiezan a ha­
blar. comentar, pensar sobre la 
guerra. Pero, en voz baja, como 
sí hablaran consigo mismas. Al­
gunos se indignan: "¿Eso es tea­
tro ... ?" 

Amir, liderando el batallón, 
instiga al público: " ¡ Viva la gue­
rra! ¡Va a morir mucha gente! 
¡Nadie va a ganar con eso! ¡Solo 

yo que soy el dueño de la guerra, 
de todas las guerras!" 

En ese momento entra un se­
ñor con una niña en los hombros 
y comienza a girar en sentido 
contrario al del batallón. Cuando 
pasa por Amir, grita: "¡Viva la 
paz!" Y da dos vueltas. 

Los actores lo ven, pero no 
prestan mucha atención al 
"hombre de la paz". Y conti­
núan marchando atrás de la gue­
rra. El hombre, entonces, sale 
del centro y permanece en la pe­
riferia de la rueda, observando. 

En ese instante queda claro 
que, por no haber capitalizado 
esa intervención, todas las discu­
siones que podrían haber surgido 
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sobre el tema se perdieron. Y se 
hace difícil re\·enir esa situación. 
Las personas que están fuera de 
la rueda discuten con los niños, 
acuden fácilmente al llamado. 
Sin embargo, los niños están en 
lo lúdico de la guerra, están ju­
gando. 

El teatro de la guelTll 

Cuando todo parece perdido, 
con el tema "guerra" generando 
constantes entusiasmos y el pú­
blico interviniendo poco, el tra­
bajo concluye por un camino 
menos natural, aunque ingenio­
so: Amir interrumpe la acción 
para hacer una propuesta al pú­
blico: "¿La Guerra o el Teatro?" 
El público se manifiesta: empa­
te. El grupo, entonces decide ha­
cer el teatro de la guerra; una pe­
queña escenificación de la lucha. 
Por un lado, el Teatro; por el 
otro, la Guerra. Los g,rupos se 
enfrentan y, por poco, solo que­
dan "cadáveres". Pero algunos se 
levantan, con el sentimiento de 

haber concluido la "escena", 
mientras otros continúan "muer­
tos''. Deja, por lo tanto, de ha­
ber clima para crear la reflexión 
sobre el silencio de los cuerpos 
caídos. 

El trabaJo ha quedado incon­
cluso. Pero justamente en ese 
momento el Teatro comienza a 
procesarse, ya no más en la calle, 
sino en la discusión que se plan­
teó para cada uno de los partici­
pantes (actor o espectador). To­
do lo que afloró del Juego social 
(establecido por el juego teatral) 
comienza a actuar ahora en la 
conciencia de cada uno. Todos 
comentan el trabajo, analizando, 
en ese contexto, el fenómeno 
"guerra". 

El Teatro cumplió su función 
de "representar la realidad, con 
el fin de transformarla", Y para 
que realmente haya reflexión 
solo existe una posibilidad: que 
el lenguaje sea entendido por el 
público, capaz de expresar los 
hechos y conceptos volcados en 
la acción teatral. • 
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